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Cómo las sorprendentes leyes 
de la fuerza del pensamiento cósmico 
pueden transformar su vida 

Este libro puede obrar magia en su vida. 

Puesto que magia es la producción de efectos por fuerzas 
desconocidas, entonces magia es un término relativo. Sin embar¬ 
go, si los procesos son conocidos por usted, su funcionamiento 
no será obra de magia. A menos que comprendiese el funciona¬ 
miento de la radio, de la televisión, de las películas cinemato¬ 
gráficas o del fonógrafo, éstos podrían ser considerados inventos 
mágicos y, en efecto, habrían sido llamados mágicos hace dos¬ 
cientos años. Desde luego, usted no los llamaría así ahora ya 
que sabe cómo funcionan. 

Todas las fuerzas fundamentales son, por su naturaleza, des¬ 
conocidas. Además, todas las cosas son producto del pensamiento, 
aunque de manera semejante no sabemos qué es el pensamien¬ 
to. No podemos analizarlo en el microscopio, tampoco podemos 
verlo; no obstante, podemos averiguar cómo trabaja; descubri¬ 
mos entonces una fuerza oculta que nos eleva y coloca en el 
camino correcto hacia la felicidad, la libertad y la paz del es¬ 
píritu. 

domo usa usted su fuerza mágica cada día 

Nosotros no sabemos qué es la electricidad, por ejemplo; 
sólo conocemos algunas de las cosas que hace. Esta fuerza es aún 
desconocida para nosotros. De ese modo, como ve usted, de he¬ 
cho practicamos la magia durante todo el día, No tenemos la 
más ligera idea de cómo podemos mover o levantar un dedo por 
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LAS LEYES DEL PENSAMIENTO CÓSMICO 



voluntad expresa dd pensamiento. Se dice que levantar trn 
dr (lo perturba a la más lejana estrella. Así, pues, usted ve que 
U ‘ ‘ w cs,amos familiarizados con la magia, aunque no sea Da- 
mada por esc nombre en nuestro lenguaje común. Es tan sólo 
qm las cosas poco usuales que no entendemos las llamamos 

lílugltU 

. fp J 1Cne U f ed T* mente y aprenderá a usarla en forma m¿' 
efectiva en las pagmas de este libro; como resultado, ocurrirán 
maravillas en su vida. , 


Cómo puede cambiar su vida este libro 


entem H n pt0f0mon:i F™ reconstruir su «da 

«e hhr !• b “T ?"* US,eá - En 1“““ “Pitólos de 
Me hbro se han estableado, en lenguaje simple, práctico y acce- 

Kmaltñr y . Proc 'f 7 entos P™ ““ 1“ poderes mágicos del 
E® dentro de usted, que le producirán salud, 

felicidad y prosperidad, además de un sentimiento de completó 

satisfacción íntima y desahogo. P 

A través del presente texto, -cuidadosamente escrito, leerá 
como „ n hombre usó la fuerza mágica de su mente y, de ei 

Wd^;'a r ah0rCad °’ y C6m ° 0tro ^ • - -femol 

xudiopesia y glaucorna* 

Lea la fascinante historia de un hombre que utilizó su mente 
subconsciente para convertirse en millonario. 

exacfamem^ Ca '' t¡Vadoras ? “byugantes páginas, comprobará 
ctamente cómo estas personas realizaron sorprendentes cosas 

nediante los poderes mágicos de su interior. La Fuerza Mágica 
está dentro de usted . 6 

Estas páginas le enseñarán a encontrarla y a emplearla. 

Por qué ninguno de sus problemas debe quedar sin solución 

Existe una respuesta para cada problema. Definitivamente 
creemos que encontrará usted j» respuesta en'las páginas de esté 
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libro. Aprenderá aquí el método que usó un hombre para in- 
crementar su negocio en un trescientos por. ciento a corto plazo. 
Usted desea vivir la vida gloriosamente. Podrá leer cómo una 
joven logra maravillosos lemas para su-empresa, que le rinden 
fabulosas ganancias, y córpo un novelista concibe extraordinarias 
ideas mediante la magia de la fuerza del pensamiento. 

La fuerza del pensamiento universal es la más grande en el 
mundo. Cualquier cosa que usted desee, con esta fuerza podrá 

.ograrlo; esta fuerza es su pensamiento, que se une con el pen- 
sarmentó universal* r 


Este libro le enseñará a pensar y en qué pensar, así como a 
guiar su pensamiento de manera que los milagros ocurran tam¬ 
bién en su vida. Encontrará conocimientos valiosísimos en estas 


paginas que le permitirán erradicar para siempre el temor la 
preocupación y los celos, todo lo cual es fatal para la meite. 

Lea la fascinante historia del éxito de un joven que llegó 
a ser presidente de su organización y de cómo la fe de una mujer 

en la mágica fuerza curativa de su interior dio alivio a una en¬ 
fermedad maligna. 

Al conocer, y aplicar la fuerza mágica de su pensamiento 
como se ha esbozado aquí, irá usted hacia una aventura grande 
y maravillosa eh el desarrollo mental y espiritual. Esta jornada 
le redituará fabulosas ganancias en salud, riqueza, amor y ex¬ 
presión. Demostrará ser muy excitante y de ahí en adelante po¬ 
drá arrostrar el futuro con regocijo y entusiasmo. Continúe en 
su maravillosa jomada a través de esta obra hasta que surja el 
día y todas las sombras se desvanezcan. 
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15. U ky última de-. 

Cómo empezar , ¿ ete años 

Encontró a su hijo después de slere 

Su hogar se salvó 
Reconoció la presencia 

Su auditorio lo ama ah° ra j a presencia 

Cómo practicaba el hermano Lorenzo P 

Curó a su hijo 
Caminó y habló 
No pudo ser arruinado 
Practique los tres pasos 
Viviendo con Dios 
Recordando grandes verdades 


]L©y JL 



Y todo cuanto con fe pidiereis, 
con la oración os será concedido , 
(Mateo 21:22,) 

La oración es siempre la solución, pues Dios es ,.. una 
ayuda muy asequible en las tribulaciones. (Salmos 46:1.) Ha 
sido usted enseñado a “creer y orar” y será remunerado. Si es 
así —y tenemos pruebas a diario— entonces la oración es la más 
grande fuerza en todo el mundo. No importa cuál pudiese ser 
el problema, ni qué tan grande la dificultad o cuán complicado 
parezca ser el asunto, la oración puede proporcionarle una solu¬ 
ción de júbilo y felicidad. Tras haber orado haga usted todo lo 
práctico que le parezca aconsejable, pues su plegaria le guiará 
y dirigirá sus pasos. 

La oración es poner en contacto, comunicar y ajustar su 
pensamiento con la inteligencia infinita que da respuesta a. la 
naturaleza de su pensamiento y creencias. La oración le produ¬ 
cirá todo lo que quiere y necesita en su vida, si se apega con un. 
propósito a las leyes de su pensamiento con sinceridad y rectitud. 
Constantemente la oración obra lo que parece imposible y cura 
lo que se dice incurable. En la historia del hombre no existe 
problema imaginable que en algún tiempo no haya sido resuelto 
mediante la oración. 

La gente de todas las épocas, de todos los países y todas 
las religiones ha creído en la milagrosa fuerza de la oración. 
En Dios no kay acepción de personas. (Hechos 10:34) y Él 
está a disposición de todos los hombres, sin importar su raza, 
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credo o color. Aquellos que han recibido maravillosas respuestas 
a sus oraciones han dado —consciente o mconsaentemente- 
reconocimiento, honra y devoción a la atributiva inteligencia in¬ 
finita que habita en el hombre. . 

Recuerde que Dios es omnipotente, omnisciente yommpre- 
sente y que no es obstaculizado por el tiempo, el espado, la 
teria o ^or las extravagancias de la humanidad. Es fácil ndtar, 
por lo tanto, que no puede haber límite a laíuerzadelaora- 
Són, pues . ..para mo^todo^s^pásm. (Mateor 19:26.) 

El milagro de la oración 

F. L. Rawson, notable ingeniero y uno de los más grandes 
científicos de Inglaterra, autor de Ufe Understood? hace la na¬ 
rración acerca de un regimiento británico al mando del coronel 
Whittlesey, quien prestó servicio en la Segunda Guerra Me¬ 
dial durante más de cinco años sin perder un sato hombre . E* 
logro sin paralelo se hizo posible mediante la activa cooperaci n 
de los oficiales y de los hombres, quienes frecuentemente memo- 
rizaban y repetían las palabras del Salmeó#!, que ha sido lla¬ 
mado 5 ‘Salmo de protección”. . 

La Ralston Publishing Company, de Cleveland, Ohio, im¬ 
prime para su distribución tarjetas de tamaño cartera con la 
historia anterior por un lado, bajo el título “Protección para 
soldados y marinos”, con el Salmo 91 al reverso. 

Gracias a la constante repetición de las verdades contraídas 
en el Salmo 91, los hombres del regimiento del coronel Wtat- 
tlesey lograron tener la sensación de ser observados por una ava¬ 
salladora presencia. 

Por medio de la repetición, de la fe y la esperanza estas 
verdades se sumergieron en su mente subconsciente, producien o 
una íntima convicción de protección divina todo el tiempo. Este 
es uno de los milagros de la oración. 

~ i Publicado por Wm. Clowe» & Son*, Limited, Londres, Inglaterra. 
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No pudo ser ahorcado 

Hace algunos años leí en un artículo de la difunta Emma 
Curtís Hopkins, autora de Résumé? acerca de un maravilloso 
suceso que se registra en los archivos de una institución penal 
estatal. Este es el contenido del artículo: “Hace mas de sesenta 
años un hombre fue sentenciado a la horca. Durante el inter¬ 
medio entre la sentencia y el tiempo de su ejecución se acogio 
al amor de Dios y afirmaba que el Señor lo perdonaría y 
liberaría. El hombre había cometido un asesinato por el que 
había sido sentenciado, pero había oído o leído que Dios era 
«el libertador del malvado». Para gran confusión y perplejidad 
de los representantes de la ley, cuando el hombre fue conducido 
al patíbulo, la plataforma, que ordinariamente se ladeana con el 
más ligero peso, se volvió firme en el momento en que el hombre 
pisó sobre ella. Intentaron una y otra vez, sm resultado, has 
que finalmente se concedió la libertad al prisionero. 

El amor de Dios se sobrepone en verdad a todo entendimien¬ 
to e ilumina el camino por el que andamos. Las maravillas y 

bendiciones de Dios no conocen límite. . _. ,. . 

Dios no condena o juzga a ningún hombre. La Biblia dice. 
Muy limpio eres tú de ojos para contemplar el mal y no puedes 
soportar la vista de la miseria ... (Habá^é4 ;3,) Usted re m- 
tica a sí mismo por los conceptos y creencias que abnga. Siempre 
está eligiendo pensamientos, juzgándose de ese modo a si mis 
mo. Dios lo mira como un ser perfecto. El perfecto no puede ver 
la imperfección. Cuando se eleve hasta el punto en que se per¬ 
done a sí mismo y purifique su pensamiento y corazón, el pasado 

se olvidará y ya no lo recordará. 

Cosechar lo que usted ha sembrado resulta ser duro solo 

mientras no ore o medite las verdades de Dios. No importa qué 
tan terrible sea el crimen o aborrecible la ofensa; puede borrarse 
del pensamiento junto con todo el castigo que lógicamente 

-2 Publicado por Sun Printing Company, Pittsfield, Massachusetts. 
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le seguiría. Meras afirmaciones o la oración superficial, sin em¬ 
bargo, no cambiarán las cosas. CJna gran hambre y sed del amor 
y la paz de Dios, además de un profundo deseo de regeneración, 
son esenciales para poder eliminar el castigo que de otra forma 
debe seguir al pensamiento negativo y destructivo. 

He conocido asesinos en Inglaterra que se han transformado 
completamente merced a su íntimo descubrimiento del amor de 
Dios. Renacieron completamente y cambiaron tanto que les sería 
imposible reincidir en los errores del pasado. 

La oración puede cambiar su vida 

■■‘.5 ' • 

Hace unos veinte años, en Inglaterra hablé con una perso¬ 
na que me confesó que había asesinado a un hombre. Tema el 
profundo deseo de transformarse y renacer iñental y espintual- 
mente. Le escribí una oración especial, instruyéndolo sobre como 
aplicarla cuando menos tres veces al día, o más frecuentemente 
si lo deseaba. Más adelante está la oración que se le dio; du¬ 
rante quince o veinte minutos, varias vece? “knciosa, 
mansa y amorosamente iba él á proclamái y^sentir que e amor, 
la paz, la belleza, la gloria y el regocijo de Dios se instilaban 
en su mente y corazón limpiando, purificando, sanando y res¬ 
taurando su alma. Cuando hacía esto regularmente, estas cua¬ 
lidades y atributos de Dios resurgían en su intenor. 

Las consecuencias de su sincera oración fueron de lo más 
interesantes y fascinadoras. Pocos meses después me conto que 
una noche su mente y cuerpo enteros* así como el cuarto en 
que se encontraba., se iluminaron con un resplandor luminoso. 
Como Pablo, se sintió verdaderamente cegado por la luz durante 
unos momentos. Me dijo que todo lo que podía recordar era 
que la palabra íntegra estaba dentro de él y que sentía el embe¬ 
leso y el éxtasis del amor de Dios. Sus sentimientos eran indes¬ 
criptibles. Fue el momento que dura para siempre. En verdad 
•era un hombre cambiado: experimentaba v expresaba el amor 
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Divino en su mente y en su corazón. Supe que con el tiempo 
empezó a enseñar a otros a vivir y estoy seguro que aun lo hace 

en algún lugar. 

Y 

Usted puede llegar a ser lo que ansia 

Recientemente vino un hombre a pedirme consejo: era in¬ 
capaz de permanecer en un empleo. Bebía excesivamente, era 
negligente e indigno de confianza y tema poca determinado 
o vitalidad. Decía que sólo estaba interesado en una cosa: ir al 
cielo cuando muriese. 

Le expliqué que el cielo es la mente en paz y que no ha> 
cosa tal como la muerte física,* que la única muerte real es un 
proceso sicológico en el que usted “muere” a Ja * 

temor, a la superstición y a la indolencia, y revive la fe, la ddi- 
gencia, el entusiasmo, la confianza y la verdadera expresan de 

k V Comenzó a rogar que la inteligencia infinita lo guiase y dirí¬ 
gese hasta la verdadera expresión para que prosperase espiritual, 
mental y económicamente. Paso a paso se puso a desarrollar 
nuevos intereses y atractivos en la vida y a aplicarse con vigor 
a su trabajo y pronto no sólo conservó su trabajo, sino que fue 
ascendido a una posición de mayor responsabilidad. * 

actitud mental cambió todo en su vida y me dijo: Ahora vivo 
en el cielo”, con lo que. quiso decir que experimentaba salud, 
armonía y la verdadera expresión. 

Cómo la inteligencia infinita dio respuesta a su plegaria 

Hace muchos anos di una conferencia en Auckland, Nueva 
Zelanda, en el templo del Pensamiento Superior. Al final de Ja 

-7 ~v>r “Miníete oí Miad Dynanúcs”, por 

“Every End 1» a Beginnmg”. publicado por PrenUce-Ha.lt, lr«.„ Nue 
Jersey, 1964. 




charla un hombre me dijo: “Deseo desesperadamente k a la ciu 
dad de Nueva York a visitar a mi hija, pero no tengo dinero. 

Le pregunté: “¿Oyó Usted mi discurso? 

Repuso: “Sí, pero...” 

Le sugerí que ignorase las dudas de su mente y afumase de 
finitiva y positivamente lo siguiente: “La inteligencia infinit 
me abre el camino para que visite a mi hija en la ciudad de 
Nueva York por orden divina.” Dijo esta sencilla oración varias 
veces al día y por la noche imaginaba y sentía que (Estrechaba 
a su hija y la escuchaba decir: “Papá, ¡estoy tan encantada de 
que estés aquí!” 

Me telefoneó al hotel antes de abandonar Auckland y dijo: 
“Ha ocurrido un milagro. Un antiguo compañero, que me ha¬ 
bía estafado doscientas libras se arrepintió antes de morir y es¬ 
tipuló que yo debía recibir esa cantidad de inmediato. En cues¬ 
tión de meses estaré en camino a América.” 

La inteligencia infinita es omnisapiente y dará siempre res¬ 
puesta y reaccionará de acuerdo a la naturaleza de su petición. 
Sus medios están lejos del alcance de la investigación. 


La oración se sobrepone .a' les prejuicios raciales 

Un joven soldado asignado a mi batallón en el ejército me 
dijo: “Sabe usted, antes de la guerra intenté ingresar a un co¬ 
legio de medicina durante varios años; había una cuota y siem¬ 
pre fui rechazado debido a mi raza y religión, aun cuando mis 
calificaciones estaban por encima de lo normal.” 

Definitivamente este joven creía que era victima de los pic- 
juicios raciales. Le expliqué que la inteligencia no distingue a las 
personas y que ella responde a todos los hombres de acuerdo a 
sus creencias. Al final reflexioné con él acerca de la relación de 
la mente consciente y subconsciente. 4 

* Ver “The Power of Your Subconscious Mind”, por jfoseph Murpfcy, 
-- TJ -1!, Inc., Nueva York, 1963. 
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Empezó a entender que su mente subconsciente tenía la res¬ 
puesta, que lo sabía todo y que tenía la destreza de la realización. 
Por consiguiente, a propósito de la ya Mencionada platica, se 
le sugirió el siguiente experimento: Durante 1a. noche, estando 
a punto de dormir, imaginaría que veía un diploma con su 
nombre inscrito, que establecía que era médico cirujano. Palpa¬ 
ba este diploma con una mano imaginaria y sentía gozo por 
ello. Hacía su imagen mental real y natural, concentrando la 
atención en un objeto —el diploma—- concluido; entonces con¬ 
templaba su realización. Se iba a acostar sintiendo el imaginario 
diploma en la mano. 

Lo que siguió a la plegaria de ese soldado es muy intere¬ 
sante. Una mañana me dijo: “Tengo el presentimiento de que 
algo va a suceder y que no estaré mucho tiempo aquí.” Ésta era 
su mente subconsciente que me decía: “Todo está bien.” 

El comandante lo llamó y le informó que en vista de su 
capacitación promédica iba a ser examinado; si obtenía buenas 
notas sería enviado a una escuela de medicina con gastos pagados 
por el ejército. 

No tuvo problemas para aprobar el examen y, como resul¬ 
tado, en poco tiempo comenzó su entrenamiento médico. Se dio 
cuenta que no tenía que ir a una determinada escuela de me¬ 
dicina para ser médico; dejó que la inteligencia infinita le abrie¬ 
se las puertas para convertirse en lo que su corazón deseaba. 

La oración abre las puertas de las prisiones 

Hace algunos años visité a un hombre en una prisión en el 
estado de Nueva York. El primer pensamiento en su mente era 
la libertad. Este preso era cínico y amargado. Por sus acciones 
contra la sociedad, opuestas a las normas de conducta, estaba en 
prisión. En verdad vivía en una prisión sicológica de odio y 
envidia. Le di detalladas instrucciones sobre cómo cambiar su 
actitud mental. Comenzó a orar por aquellos a quienes odiaba 
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diciendo frecuentemente: “El amor de Dios se instila en ellos y 
deseo buen éxito, felicidad y paz para todos ellos.” Continuó 
haciendo esto muchas veces- al día. por lá noche, antes de dor¬ 
mir, se imaginaba en casa con su familia. Sentía que tenía- en 
brazos a su hijita y que oía su voz: “Bienvenido, papá.” Todo 
eso ocurría en su imaginación. Después de un rato esto , era tan 
real, natural y vivido que se hizo parte de él. Había impregnado 
su subconsciente con la fe en la libertad. 

Otra cosa interesante aconteció: Ya no tenía deseos" de orar 
por su libertad; esto era una señal sicológica segura de que ha¬ 
bía incorporado subjetivamente su deseo de libertad. Estaba en 
paz, y aunque tras las rejas, sabía subjetivamente que era libré. 
Era un saber íntimo. Habiendo realizado subjetivamente su de¬ 
seo, no tenía más ganas de orar por él. 

Pasaron algunas semanas y fue liberado de-prisión. Sus ami¬ 
gos habían venido a. rescatarlo, se íhabían ¿expuesto en su favor 
nuevas pruebas y mediante las vías adecuadas se le habían abier¬ 
to las puertas a una nueva vida. 

Su oración la salvó del desastre financiero 

Una jovéncita que había seguido mis disertaciones semanales 
sobre uno de mis libros, La fuerza de su mente subconsciente 
afirmaba que no había manera de salvar a su novio de perder 
su tienda ni de sufrir la bancarrota final. Él no podía pagar 
ninguna de sus cuentas; hasta su automóvil estaba embargado. 
Decía ella: “No es posible. No veo salida alguna. En verdad 
no hay esperanza.” 

Al sugerírselo invirtió su procedimiento y diariamente, tres 
o cuatro veces, se ponía en estado mental receptivo, pasivo y 
sosegado. Penetró en el ánimo o sentimiento de que existía una 
solución para su novio y de noche sé iba a dormir confiada en 

* “The Power o£ Your Subconscious Mind.” 
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esta maravillosa verdad: “Permanezco silenciosa y sé que existe 
una solución adecuada mediante la sabiduría de mi pensamien¬ 
to subconsciente. Acepto ahora el final feliz de la voluntad di¬ 
vina.” • 

Siguiendo la anterior técnica de oración, en la que rechaza¬ 
ba^ mentalmente toda evidencia sensorial y acudía a la sabidu¬ 
ría del subconsciente en busca de respuesta, una semana más 
tarde la llamó su novio y le dijo que había ocurrido un milagro. 

Un hombre le había entregado un cheque por dos mil dólares, 
cantidad que había obtenido en préstamo diez años antes. La 
respuesta había venido del cielo como resultado de su ferviente 
oración. La Biblia dice con verdad; „. - Antes que ellos llamen, 
responderé yo; todavía no habrán acabado de hablar, y ya les 
habré escuchado. (Isaías 65:24.) 

Su oración cotidiana 

Sé que no importa cuál fue la negativa de ayer, mi oración y 
aserción de la verdad se elevará hoy en triunfo sobre ella.. 

Hoy es el día de Dios, 'es ¡un día'de gloria para roí. Estoy 
henchido de gozo, de paz y armonía. Mi fe está en Ja bondad de 
Dios, en la guía de Dios y en el amor a Dios. Estoy absolutamente 
convencido que mí más profundo pensamiento recibe abocadas im¬ 
presiones de mis propósitos actuales y que atraigo irresistiblemente 
hacia mi experiencia todas las buenas cosas que mi corazón desea. 
Ahora pongo roda mi confianza, mi fe y mi esperanza en la .uerza 
y sabiduría de Dios que está en mí; me encuentro en paz.^ 

Oigo la invitación de la presencia divina dentro de mí decir: 
Venid a nú todos, los que estáis fatigados y cargados, que yo os 
alivian. (Mateo 11:28.) 

Reposo en Dios; todo está bien. 

PROPÓSITOS PARA RECORDAR 

1. La oración es siempre la solución. Ea oración es un deseo 
vuelto hacia Dios, y Dios le responde a usted. 

2. Con Dios rodas las cosas son posibles. Dios es todopoderoso 
y no conoce oposición, 

3. Mediante la repetición, la fe y la esperanza en ^ verda¬ 
des del Salmo 91, usted podrá llevar una vida de embel . 
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4, La fe completa e incondicional en Dios podrá salvarlo de 

la muerte, * 

y, Deje que el amor divino y la paz entren en su corazón y 
el pasado se eliminará, no recordándose más, 4 

6. Las actitudes cambiadas transforman todo en la vida y su 
palabra entera se funde mágicamente en la imagen y seme¬ 
janza de su convicción dominante. 

7. Al orar ignore sus dudas y temores y reconozca que la inte¬ 
ligencia infinita conoce la salida y tiene la habilidad de la 
realización. 

8. La inteligencia creadora, que es Dios en todos los hombres, 
no considera personas y da respuesta a todos los hombres de 
acuerdo a sus creencias. 

9. La oración abre las puertas de la prisión si usted vrve en 
una cárcel sicológica de odio, envidia y venganza. 

10. Siempre existe un camino. Detenga las ruedas de su pensa¬ 
miento y esté seguro que Dios sabe la respuesta; porque 
Dios sabe, usted sabe. Yo y mi Padre somos una sola cosa. 
(Ju«n 10Í30.')., 

11, .. .Todo, cuanto orando pidiereis, creed que lo recibiréis y 
se os dará. (M^c&s.'ldí 24.) 
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Hágase en vosotros según vuestra je. (Mateo 9:29.) 

La fe es una manera de pensar, una actitud del pensamiento 
que da resultados. La fe de que se habla en la Biblia es una 
convicción basada en verdades eternas y principios que nunca 
cambian. La fe es una fusión de sus pensamientos y sentimien¬ 
tos, o de su corazón o su mente, que es tan completa, inflexible 
e impermeable, que ningunos resultados exteriores o sucesos pue¬ 
den conmoverle. 

En el undécimo capítulo del Evangelio de Marcos se lee 
un maravilloso verso, el vigesimotercero, acerca de la fuerza de 
la fe: 


En verdad os digo que si alguno dijere a este monte (su proble¬ 
ma, dificultad), quítate (esto es, desatráigate, disuélvete) y arró¬ 
jate al mar (que significa el mar de su subconsciente donde el alivio 
o solución tiene lugar y los problemas desaparecen), y no vacilará en 
su corazón (el corazón simboliza su mente subconsciente, esto es, su 
pensamiento consciente y el sentimiento subjetivo deben concordar) 
y quien creyere que lo dicho se ha de hacer, se le hará . 

Estas verdades son muy explícitas y específicamente quieren 
decir que existe una fuerza y una sabiduría dentro de usted 
que puede levantarlo de la pobreza y de la enfermedad, descu¬ 
brir la respuesta a su oración y colocarlo en el camino directo 
hacia la felicidad, la paz de espíritu, el regocijo y la armoniosa 
relación con la gente que lo rodea y en general con el mundo 
entero. 
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La fuerza de la íe obra maravillas 

H Tde ve"." ^ 3 - , 

ETb-ta- en e. ramo. El jefe 

presidente le ofrecid el puesto- sm embargo ‘1>° ^ retha . 
Lde se dio cuenta que responsabffi- 

zado la oferta era el míe * mismo Y en sus poderes 

dad. Este hombre carecía de fe en «- ? 

interiores. Titulé y por el temor dejo pasar una ma 

oportunidad. . . me di cuenta que du- 

Durante la consueta con es Shakespeare quien 

r f^rrtsr;": rr- u 

perder lo bueno que podrt^co^r ^n™» 

LEste hombre tenía profunda fe en lo^gat V 

* 'sin embargo, ¡nvirtid su aetitud mental y afim>6 «udta- 

ment: "E^ re_do » 

tos; no necesito mfa fe. ”' C “ ° mientü sub eo„sciente: reac- 

en la forma correcta. Se que mi pe {e en 

, o míe vo creo cic ira imbinu< 

dona de acuerdo a <1 ) e y m e encauza, 

el Di os que habita en mi y ^ " me lepara una 
pues nací para tnu S , k „„ de con lian 7 .a y aplomo, 

nueva oportunidad Sé q-ae M y ^ con , a jubi . 

que tengo fe en todas las buenas cosas y q 

losa esperanza en >» ”*)»•” ol crnocio nalmenlc con 

Kta f id rr;: ^ 

1 fiirros. 


Todos tienen fe 

Todo el mundo tiene fe en algo. Algunos tienen fe en el 
fracaso, la enfermedad, los accidentes y el infortunio. Cuando 
oiga usted incitaciones a tener fe, deberá recordar que ya la 
tiene. La pregunta será: ¿Cómo la está usted usando? ¿Cons¬ 
tructiva o negativamente? 

Nuestras actitudes mentales y creencias, que son nuestra, fe, 
construyen nuestros propio cielo e infierno. Pero, ¿que es la fe? 
La más noble, la más grandiosa y superior es aquella que se 
basa en principios eternos invariables. Tenga fe en la ley crea¬ 
tiva de su propio pensamiento, en la bondad de Dios y en todas 
las cosas buenas, jubilosa esperanza en lo mejor y firme creencia 
impresa en su corazón de que la inteligencia infinita lo sacará 
de sus dificultades v que le mostrará el camino. Tenga firme 
convicción en-el poder de Dios para resolver sus problemas y 
darle alivio. Tenga íe en la invisible inteligencia dentro de usted, 
que lo creó v es todopoderosa, y que le permite andar sobre las 
aguas del temor, la duda, la preocupación y los peligros ima¬ 
ginarios de cualquier índole. 

Fe en lo invisible 

Dijo Pablo: Es la fe la garantía de lo que se espera , la prue¬ 
ba de las cosas que no se ven. , 

Todos los grandes científicos, místicos, poetas, artistas e in¬ 
ventores están dotados y poseídos de fe y esperanza en las invi¬ 
sibles fuerzas interiores. Los científicos e inventores tienen fe en 
la posibilidad de la consecución de la “idea”. La idea de un 
radio, aunque invisible, fue real en la mente del inventor; la 
idea de un automóvil fue real en la mente de Hcury Ford; 
la idea de una nueva estructura es real en la mente de un ar¬ 
quitecto. La’idea de este libro existe en mi mente y todas sus 
páginas surgen de las ideas invisibles, de los pensamientos, de 
las imágenes y de las creencias que pueblan mi mente. 
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Debe usted estimar el hecho de que su deseo, idea, sueño, 
nueva obra, libro, guión, viaje, empresa o aventura son reales 
en su pensamiento, aunque invisibles. Saber que su idea es 
real, que tiene forma, contorno y sustancia en el plano mental, 
y que es tan real como su mano en el plano objetivo, le da íe 
científica y lo habilita para andar sobre las aguas de la confu¬ 
sión, el conflicto y el temor rumbo a un lugar de convicción 
muy dentro de su mente subconsciente. Todo lo que es trans¬ 
ferido hacia su subconsciente se proyecta en la pantalla del es¬ 
pacio. Ésta es la forma en que sus idea6 se transforman en ob¬ 
jetivas. 

Cómo su fe triunfó 

Hace algunos años, mientras impartía conferencias en San 
Francisco, entrevisté a un hombre que había perdido la con¬ 
fianza en sí mismo, que era muy infeliz, y que se quejaba de la 
forma en que se desarrollaban sus negocios. Él era gerente de ven¬ 
tas de una gran organización. Su corazón estaba lleno de re¬ 
sentimiento contra el vicepresidente y el presidente de la orga¬ 
nización. “Se oponen a mí”, alegaba. Y debido a este conflicto 
interior, los negocios declinaban; no recibía dividendos y estaba 
muy frustrado a causa de la falta de fe en sí mismo y en los 
invisibles poderes de su interior. 

Me hizo saber que no podía creer en aquello que no podía 
ver, oir, tocar, saborear u oler. Le pregunté: “¿Puede usted ver 
a su pensamiento, el principio de la vida en su interior, el 
amor a su hijo, los razonamientos en su mente?” Vio mi propó¬ 
sito y añadió: “Sí, sé que estoy vivo y que no se puede colocar 
mi vida bajo un microscopio o analizarla en un laboratorio 
químico”. 

Al avanzar en nuestra conversación fue dándose cuenta de 
que a fin de progresar en los negocios, tener paz espiritual y 
buen éxito, le 6ería necesario sujetarse a una sabiduría y a una 
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fuerza que trascendiese su intelecto, aquella que es sustancial 
y eterna. Decidió unirse mental y emocionalmente a la íntima 
fuerza alojada en su subconsciente. 

f Es así como oró y resolvió su problema de negocios, apli¬ 
cando la siguiente oración varias veces al día: 

Todos aquellos que trabajan en nuestra sociedad son espirituales, 
maravillosos, divinos eslabones en la cadena de su crecimiento, bien¬ 
estar y prosperidad. Irradio buena voluntad en mis pensamientos, 
mis palabras y buenos actos hacia mis asociados y todos en la com¬ 
pañía. Estoy henchido de amor y buena voluntad hacia el presidente 
y el vicepresidente de nuestra compañía. La inteligencia infinita obra 
toda decisión por mi conducto. Sólo las acciones justas tienen lugar 
en mi vida. Envío a los reflexivos mensajeros de paz, amor y ale¬ 
gría antes que yo a la oficina, y la paz de Dios reina suprema en 
la mente y corazón de todos en la compañía, incluso en mí mismo. 
Ahora surjo a un nuevo día lleno de fe, de confianza y esperanza. 

Este ejecutivo repitió la oración lentamente, cuatro o cinco 
veces al día, sintiendo que la verdad fluía detrás de todas sus 
palabras. 

Emanaba vida, amor, verdad y confianza de sus palabras, y 
se sumergía profundamente en su pensamiento subconsciente. 
Guando los pensamientos de -temor o enojo venían a su mente 
durante el día, decía: “La paz de Dios inunda mi alma”. Algún 
tiempo después todos los pensamientos malignos se detenían y 
la paz llegaba a su espíritu. 

Más tarde recibí una carta de ese hombre, en la que decía 
que al final de dos semanas el presidente y el vicepresidente lo 
llamaron a sus oficinas, se disculparon y cada uno estrechó su 
mano, diciéndole que la organización no podría seguir adelante 
sin él. Su fe se restauró y supo que, como individuo consciente, 
con capacidad de opción libre, tenía el poder para elegir el 
buen éxito, la armonía y la buena voluntad, y para elevarse 
sobre todas las circunstancias y condiciones; por lo tanto, no 
estaba bajo el dominio de las exterioridades ni de las impresio¬ 
nes sensoriales. 
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Cambió su fe 

Una joven que tenía especial talento para el canto, tema 
grandes dificultades para conseguiv trabajo en el campo de» la * 
cinematografía, la televisión o la radio. Se le había negado tan 
frecuentemente que temía estar adquiriendo un complejo de re¬ 
chazo. Al hablar conmigo de su problema, dijo: “Hay muchas 
actrices más hermosas y atractivas que yo; tal vez ésa sea la 
razón de que no consiga un contrato”. 

“Bien” constesté, “existe una ley del pensamiento que esta¬ 
blece que la oferta y la demanda son una sola cosa y que lo que 
ansia también la busca a usted, pues la inteligencia infinita la 
guiará a su verdadero lugar”. 

Captó la idea inmediatamente y cambió su fe al rechazo en 
la aceptación, en el reconocimiento y en la verdadera expresión. 
Empezó a entender que todo aquello que su mente pudiese ima¬ 
ginar y sentir corno algo tangible y verdadero también podría 
realizarlo. 

Dos Veces al día detenía la actividad de su pensamiento y 
quitaba toda tensión de su cuerpo, sencillamente hablándole 
y ordenándole que se relajase; tenía que obedecerla. En aquel 
estado pacífico, receptivo e inmóvil, con la atención plenamente 
concentrada en un imaginario contrato fílmico en su mano, sen¬ 
tía el regocijo y la realidad de todo aquello. Estaba en verdad 
unida mental y emocionalmeiite al contrato. Hizo que el con¬ 
trato se volviese realidad y en menos de una semana fue reclu¬ 
tada para una larga serie de programas de televisión. 

Esta joven se identificó con la imaginaria representación del 
contrato en su pensamiento y supo que lo que ella imaginaba 
y-creía tenía que llegar a suceder. Cambió su modo de pensar 
—su estado de fe— y de acuerdo con su nuevo pensamiento se 
obró en consecuencia. 

.. .Y llama a lo que es lo mismo que a lo que no es. (Sépa- 
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Su fe lo sanó 

Hace algunos años, mientras daba una serie de conferencias 
en Bombay, tuve una larga plática con un inglés que tenía gran¬ 
des problemas con sus piernas. Había estado recluido en su casa 
durante nueve meses y caminaba con gran dificultad, ayudado 
por un bastón. La primera pregunta que le hice fue qué haría si 
llegase a sanar. Él contestó: “Jugaría polo, golf, nadaría y esca¬ 
laría los Alpes, como solía hacerlo cada año”. Ésa era la respuesta 
que buscaba. 

Le indiqué en la forma más simple posible cómo lograr de 
nuevo el perfecto uso de sus piernas. El primero paso fue imaginar 
que estaba realizando las cosas que hacía ordinariamente. Le 
sugerí que durante quince o veinte minutos, tres veces al día, se 
sentase en su estudio e imaginase que jugaba al polo; iba a to¬ 
mar la actitud mental de estar desempeñando en verdad el pa¬ 
pel de un jugador de polo. En otras palabras, tenía que hacer 
el papel de un actor, como todo artista participa en el papel que 
caracteriza y dramatiza. 

Llevó a cabo estas instrucciones cuidadosamente. Se sentía 
mgando polo. Tenga cuidado en notar que no se veía jugando 
al polo, lo que habría sido una ilusión. Él hacía efectivo ese 
estado al vivir el drama en su pensamiento. Lo hizo tan real y 
tan vivido en su pensamiento, que palpaba el mazo y sentía na¬ 
tural el tacto con la cabalgadura. 

Por la tarde detenía su pensamiento, inmovilizaba su cuerpo 
y prácticamente sentía puesta la ropa de montaña. Imaginaba y 
sentía físicamente que escalaba los Alpes, el aire frío sobre la cara 
y oía las voces de sus antiguos compañeros. Vivía el drama y 
palpaba la solidez y la dureza de las rocas. 

De noche, antes de dormir, jugaba un imaginario partido de 
golf. Asía el palo, tocaba la pelota con la mano, la ponía en su 
lugar y la impulsaba. Balanceaba su palo y se deleitaba viendo 
hacia dónde iba la pelota. Obtenía la impresión de estar ju- 
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gando un buen partido y se iba a dormir sintiéndose satisfecho 
y feliz de las imaginarias experiencias que le habían ocurrido 
durante el día. 

En dos meses las piernas del hombre sanaron e hizo todo lo 
que había imaginado que haría. Paso a paso, sus imaginarias 
representaciones impregnaron las más profundas capas de 6U 
mente subconsciente, en donde se halla la fuerza curativa; hubo 
una acción refleja que correspondió a sus imágenes mentales y 
sentimientos. Su mente subconsciente reproducía fielmente lo que 
había impreso en ella. 


Su pensamiento es fe • 

Usted es realmente invisible. Otras personas no ven sus mo¬ 
tivos, sentimientos, fe, confianza, sueños, aspiraciones, anhelos o 
el principio de la vida en su interior. Guando recuerda esto, 
sabe que es invulnerable, invencible, eterno e inmortal. No es 
esclavo de las condiciones ni víctima de las circunstancias. La 
vida divina habita, se mueve y tiene su ser en usted, y usted 
habita, se mueve y tiene puesto todo su ser en esta misma vida 
divina. 

Todo en su mundo es manifestación de su fe en lo invisible. 
Esta presencia omnipotente, llamada Dios, da respuestas a sus 
pensamientos y sentimientos.. Por ejemplo, si exclama: “Soy 
fuerte y poderoso”, se volverá fuerte y robusto. Su fe es algo 
en lo que usted se convierte, pues manifiesta y hace objetivo en 
su mundo lo que realmente cree de sí mismo. .. .Es muerta la 
fe sin las obras. (Santiago 2:26.) En otras palabras, las verá 
en su mente, en su cuerpo y en sus asuntos. Las obras de sü fe 
aparecen en sus negocios o profesión, en su hogar, en las funcio¬ 
nes de su cuerpo y en todas su realizaciones. Los frutos de su fe 
son la salud, la felicidad, la paz, el amor, la buena voluntad, la 
abundancia, la seguridad, el aplomo, el buen juicio, la serenidad 
y la tranquilidad. 


Su fe en la inteligencia infinita 


Recientemente nna chica se preguntaba si debía aceptar un 
pupsto en Nueva York por una cantidad de dinero c °"“ de " a 
mente mayor o permanecer en La, Angeles en su «npko^ctuaL 
Detuvo su pensamiento y se hizo esta pregunta: ¿Cual sena mi 
marión ai Hciese ahora la dedsión correcta?” Se dip 
ma : “Me sentiría maravillosamente. Me sentiría feliz al haber 

hecho la decisión correcta”. , . 

“Actúa como si yo fuese y seré yo”. Actuú como s. hubiera 

negado a la decisiún conecta, sabiendo que el creativo prnicipu, 
de 8 la vida es amor y retribución y que £1 la amaba y se ocupa ¬ 
ba de ella. Comenzó a decir: “¡Es maravilloso! ¡Es maravi re . 
ula y otra ver, como un anadio, y se arrullaba a si -a hasta 
dormir en el sentimiento: “¡Es maravilloso. . 


SIRVASE DE LA FE-FUERZA 

L- La fe es una actitud del pensamiento que ordena y alcaná 
resultados. , . 

* isr=ír¿~f»,££• ~ 

ga fe en la salud, el buen éxito, la paz y h feHcI.U 
les que nunca cambian, 

4, La fe es invisible y cS la evltlrtu!« 'j* 1 *' ' 
ven. Los científicos UCílCil tumba ¡' 
sibilidad de la rcttllxarión <1* 1» <'lM 1»* 

3 , Usted no puede vrr »u puwamleMl»' *“ 
tos de amor. Tumi'"*» 
su mente ttm 1< lt»W »Mt j* 
tantlva, y W 

<5, (lambí» 1* 

UilAn, el »*« 
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8, Su fe es su pensamiento y en lo más profundo de su mente 
habita la omnipotencia de Dios, que da respuesta a $h$ pen¬ 
samientos y sentimientos. Es por esto que puede usted sobre¬ 
ponerse a todas las circunstancias y condiciones. 

9, Actúe mentalmente y sienta la forma en que se Comportaría 
y sentiría si fuese contestada su oración; encontrará que la 
mágica fuerza de la fe obrará maravillas en su vida. 


V 


La milagrosa ley del sanar 

feaste solamente una fuerza sanadora. Se te llama - de xm- 
dtós modos, como Dios, presencia curativa infinita, naUimleza, 
amor divino, Divina Providencia, milagrosa fueria sanadora, 
etcétera. "Este conorimknto se remonta hasta 'te osearos esccn- 
dbtijns dél pasado. Se ha encontrado una inscripción m antiguos 
templos que dice: “El médico cubre la herida y Dios Sana ai 

páctente*’. ' , %T . 

La presencia curativa de Dios está dentro -de usted. Nmgnm 
sicólogo, ministro, médico o siquiatra sana a nadie. Por, ejemplo, 
el cirujano extirpa un tumor, suprimiendo ¿Sa el impedimento 
y abriendo paso para que el poder curativo de Dios ^restaure. 
El sicólogo o siquiatra se esfuerza en apaitar el obstáculo mental 
y anima al paciente a adoptar una nueva áctitud mental qué 
tiende a liberar la presencia curativa que fluye en el .paciente 
como armonía, salud y paz. El ministro te pide que se perdede 
a sí mismo y a los demás, y que armonice cpn el inf inito, de¬ 
jando' que la curativa fuerza del amor, la paz y la buena ¡vo¬ 
luntad fluya a través de su mente subconsciente, eliminando .'de 
esa manera los patrones negativos que pudiesen alójame ahu 

Esta infini ta, presencia curativa de vida, a la que Jesús llamó 
“El Padre”, es el agente sanador de todos los males, sean men- 
tales, emocionales o físicos. 

La fuerza curativa milagrosa de su mente subconsciente, si 
es científicamente orientada, puede librar a su mente, cuerpo o 
asuntos de toda afección u obstáculo. Esta fuerza curativa le dará- 
respuesta, sin consideración de su credo, raza o color. No le m- 
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teresa si pertenece usted a una iglesia ni si tiene filiación religiosa 
o no. Usted ha sido curado cientos de veces desde que era niño. 
Podra recordar como esta presencia sanadora dio curativos re¬ 
sultados en cortaduras, magulladuras, contusiones, torce'duras, 
etcétera, y con toda probabilidad, como el autor, usted no au¬ 
xilió en la curación por aplicación de remedios externos. 

Curado de voces espirituales 

Hace pocos años un joven de una universidad local vino a 
verme, quejándose de que escuchaba constantemente voces es¬ 
pirituales, que lo obligaban a hacer cosas asquerosas, y que no 
lo dejaban en paz; tampoco le permitían leer la Biblia u otros 
libros religiosos. Estaba, convencido de que hablaba con seres 
sobrenaturales. 

Este joven tenía aptitudes de médium y no sabiendo que to¬ 
dos los hombres poseen estas facultades en cierto grado, comenzó 
a pensar que era debido a los espíritus malignos. Sus creencias 
supersticiosas lo llevaron a imputarlo a espíritus de difuntos. De¬ 
bido a su constante preocupación, el asunto lo convirtió en un 
monomaniaco. 

Su mente subconsciente, dominada y controlada por una su¬ 
gestión omnipotente pero falsa, gradualmente tomó control y 
dominio de sus facultades objetivas y lá razón abdicó a su trono. 
Él era lo que usted llamaría un desequilibrado mental, como 
son todos los hombres que permiten que sus falsas creencias 
tomen ascendencia. 

Expliqué a este estudiante universitario que 8U metí Ir. Mil* 
consciente tiene tremenda importancia y significado, que jim .l* 
ser influida positiva y negativamente y que él lenta ijni .«mjih 
rarse que la influencia sería positiva, coivilnnllva y •••••imuI.** 
La mente subconsciente posee poderes Iimmi rtulrttlfNi |a n, n* i 
la vez sumisa a las sugerencias buena* y muta, Li • 
que le di causó una profunda iitipienli'irt tu 4J, 
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Le ofrecí la siguiente oración escrita, que iba a repetir du¬ 
rante diez o quince minutos tres o cuatro veces al día: 


y El amor, la paz, la armonía y la sabiduría de Dios inundan mi mente 
y corazón. Amo la verdad, oigo la verdad y conozco la verdad de que 
Dios es amor, y que Su .amor me rodea, me envuelve y me abriga. El río 
de paz de Dios inunda mi pensamiento y doy gracias por mi liberación. 


Repitió esta oración lenta, silenciosa, reverentemente, con 
profundo sentimiento, en especial antes de dormir. Identificán¬ 
dose a sí mismo con la armonía y la paz, produjo un reajuste 
de los patrones de su pensamiento e imágenes de su mente y 
le llegó el bienestar. Produjo la salud de su mente medíanle mw 
repetición de estas verdades, unidas a la fe y la esperan/». 

Mi propia oración por él, de noche y día, fue mi un alguei 
“John piensa rectamente. Refleja la sabiduría divina y la lili* 1 


V«s4,.ly 


ligencia divina en todos sus hábitos. Su mrutr r» ta iiiruli* |tfl 
fecta de Dios, invariable y eterna. Él oye la vn# di* I )|tM, (IM 
es la voz interior de la paz y el miim El iln da pftf df |j|fl 
gobierna su pensamiento y tullí plrui* di* MltliU^ V, lítai. MUI 
librio y comprensión, f butlijtiirt i«am t|U» Jpr ^ 

ahora y lo declaro 11111 r y rtt p«#", Jf / 

Meditaba yo rala*! ven tata / 

grando la wu*ai lóu *!•* jai# y 
este joven t «lab* tMmpÑftfN|^r y/ 


Ni* w «s» I"*™»* füj 
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Lm niños «tán a merced de su» padres í 
ñor la dominante atmósfera mental y el clima 
ordenes viven a su alrededor. Ello» no han alcanzado la edad 
del raciocinio, cuando pueden tener control de sus propms pe - 

• tensión leyendo el Salmo 23, orando por su orientación y 
™r la-ÍS y "¿Gloria con su marido. Derramó amor y buena 
voluntad hacia Í1 y se sobrepuso a su resentirnterio V e «m 
mrior La liebre de la niña era causada por la violencia repn 
¿da y la ira de la madre, que era subjetivamente 
tada por la niña y expresada como una alta le re, 
pvrítación de la mente de la nina. , 

Habiendo silenciado su propia mente, la ma 
orar por su rija en esta torma: “Espíritu, que es Dios, quern 
la Ja de mi hija. El espíritu no tiene temperatura; nunca está 

"tL corre por la mente y cuerpo de mi hija. La 

armonía" la salud, el amor y la perfecdó.» £ST y 
nifiestos en cada átomo del cuerpo de mi ln]a. Esm rfaja y 
sosegada, equilibrada, serena y «1 calma. Ahora excito el 

de Dios de su interior y todo esta bien . 

Repitió esta oración cada hora durante vanas horas. De alu 
en addante, poco tiempo después, notó un enorme mmbrn en 
su hija, que despertó, pidióla muñeca y^ d fiebrc 

IZdonó a la niñita, ya que su madre no 

ni estaba agitada en su pensamiento. Su sensación de paz, arme^ 
nía y amor pasó instantáneamente a la niña, produciéndose un 
reacción correspondiente. 

El sanador de nacimiento 

Todos somos “sanadores de nacimiento” per la smcfflarazón 
de que la presencia curativa de Dios esta dentro de todos los 
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hombrm y qu<curativ^se 

samientos. Ella da sp árbol y el pájaro.' Es omnipresente 

halla en el perro, el gato, el aro y FJ 
y e£ la vida de todas las cosas. 

Grados de fe 

Existen diferentes grados de 

través de la fe. cura sus ul ^ as ° 11 ^ das incura bles. Es fácil 
profundamente anaiga a, pulmón tuberculoso, 

para la presencia ^ ^ cosa gran _ 

como lo es aliviar uñateo ^ ^ ^ a todos; nada grande m 
de ni pequeña en el D, . q ^ omnipoten cia está dentro de 
pequeño; nada difici o ■ ombre que coloca su mano 

¿decios hombres. La recurre a la 

sobre otro a fin d p uaciente sea que éste lo sepa 

cooperación del —rie £££%£■ o'no, y que tenga 
o no, o que lo atribuya a , la f e del paciente 

lugar una respuesta, ya que de acuerdo 

se obra en él. 

Un caso de parálisis 

, i 1a ciu d a d de Nueva York sufría de 
Un viejo amigo mío de 1 gus piern as se traba- 

parálisis y temblores hacia algunos ^ para moverlas . 

ban, de manera que expenmen q ge ^ía rígido, aun 

Venía el pánico y al momen ó algún ligero alivio 

en medio .de la "^^paLódicos que le recetó el. mé- 

mediante los sedantes J de constan te temor, pánico 

- adoptó d si§uiente pro - 

ceñimiento: conseguir que viese la existencia de una 

^——- 
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cuerpo y que podría sanarlo también. Le sugerí que leyese el 
quinto capítulo de LiiGásy versículosUBa 54, y Un pasaje rela¬ 
cionado, Marco s 2:3 a .5,) donde Jesús dijo al paralitico: Hom¬ 
bre, tus pecados te son perdonados... A ti te digo, levántate, 
toma la camilla y vete a casa. 

Ávidamente leyó estos versos y quedó profundamente con¬ 
movido por ellos. Le expliqué que la camilla o cama que se 
menciona en la Biblia simboliza la cama en que un hombre yace 
en su propio pensamiento.. El paralitico de la Biblia yacía indu¬ 
dablemente entre sus pensamientos de temor, duda, condena, 
culpa y superstición. Estos pensamientos paralizan la mente y 
el cuerpo. 

Se nos dice que Jesús sanó al hombre de parálisis perdonán¬ 
dole sus pecados. Pecar es perder el propósito, el fin de la salud, 
la felicidad y la paz. Usted se perdona a si mismo identificán¬ 
dose mental y emocionalmente con sus ideales y continuando en 
esa práctica hasta que se solidifique en-su interior como con¬ 
vicción o inclusión subjetiva. Usted peca también cuando piensa 
negativamente o si se agravia, se odia, condena o se envuelve 
en temor o preocupación. Siempre esta pecando cuando se des¬ 
vía o se aparta de su fin proclamado o de su propósito en la vida, 
que en toda ocasión debía ser la paz, la armonía, la sabiduría y 
la salud perfecta, la vida más abundante. 

Mi amigo admitió que estaba lleno de odio hacia un her¬ 
mano que hacía años lo había traicionado en un trato finan¬ 
ciero. También estaba lleno de culpa y autocondena y se daba 
cuenta que, como el paralítico de la Biblia, no podría sanar 
hasta que sus pecados quedasen suprimidos, al perdonar sim¬ 
plemente a su hermano y a sí mismo. Admitió que sus condi¬ 
ciones físicas eran un problema y que no debía soportarlo. 

Recurrió a la curativa presencia de Dios en su interior y 
proclamó valientemente: 

Plena y libremente me perdono a mí mismo por albergar pen¬ 
samientos negativos y destructivos, y me propongo purificar mi 
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mente de ahora en adelante. Cedo y entrego mi hermano a Dios 
y, doquiera que se encuentre, deseo sinceramente para él la salud, la 
felicidad y todas las bendiciones de Dios. Ahora estoy unido con la 
fuerza sanadora infinita y siento que el amor divino fluye a través 
^ de cada átomo de mi ser. Sé que el amor de Dios penetra y satura 
ahora mi cuerpo entero, volviéndome sano y perfecto. Siento la paz 
que produce el entendimiento. Mi cuerpo es un templo del Dios 
viviente, Dios se encuentra en Su santo templo y yo soy libre. 

Mientras meditaba en estas verdades se reacondicicmó gra¬ 
dualmente en la salud y la armonía. Guando varió su manera 
de pensar cambió su cuerpo. Las actitudes renovadas cambian 
todas las cosas. Hoy camina muy bien, completamente sano. 

Sanó su mano gafa 

Un irritado joven vino a entrevistarse conmigo, quejándose 
de que su jefe lo había despedido diciéndole: “Es usted como 
el hombre de la mano gafa de la Biblia 55 . Me preguntó: 
“¿Qué quiso decir? Mis manos están bien., son perfectamente 
normales 55 . 

Mi explicación fue la siguiente: En una correcta interpreta¬ 
ción de la Biblia debe entenderse que los principios son repre¬ 
sentados por personas a fin de hacer la ilustración e interacción 
vividas y fuertes. No debemos interpretar la historia del hombre 
de la mano macilenta en su sentido literal. La mano es símbo¬ 
lo de fuerza, orientación y efectividad. Usted con su mano forma> 
moldea, dirige y proyecta. De una forma simbólica un hombre 
tiene la mano gafa cuando posee un complejo de inferio¬ 
ridad y se siente culpable, inepto, o cuando es derrotista. Un 
hombre tal no actúa eficientemente y no utiliza las facultades 
dadas por Dios. 

Su mano —su habilidad para lograr y realizar— enfermó 
al decir lo siguiente para sí: “Si tuviese el cerebro de José, o su 
fortuna... sus relaciones..« podría progresar y ser alguien. Pero 
mírenme, sólo un don nadie. Nací en la ruta equivocada de la 
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vida Debo rarar ««echo con nú ?**■ Tongo la. n.ano 

’tHS íS: —'?iíK 

riSri “ ^Er "” 2 

mente y que voy por compulsión divina a progresar • 

M identificarse mental y emocionahnente ™ 
conceptos, fue hada adelante, de aseen» en ascenso, y es ahora 
el«S general de ona gran corporación, excedtendo su sala¬ 
rio ordinario de los 75,000 dólares anuales. 

Cómo se curó un desahuciado 

Jesús ordenó al muerto: ...YM dijo: 
levántate. Sentóse el muerto y comenzó a habita... ( 

’^ndo dice rcntúrc el — 1 comenzó • 
decir aue cuando su oración recibe respuesta habla usted 
nu^alengua de regocijante salud y transpira un reylandor m- 
Slsperanis ierras y deseos hablan cuando pone por 
testigos a sus creencias interiores y presunciones. 

A manera de corolario me gustaría escribir f eu “>® v ^ 
Vi en Manda hace unco años. Es un pariente lejanoJ* bañaba 
en estado comatoso; sus riñones no habían funcionad 
tres días. Su estado se había declarado sin esperanza. cuando fm 
a verlo acompañado de uno de sus heimanos. Sabia que 
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católico devoto y le dije: “Jesús está aquí y tu lo ves. Extiende 
su mano y en este momento la coloca sobre ti”. 

Repetí esto varias veces, lenta, suave y positivamente. Él es¬ 
taba Inconsciente cuando hablé y no se daba cuenta de la pre¬ 
sencia de nadie. Sin embargo, se sentó en la cama, abrió los 
ojos y nos dijo a los dos: “Jesús estuvo aquí, se que estoy curado 5 
viviré”. 

¿Qué había sucedido? La mente del hombre había aceptado 
mi afirmación de que Jesús estaba ahí y su subconsciente reflejo 
la forma de aquel pensamiento, esto es, el concepto de Jesús 
de este hombre se representaba con base en lo que el hombre 
veía de las estatuas en las iglesias, pinturas, etcétera. Creía que 
Jesús estaba ahí, en toda su presencia, y que le había impuesto 
las manos. 

Los lectores de mi libro La f uerza de su mente subconsciente 
están conscientes del hecho de que se puede decir a un hombre 
en trance que su abuelo está aquí ahora y que lo verá con cla¬ 
ridad. Él verá lo que creerá ser su abuelo. Su subconsciente des¬ 
cubre la imagen de su abuelo, basada en la representación in¬ 
consciente de su memoria. Usted podrá dar al mismo hombre 
una sugestión poshipnótica diciéndole: “Cuando salga de este 
trance, saludará a su abuelo y hablará con el y él hara exac¬ 
tamente eso. 

Esto se llama alucinación subjetiva. 

La fe que se encendía en el subconsciente de mi pariente 
católico, basada en la firme creencia de que Jesús venía a cu¬ 
rarlo, fue el factor sanador. Se efectúa siempre en nosotros de 
acuerdo con nuestra fe, convicción mental o mera creencia cie¬ 
ga. Su mente subconsciente era dócil a la sugestión; su pensa¬ 
miento más profundo recibía y actuaba en cuanto a la idea que 
yo había introducido en su mente. En cierto sentido, podría 
usted llamar a tal suceso la resurrección de los muertos. Fue la 
resurrección de su salud y vitalidad. De acuerdo a sus creencias 
se obró en él. 





46 


LEY 3 


Fe ciega y fe verdadera 

La fe verdadera se basa en el conocimiento de la forma en^ 
que actúan su mente consciente y subconsciente y del armonioso * 
funcionamiento de estos dos niveles de pensamiento científica¬ 
mente dirigido. La fe ciega es sanar, sin ninguna comprensión 
científica de las fuerzas comprendidas. El médico del vudú o el 
brujo de las selvas del Africa cura mediante la fe, y lo mismo ha¬ 
cen los huesos de perro —que el creyente piensa son de santas 
o cualquier cosa que mueva al hombre del temor hacia la fe. 

En todos los casos —sin considerar la técnica, la forma de 
trabajar, el proceso, el encantamiento o la invocación ofrecidos 
a los santos o a los espíritus— es la mente subconsciente la que 
efectúa la oír ación. Cualquier cosa en la que usted crea opera 
en forma instantánea en su mente subconsciente. 

Sea como un milito de ocho años de nuestra escuela bíblica. 
Como las gotas para los ojos no corregían su infección ocular, 
oró de esta manera: “Dios mío, tú hiciste mis ojos. Exijo acción. 
Quiero sanar ahora. Apresúrate. Gracias”. Obtuvo notoria cu¬ 
ración por su ingenuidad, espontaneidad e infantil fe en Dios. 

... Vete y haz tú lo mismo. 

Cómo dar tratamiento espiritual 

El tratamiento espiritual significa que usted recurre al Dios 
inmanente y que se recuerda a sí mismo de su paz, armonía, 
integridad, belleza e ilimitado amor y fuerza. Sepa que Dios 
lo ama y 6e interesa por usted. Cuando ore de esta manera, 
el temor se desvanecerá gradualmente. Si ora por las condiciones 
del corazón, no piense que este órgano está enfermo, ya que esto 
no sería un pensamiento espiritual. Los pensamientos son cosas. 
Su pensamiento espiritual toma la forma de células, tejidos, ner¬ 
vios y óganos. El pensar en un corazón dañado o en una alta 
presión sanguínea tiende a sugerir algo más de lo que ya tiene. 
Deje de explayarse sobre los órganos, los síntomas o alguna parte 
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del cuerpo. Vuelva su pensamiento hacia Dios y Su amor. Sienta 
y sepa que sólo existe una presencia y fuerza curativa y su coro¬ 
lario^, No existe fuerza que desafíe la acción de Dios. 

Silenciosa y amorosamente afirme que la exaltadora, cura¬ 
tiva y fortalecedora fuerza de la sanadora presencia se instila en 
usted, sanándole completamente. Sepa y sienta que la armonía, 
la belleza y la vida de Dios se manifiestan en usted como fuerza, 
paz, vitalidad, salud y justa ácción. Dése clara cuenta de esto 
y el corazón dañado u otro órgano enfermo sanarán a la luz 
del amor de Dios. 

’ • • Glorificad, pues , a Dios en vuestro cuerpo ... (I Córin- 
Tiqs^6:20.) 

CONSEJOS MUY ÚTILES 


1. La fuerza curativa de Dios está en su interior. Suprima cual¬ 
quier obstáculo mental y deje que la fuerza curativa le fluya. 

2. Un monomaniaco es un hombre que permite que su pensamien¬ 
to sea dominado y controlado por una sugestión omnipotente 
pero falsa. 

3. Cuando una madre está agitada e hierve en alboroto y cólera 

puede transmitir su emoción negativa al subconsciente de su 
hijo y puede ocasionarle fiebre. Deje que el río de paz de Dios 
inunde, su mente y corazón, y la fiebre del hijo cederá, siendo la 
armonía restaurada. / 

4 • Todos somos sanadores por naturaleza, pues la 
cía curativa esta dentro de nosotros y podemn^ 
contacto con ella mediante los pensamiento 0 
5, La milagrosa fuerza curativa que hizo núes' 


sanarlos. Conoce todos los procesos y 
Confíe en la fuerza curativa y ace/ 

6, Usted puede reacondicionarse 
medite frecuentemente con/" 

7. En la Biblia los prinp/^ 
la representación c \\r 

cer un sentímiep/^ 
que uno COp^ 

5* No exilié df 


>lia los prinpí^ 
dación c/ .«flffimo do 

0 ./ . «iflRunn do pobre*»; 

de enflnfln; un prlnrlplo 
do error, y un principio dp belleza 
. tur fortuna, él crrJa en k única fueran que lo 
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dito d. U* fc-™ co mpe to- E^.^ ac m « K t 

ritual a d “”T°" I “£* dtnrito-»»' » “ 1 

: tt ,rr■ í-süs.?**—°• 1 

usados. i 

Cómo puede enfrentar la palabra “mcurable ] 

en su propia vida 

No deje que la pjW» 

que está usted tratando con la m ^ que sanar es im- 

cuerpo, y que aunque algún ^ presencia curativa estará 
posible, esté seguro que es ^ siempre podrá inspirarse en 
disponible al ^ U * tC ’^ cre ativa de su propio pensamiento, 
su fuerza, mediant Y rea j i(X milagros en su vida. 

Haga uso de esta ue ^ ’ ¿rá demostrar aquello que es 

Recuerde que un milag _ J * 1 lo & posible, pues 

imposible; será una confu^ct . ^ c res tituiré 

.. % a Dios todo es posible ¿ ***.. , (Jete- 

la sdud, pues voy a sanar tus heridas, dijo 

TISU W « la *bUa 

su pensamiento. EAtc ® en sus patrones mentales, 

ss^tssí? ? - -:¡st: 

Sí r—«- artúa al ,rav& dc 

SU propio pensamiento. universal para cualquier 

Puede usar este a ^ar de la mente o el 

propósito particular. ^ usted al esposo 

cuerpo. Es el mismo princ.pmq«a‘™ ^ q<le e „. 

o esposa ide»l, qUC ^“¿dero So en la vida y que descubre 
“““ , P ^ ota sus mis difíciles problemas. Mediante la «► 
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rrecta apücación de este principio puede convertirse en un gran 
vendedor, músico, médico o cirujano. Podrá usarlo para traer 
armonía a donde la discordia exista, paz que sustituirá al dolor, 
regocijo en lugar de tristeza y abundancia donde antes hubo ex¬ 
trema pobreza. 

Curación de hidropesía 

Conocí a un hombre en Londres que no sólo era muy reli¬ 
gioso, sino que estaba completamente libre de cualquier mala 
voluntad o resentimiento. Sin embargo, vio morir a su padre 
de hidropesía, lo que le causó una impresión muy profunda Y 
duradera; me contó que después de aquel suceso toda su vida 
temió que lo mismo llegara a sucederle. Me contó también que 
por la naturaleza del tratamiento, su padre era sajado con un 
Linimento, y que el doctor extraía grandes cantidades de agua 
de la zona abdominal. Este persistente temor, que nunca fue 
neutralizado, era indudablemente la causa de su hidrópica con¬ 
dición. Él no conocía la sencilla verdad sicológica que el docto 
Phineas Parkhurst Quimby, de Maine, había dilucidado hacia 
más o menos cien años. El doctor Quimby dijo que « usteá cree 
en algo, se manifestará sea que conscientemente pense usted m 
elh o no . Él temor de este hombre se hizo convicción de que 
6ería víctima del mismo mal que había afectado a su padre. 
Esta explicación, sin embargo, ayudó considerablemente al hom 
bre. Empezó a darse cuenta que había aceptado una mentira 

como verdad. , 

Le indiqué que su temor era una corrupción de la verdad, 

temor que no tenía fuerza real, pues no existe ningún principio 
tras la enfermedad. Existe un principio de salud, ninguno de 
enfermedad; un principio de abundancia, ninguno de pobreza; 
un principio de honestidad, ninguno de engaño; un prmcipio 
de la matemática, ninguno de error, y un principio <Jp W*» 
y_no de fealdad. Por fortuna, él creía en la muca fuerza que lo 
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controlaba, y sabía que a su mente podría usarla positiva o 

n£S ÍwTr una conclusión definida en su mente, razonando 
que la presencia curativa que lo había creado estaba merte fen 
él y que su mal era debido a uri grupo desordenado de pensa¬ 
mientos hipocondriacos; así, rehízo su pensamiento para ajustarlo 
al divino patrón de armonía, salud y bienestar. ... 

Por la noche, antes de irse a dormir, deda con sentimiento 
y profunda significación tras cada palabra: “Ahora la presen¬ 
cia curativa va a trabajar transformando, sanando, restauran o 
y controlando todos los procesos de mi cuerpo, por su sabl ^ u ^ 
naturaleza divina. Todo mi sistema se limpia, purifica y aviv 
por la vitalizados energía de Dios. La circulación divina la 
asimilación y la excreción actúan en mi mente y cuerpo. La 
dicha del Señor es mi fuerza permanente. Estoy completamente 

CUr Repitió°esto oración a cada noche durante casi treinta días. 
Transcurrido ese tiempo, su mente había alcanzado convicción 
de salad, y su médico le dio de alta en sano y perfecto estado. 

Pasos para la salud 

El primer paso para la salud será no tener miedo tede este, 
mismo momento alas condiciones que se manifiestan. H según 
do paso será darse cuenta que las condiciones son el único pro¬ 
ducto del pensamiento pasado, que no tendrá mas fuerza para 
continuar su existencia. El tercer paso será exaltar mentabn 
lá milagrosa fuerza curativa de Dios en su interior. 

Instantáneamente este procedimiento detendrá k ” 

de todos los venenos mentales dentro de usted o de la persona 
por quien usted ora. Viva, en la personificación de sus des jf> ? 
S pensamientos y sentimientos se manifestaran pronto. No se 
dele persuadir por la opinión humana ni por los temores mun- 
viva emocionado en la amencia de que Dios actúa 

en su mente y cuerpo. 
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Ceguera espiritual 

Millones de personas están ciegas, esto es, están espiritual y 
sicológicamente ciegas, pues no saben que se. convierten en lo 
que piensan, durante todo el día. El hombre es espiritual y men¬ 
talmente ciego cuando es temeroso, rencoroso o envidioso de los 
demás. Él no sabe que en verdad está segregando venenos men¬ 
tales que tienden a destruirlo. 

Miles de personas ¿icen constantemente que no hay manera 
de resolver sus problemas y que su situación es desesperada. Tal 
actitud es resultado de la ceguera espiritual. El hombre comien¬ 
za á ver espiritual y mentalmente .cuando logra una nueva com¬ 
prensión de sus poderes mentales y desarrolla la conciencia de 
que la sabiduría e inteligencia de su subconsciente pueden re¬ 
solver todos sus problemas. 

Todo mundo debe hacerse consciente de la interrelación e 
interacción de la mente consciente y subconsciente. Personas 
que una vez fueron ciegas a estas verdades, después de una cui¬ 
dadosa introspección comenzarán ahora a tener la visión de la 
salud, la riqueza, la felicidad y la paz espiritual que pueden 
ser suyas mediante la correcta aplicación de las leyes del pen¬ 
samiento. 

La visión es espiritual, eterna e indestructible 

Nosotros no creamos la visión, más bien la manifestamos o 
la liberamos. Nosotros vemos a través del ojo, no con él. La 
córnea del ojo es estimulada por las ondas luminosas de los ob¬ 
jetos en el espacio; a través del nervio óptimo estos estímulos 
son llevados al cerebro. Guando la luz interior o inteligencia 
encuentra la luz exterior de esta manera por un proceso de in¬ 
terpretación, entonces vemos. 

Los ojos simbolizan el amor divino y una delicia en los 
modales de Dios, además de hambre y sed de la verdad de Dios. 
El ojo derecho representa el recto pensamiento y la justa ac- 
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ddtt* El izquierdo simboliza el amor y la sabiduría de Dios. 
5 lcnse rectamente e irradie buena voluntad hacia todos y se 
dentará perfectamente. * 

***Ve ...y al instante recobró la vista , y seguía glorificando a 
Dios .,. (Lucas 18 .) 

)jrfcción especial para ojos y oídos 


Yo soy el Señor que me sanó* MÍ vista es espiritual, eterna y 
una cualidad de mi conciencia. Mis ojos son Meas divinas y siempre 
funcionan perfectamente. Mi percepción de la verdad espiritual es 
clara y poderosa. La luz de entendimiento amanece en mí; veo más 
y más ! la verdad de Dios a cada día. Veo espiritual, física y mental¬ 
mente. Mis ojos se extasían con las imágenes de la verdad y la 
belleza por doquier. • 

La infinita presencia curativa, en este momento, reconstruye mis 
ojos. Ellos son perfectos, divinos instrumentos que me habilitan para 
recibir mensajes del mundo interior y del mundo exterior. Lá gloria 
de Dios se revela a mis ojos. 

Oigo la verdad; amo la verdad; conozco la verdad. Mis oídos son 
ideas perfectas de Dios, que funcionan perfectamente en todo tiem¬ 
po. Mis oídos son los perfectos instrumentos que me revelan la ar¬ 
monía de Dios. El amor, la belleza y la armonía de Dios fluyen a 
través de mis ojos y oídos; estoy en armonía con el infinito. Oigo la 
silenciosa vocecita de Dios dentro de mí. El Espíritu Santo anima 
mi oir, y mis oídos están abiertos y libres. 

VENGA AQUI POR SALUD 

1. El hombre dice que es imposible, petó paía Dios todas las cosas 
son posibles. Usted puede ser amado por Dios, quien lo creó. 

2. El principio curativo se instila en sus patrones mentales de pen¬ 
samiento e imágenes, atrayendo todas las cosas que usted desea, 
se manifiesten. 

3. SÍ usted cree en algo, se manifestará, sea o no que consciente¬ 
mente piense en ello. Crea sólo en aquello que lo alivia, 1 q ben¬ 
dice y lo inspira. 

4. Exalte la fuerza de Dios en su interior y detendrá usted la ex* 
pansión de cualquier mal en su cuerpo. 

3. El corazón agradecido está cerca de Dios. Deje que todas sus 
plegarias se hagan conocer con la alabanza y la acción de gradas. 
6. Es usted espiritualmente dego cuando no sabe que los pensaniicn- 
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tos son cosas, que usted atrae lo que siente y que se convierte en 
lo que imagina. 

7, La vísta es espiritual, eterna e Indestructible. Una maravillosa 
oración por los ojos es proclamar regularmente: "Veo mejor es- 
f pirkual, mental y físicamente." 

S . Alzo mis ojos a los montes t de donde ha de venir nú socorro, 
(Salmo 12drM.) 




Hace algún tiempo tuve oportunidad de visitar a una mujer 
que sufría de cáncer en el hospital de Posgraduados de Nueva 
York. La mujer me confesó que durante treinta años había 
odiado a su nuera “como al veneno”, usando su propia expresión. 
X)ij° que nunca, había pensado en el cáncer en su cuerpo. Si¬ 
guiendo mi consejo, comenzó a practicar el gran arte del perdón, 
orando amorosa, sinceramente y con todo el corazón por su 
nuera, mencionando su nombre, de la manera siguiente: 

La paz de Dios llena su alma; es inspirada y bendita en todo 
su camino. Dios la hace prosperar, y me regocija que la ley de Dios 
trabaje para ella, a través de ella y alrededor de elbc Siento en mi 
corazón y alma que la he liberado, y en cuanto a mi mente llegue 
la ocasión de pensar en ella, le desearé bien. Ahora soy libre. 

El espíritu de perdón de esta mujer, junto con el cobalto 
y otros tratamientos médicos qne recibió, produjeron un notable 
cambio en 6u personalidad y tuvo lugar una maravillosa cura¬ 
ción. La oración cambió su pensamiento subconsciente, elimi¬ 
nando y neutralizando todos los negativos patrones allí, alojadas, 
y su personificación tuvo también que desaparecer. 

Un nuevo concepto de Dios obra maravillas, 

Hace algunos meses pasé un tiempo en casa de un hombre 
muy amable. Era noble, generoso y magnánimo en todas formas. 
Sin embargo, padecía cáncer, en el mismo órgano que su padre 
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y dos hermanos, todos los cuales -habían muerto de cáncer pros- 
tático. Este hombre había temido que contraería cáncer en el 
mismo órgano, y contentó que había vivido con ese temor du¬ 
rante más de veinte años. Job dijo: "Lo que temo, eso me 
llega.” 

Guando este hombre oraba, en verdad rogaba a algún lejano 
Dios, diciendo: “Si es la voluntad del Señor, Él me sanará”. Es¬ 
taba aquí de nuevo el antiguo concepto selvático de un dios 
vengativo que castiga a sus hijos. Este hombre, tras escuchar 
un nuevo concepto de Dios, ha adquirido una visión optimista 
y alegre de la vida, y recibe el alimento y elogio de su médico. 
Al cambiar las creencias de su mente subconsciente, esto se co¬ 
municaba automáticamente a su mente subconsciente, la que por 
lo tanto daba respuesta. 

La causa es mental 

Mucha gente, cuando lee acerca de accidentes ferroviarios, 
desastres automovilísticos, etcétera, parece pensar que alguna 
fuerza exterior viene de algún lugar y perjudica a personas que 
son completamente inocentes; pero el estado mental y los de¬ 
sastres son “quienes con lobos andan y a aullar se enseñan”- 

Cómo protegerse a sí mismo 

Un hombre que posee una fe firme, que confía en que una 
avasalladora providencia siempre lo observa, se mantiene alejado 
de la desagradable experiencia que podría lastimarlo o herirlo, 
en la misma forma que el aceite y el agua se repelen entre si. 
La fe del hombre en Dios y Su amor, y la experiencia desagra¬ 
dable, se repelen entre sí en concordancia a la ley de la creencia. 

Hágase invulnerable 

Proclame regular y sistemáticamente: El que habita al am¬ 
paro del Altísimo y mora a la sombra del Todopoderoso, diga 
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a Dios: tú eres mi refugio y mi cindadela , mi Dios , en quien con¬ 
fío. (Salmos 91 :JL-2.) 

Aloje estas verdades en su corazón y será positivamente in¬ 
vulnerable a todo infortunio. No tendrá nada a qué temer en el 
y mundo. Existe una actitud mental y una causa mental tras todos 
los accidentes, incendios, guerras y calamidades de toda clase. 

El hombre es la causa; él es también el efecto. 

Por qué no tenía novio 

Una jovencita de Wyoming, que trabaja en una oficina en 
Los Ángeles, me dijo: “Soy muy retraída, tímida y vacilante, 
y no tengo novio.” Deseaba casarse y tener un hogar propio, 
amar y ser amada; y que la llamasen "señora Jones”. 

Le indiqué cómo darse cuenta de sus deseos. En efecto, por 
su actitud mental, rechazaba su propio bien. 

Decidió sentir que era querida, apreciada y admirada. Com¬ 
pró un carnet en algún baratillo y escribió en él los nombres de 
sus imaginarios admiradores. Empezó a imaginar que era tan 
popular entre los hombres, que podía decir “no” después de mirar 
sus nombres en el libro. Todo esto ocurría en su imaginación por 
las noches, y en otras ocasiones durante el día. Pronto se hizo 
inmensamente popular entre los hombres' y ya no era sólo una 
observadora. 

Esta joven decidió casarse B y proclamaba que la inteligencia 
infinita atraía hacia ella al compañero ideal, que armonizaría con 
ella perfectamente. Por la noche, antes de dormir, imaginaba 
un anillo matrimonial en su dedo. En su menté “tocaba y pal¬ 
paba” el anillo. Hizo realidad el hecho e impregnó su mente 
subconsciente al sentir la naturalidad, solidez y tangibilidad del 
anillo; además, decía que para ella el anillo significaba que su 

6 The Power of Your Subconscious Mind , pág. 151: “Cómo atraer al 
esposo ideal’’, Joseph Murphy. Frentice-Hall, Inc., Englewood Cliffs, N. 
J-, 1963. . 
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matrimonio ya se había consumado y que contemplaba el hecho 
realizado. Con el tiempo atrajo a un maravilloso hombre y hoy 
se llevan armoniosamente en todos sentidos. 

Cómo se convirtió en el mejor estudiante 

Un padre estaba temeroso y preocupado acerca del futuro 
de su hijo. El maestro del muchacho decía que éste era triste, 
estúpido y retraído, y que deberían enviarlo a una escuela es¬ 
pecial. Por consejo mío el padre empezó a pensar en la alegría 
de llegar a oir lo contrario. A cada noche imaginaba que su 
hijo- le mostraba su boleta de calificación y decía: Papa, ¡ob¬ 
tuve sólo dieces!” 

Continuó con esta idea hasta que penetró en su subcons¬ 
ciente y se hizo una vivida convicción. Su muchacho respondió 
maravillosamente, se reveló como uno de los mejores alumnos 
de su clase. El padre gozó el fruto de la idea en que había 
meditado. La oración del padre ocasionó que la inteligencia y 
la sabiduría del subconsciente brotasen en la mente del mu¬ 
chacho y realizó en él la convicción de su padre. 

No pudo ser fusilado 

Charlé con un joven japonés durante una serie de conferen¬ 
cias en el Japón hace algunos años. Me contó que había sido 
sentenciado a ser pasado por las armas durante la guerra; aña¬ 
dió, sin embargo, que había sido falsamente acusado, aunque 
eso por ahora no tenía importancia. Mientras estaba en prisión 
repetía silenciosamente para ú las palabras Cada 

noche, antes de dormir, decía en su profundo pensamiento: “No 
puedo ser fusilado. Soy el hijo de Dios, y Dios, no puede matarse 
asimismo”. 

Este hombre sabía que no existe sino una fuerza y una vida, 
y que esta vida era la de Dios. Me contó que más adelante 
fue liberado sin explicaciones y enviado de nuevo a sus labores. 
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Este joven escribió su libertad en la mente subconsciente al 
reafirmar las verdades del salmo e imaginar su libertad. Todo 

aquello con lo que usted impregne -su. subconsciente da respuesta. 

f 

Su respuesta define su futuro 

Cuando yo era niño solía escuchar a mis tíos y tías conver¬ 
sar acerca de muchas cosas. Frecuentemente decían: “Ustedes 
saben, John (o Mary) tuvo ese accidente porque él (o ella) 
dejó de ir a la iglesia”. Siempre que una calamidad le ocurría 
a la gente, de alguna manera eran considerados pecadores y 
objetos de la furia o voluntad de Dios. 

Con frecuencia me pregunté qué clase de Dios tenían en su 
mente. ¿Cuál es su concepto dé Dios? ¿Sabe usted que la res¬ 
puesta que dé a esa pregunta determina su futuro? 

Sus creencias acerca de Dios en verdad son sus creencias 
acerca de sí mismo 

Si usted piensa que Dios es cruel, vengativo y un inescru¬ 
table, tiránico y caníbal Moloc de los cielos, una forma de sultán 
oriental o déspota que castiga a usted, desde luego experimen¬ 
tará el resultado de su habitual pensamiento y su vida será 
brumosa, confusa y llena de temor y limitaciones de todas clases. 
En otras palabras, experimentará los resultados de la naturaleza 
de sus creencias acerca de Dios. Efectivamente, tendrá usted ex¬ 
periencias negativas a causa de sus creencias. 

Dios se convierte para usted en todo aquello que considera 
que es. Por sobre todas las cosas, logre el correcto concepto de 
Dios. No importa a qué llame usted Dios. Puede llamarlo Ala, 
Brahma, Visnú, Realidad, Inteligencia Infinita, Presencia Cu¬ 
rativa, Super Alma, Mente Divina, Arquitecio del Universo, Ser 
Supremo, Principio de la Vida, Espíritu Viviente o Potencia 
Creativa. El hecho es que sus creencias o convicciones acerca 
de Dios gobiernan y dan orientación a su vida entera. 
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Crea en un Dios de amor 

Millones de personas creen en un Dios que envía enferme- t 
dades, dolor y sufrimiento; en una deidad cruel y vengativa. * 
Ellos no tienen un Buda en Dios, y Dios no es amante para 
ellos. Teniendo tan extraño e ignorante concepto de Dios, ex¬ 
perimentan los resultados de sus creencias en forma de dificul¬ 
tades y aflicciones de todas clases. Su mente subconsciente ma¬ 
nifiesta sus creencias y las refleja como experiencias, condiciones 

y sucesos. ..... T 

Su creencia nominal acerca de Dios es insignificante, 
que importa es su creencia subconsciente real, la creencia de su 
corazón. Usted siempre demostrará sus creencias; es por eso que 
el doctor Quimby dijo hace cien años: “El hombre es creencia 
que se expresa.” Millones de personas conciben un Dios capri¬ 
choso, una lejanía en los cielos que posee todas las liviandades 
del ser humano. Con tales conceptos son como el hombre de 
negocios que una vez dijo: “Estaría yo muy bien si Dios me 
dejara en paz.” ¡Crea que Dios es amor, que mira por usted 
y lo protege, y que Él lo guía, lo hace prosperar y lo ama, y 
en su vida ocurrirán maravillas que trasciendan sus más aca¬ 
riciados 6ueños! 

Convirtiéndose en un hombre nuevo 

,., St llamará maravilloso consejero, Dios fuerte, padre sempiterno, 

principe de la paz. ( feaiasffif j fe t) 

Comience ahora, hoy, cuando lea estas líneas, a entronizar el 
verdadero concepto anterior o creencia acerca de Dios, y co¬ 
menzarán a realizarse milagros en su inda. Dése cuenta y sepa 
que Dios es todo bienaventuranza, regocijo, belleza indescriptible, 
armonía absoluta, inteligencia infinita e ilimitado amor, y que 
Él es omnipotente, supremo y la presencia única. 

Acepte mentalmente que Dios es todas estas cosas tan indu¬ 
dablemente como acepta el hecho de que está usted vivo; en- 
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tonces empezará a experimentar en su vida los maravillosos re¬ 
sultados de su nueva convicción acerca del bendito Dios de su 
interior. Encontrará la salud, la vitalidad, su ocupación, su am- 
r biente y en general el mundo, que cambiará sólo para bien. Go- 
menzará a prosperar espiritual, mental y materialmente. Su en¬ 
tendimiento y perspicacia espiritual crecerán en maravillosa forma 
y se encontrará a sí mismo transformado en un hombre nuevo. 

Su negocio mejoró un 300 por ciento 

Un hombre de negocios de Londres me dijo después de una 
conferencia: “Toda mi vida he temido a la pobreza,, ¿qu pue¬ 
do hacer?” Le dije que mirase en Dios a su silencioso compañero, 
su guía y su consejero, que creyese que Dios siempre miraba 
por él como amoroso padre y que proclamase con valoi q 
Dios atendía todas sus necesidades y lo inspiraba en todas sus 

aCC Tres meses más tarde me escribió diciendo: “Siento que 
Dios es presencia viviente, amigo, consejero y guía. ¡Mis negó¬ 
nos han' prosperado en un trescientos por ciento, mi salud esta 
mejor y he desechado los. gruesos lentes que usé durante veinte 

^Usted puede ver lo que sucedió cuando este hombre se. de¬ 
cidió a mirar a Dios como su padre. Para él, la palabra pa re 
Significaba algo. Significaba amor, protección, orientación y su¬ 
ministro. Permita que la maravillas ocurran igua men.e e 
vida. 

El milagro de les tres pasos 

En d curso de mi ministerio realicé una ceremonia matri¬ 
monial para una joven y maravillosa pareja en el Medio Oeste. 
Sin embargo, aproximadamente un mes después, se separaron 
y la mujer regresó a casa de sus padres. ¿Qué había ocum o 
C 0 & aquel romance? 
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Más tarde, al hablar con el joven, me dijo:. “No dejaba de 
pensar a cada día que ella salía con otros hombres. Estaba ce¬ 
loso de ella. No le tenía confianza. Me imaginaba que-estaba 
con antiguos amigos y estaba temeroso de llegar a perderla. 

El joven imaginaba todo lo malo acerca de su esposa y con¬ 
vivía mentalmente con el temor, los celos y el sentimimento de 
pérdida. Había quebrantado sus votos matrimoniales, en los que 
había prometido alimentarla, amarla y honrarla en todo tiempo 
v, renunciando a todos los demas, permanecer fiel a ella. El 
temor de este joven se comunicaba a su esposa, que no estaba 
familiarizada con las leyes del pensamiento; por eso, en el curso 
de los hechos, lo que él temía y creía tuvo lugar en realidad. 
Vio sus creencias hacerse manifiestas; entonces culpó a su esposa. 
Sin embargo, se hizo en verdad lo que él creía. 

En cuanto esta joven pareja aprendió las funciones de su 
mente consciente y subconsciente mediante la exposición de uno 
de mis libros, La fuerza de su mente subconsciente * empezaron 
a rezar juntos cada noche, y cada mañana, y a practicar el mi¬ 
lagro de los tres pasos, que es el siguiente: 

Primer paso: Al principio. Dios. Al momento en que des¬ 
pertaban por la mañana, proclamaban que Dios los guiaba en 
todas sus acciones. Se dedicaban amorosas pensamientos' de paz, 
armonía y regocijo uno al otro, y a todo el mundo. 

Segundo paso : Bendecían la mesa a la hora del desayuno. 
Daban gracias por el maravilloso alimentó, por su abundancia y 
por todas sus bendiciones. Se aseguraban que ningún problema 
o preocupaciones entrasen en su conversación de sobremesa; .lo 
mismo se aplicaba a la hora de la comida. 

Tercer paso: Se alternaban orando en voz alta cada no¬ 
che. Mantenían su Biblia al alcance de la mano y leían un pasaje 
de ella antes de dormir, corno los salmos el undé¬ 

cimo capítulo de la epístola a los hebreos, y el decimotercero de 

* Sin título en español. The Power of Your Subconscious Mind . 
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la Primera Epístola a los Corintios. Decían silenciosamente: 
“Gracias, Padre, por todas las bendiciones de este día. Dios dé 
reposo a sus bienamados.” 

y Cada uno decidió dejar de hacer las cosas- que irritaban al 
otro. Esto impuso disciplina además de un profundo deseo por 
ambas partes de hacer de su matrimonio mi éxito. Siguiendo 
este accesible procedimiento, con el tiempo la armonía se resta¬ 
bleció en ellos. . 

La pareja se reconcilió 

Una vez tuve una entrevista un tanto extraña con una mujer 
y u ti hombre que vinieron a verme a mi hotel, en Dallas, T. exas. 
Los dos estaban ansiosos y preocupados por sus actos. Decían que 
habían reñido por una propiedad pocos anos antes¿ Se habían 
molestado bastante uno con el otro y habían entablado demanda 
de divorcio, Quedaron divorciados después de cerca cíe un año de 
litigio, y cada uno se había vuelto a casar. Lo hicieion pensando 
'%n lo que llamaron recobro de mal de ¿mores.' Añadieron: Aun 
nos amamos. ¿Qué hacemos?” 

Les aconsejé que acabaran con el fingimiento y la farsa de 
su matrimonio actual y que volvieran uno al otro. Se daban 
cuenta que habían vivido mintiendo a sus actuales cónyuges y 
que esto no era legal ni justo, puesto que no existía amor ver- 
dadero. 

Estas dos personas fueron dóciles y humildes al admitir su 
error, lo que podría llamarse falso orgullo, además de un deseo 
de vengarse uno del otro. Permitieron que el amor interior de 
sus corazones del uno al otro los guiase de vuelta al altar del 
amor. Los matrimonios por despecho se disolvieron en forma 
amistosa, y todos los integrantes fueron felices de ese modo. La 
pareja se unió de nuevo. 

EL amor une a dos corazones en un lazo indisoluble. “Lo que 
Dios (el amor) une, no lo separe d hombre. 
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El poder transformador del amor 

Mé preguntaron recientemente si un padre, a través de me¬ 
dios mentales, podría perturbar u ocasionar la disolución de*un 
matrimonio. La joven señora en cuestión esta casada con un ca¬ 
tólico; ella y su esposo están profundamente enamorados. “Mi 
padre —dijo— odia a los católicos pues él pertenece a otra 

iglesia.” 

El padre mantenía a su hija en un estado de terror y ella 
temía que él pudiese hacerla volver usando sus métodos. 

Le expliqué que su padre no tenía poderes, no más que la 
pata de un conejo o las piedras de un campo. Empezó a darse 
cuenta que el único poder verdadero existía en sus propios pen¬ 
samientos y sentimientos. Oraba frecuentemente para que el 
amor dé Dios, que la había unido a ella y a su esposo al prin¬ 
cipio, continuase uniéndolos ahora, rodeándolos y estrechándolos. 
1.a joven afirmaba con regularidad que la belleza, el amor y la 
armonía de Dios penetraban en su mente y corazón y que el 
amor de Dios gobernaba su vida. Se daba cuenta que nada po¬ 
dría acaecer entre ella y el hombre que amaba, 

Percibió una gran verdad, que es la de que todos los relatos 
y pensamientos de los demás son como flechas de papel dirigidas 
contra un acorazado. El amor pertenece al corazón, y en cuanto 
estos jóvenes esposos encontraron el amor, el favor y la buena 
voluntad entre sí, y vieron las virtudes del otro, su matrimonio 
fue más bendito cada día. La joven rezó por el divino enten¬ 
dimiento con su padre y recientemente me comunicó que éste 
se estaba volviendo más tolerante ahora e iba aprendiendo a 
querer a su esposo. 

La oración transformó a un criminal 

Una vez visité a un hombre en su lecho de muerte. Era un 
alcohólico crónico que había cometido varíes crímenes y se en- 
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contraba al final del camino..Me relató todos sus crímenes y me. 
preguntó si sería castigado por Dios y enviado al míreme cuand 

'""u'expliQiic a este desesperado hombre que Dios no castiga 
a n^ie Po que por la transgresión de las leyes de la vina 
ríos caigamos a nosotros mismos, sea por la W— c ,j» 
la voluntaria violación de las leyes de la armonía, del amor 
!, de la justa acción. Añadi que él tenía que perdóname a ~ 
mismo v dejar que el amor de Dios penetrase en su alma, que 
dectdirse a ser en Dios un hombre nuevo; entonces el 
nnsado se olvidaría y ya no fie recordaría. 

Oramos juntos; él se vio radiante y feto **«•* £ 

•' Te «rfin de esto era que ahora tema una profunda fe inte 
r y SÍ r°que 2 hallaba al lado de Dios , que to o 

estaba perdonado. Se sentía muy descansado y decía que estab 

listo uara ir a lo que él llamaba --“cielo’USu médico-noto un gran 

mejoramiento en el hombre y poco tiempo después se hizo el pn> 

Slco de que viviría. ¡En efecto, en diez dias abandono el hos- 

nital completamente sano y recuperado de nuevo. 

Él hombre tiene abora ochenta y cinco anos y es au “ 

fuerte y saludable. Se ha vuelto un hombre maravilloso recto y 
luerxL y predio todo esto? Fue el 

completamente transformado. ¿Como suced 

resultado de su aceptación de la verdad acerca deiDios y dd 
arrepentimiento absoluto de todos sus crímenes odio> > 
lo que de inmediato liberó su mente y su cuerpo. Su cuerpo rus 

pendió en una forma milagro a sn nueva actitud -t^ 

intimo sentimiento de libertad y paz de espíritu -y nada mas 
fueron el agente curativo. 

La oración salvó su vida 

' Un hombre en el hospital sufría de septicemiaaguda, P°r 
lo que había recibido antibiótico y vanas transfusiones. No .e 
observó mejoramiento alguno. Mientras hablábamos esu a 
« diio: “Detesto a ese hombre” y “me perjudico . 
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Su odio se había convertido en una enconada herida síquica. Me 
dijo que temía que cuando fuese dado de alta en el hospital 
tomara un arma y asesinara al hombre. 4 

Le hice ver a este enfermo que en realidad se estaba dando - 
muerte a sí mismo. Aunque él se negara a asociarse con el hom¬ 
bre que lo había traicionado y estafado, constantemente lo man¬ 
tenía en su pensamiento, en la corriente de su sangre, en su ce¬ 
rebro y -en la médula misma de sus huesos, donde la sangre se 
genera. Le expliqué que estaba dando a ese hombre fuerza sobre 
su propia mente, cuerpo y todos sus órganos vitales. 

Comprendió la verdad de que el otro hombre no era res¬ 
ponsable de su enfermedad, en tanto que él era el único -pensador 
en su universo y, por lo tanto, el responsable de los pensamientos, 
conceptos e imágenes que albergaba. Le proporcione una formu¬ 
la de oración en qué meditar, oración que se encontrará al final 
de este capítulo. Obtuvo pronta recuperación de su enfermedad 
sanguínea en cuanto su mente se sació en las verdades de Dios. 
¡En verdad, ocurrirán cosas extraordinarias cuando se decida a 
orar! 

La fuerza de Dios 

A continuación se encuentra una oración que ha ayudado a 
numerosas personas a transformar completamente su vida. Al 
meditar sobre estas maravillosas verdades ¡usted descubrirá en 
poco tiempo que los sucesos sorprendentes ocurren en su vida! 

Dios es la única presencia y la única potencia, con la que yo 
soy uno. La resistencia de Dios es mi resistencia; su inteligencia 
inunda mi pensamiento. Esta nueva conciencia me da dominio ab¬ 
soluto sobre cada recinto de mi vida. Estoy ahora unido a la única 
mente universal, qüe es Dios. Su sabiduría, fuerza y gloria fluyen 
a través de mí. Sé que la energía y potencia de Dios penetran cada 
átomo, tejido, músculo y hueso de mi ser, haciéndome ahora perfecto. 
Dios es vida, y esta vida es mi vida. Mi fe se renueva; mí vitalidad 
se restablece. Dios habla y camina en mí. El es mi Dios: yo soy uno 
con EL Su verdad es mi escudo y protección; me regocija que así 
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sea. Bajo su cuidado estaré confiado. Mi morada es el lugar, secreto- 
del Altísimo y permanezco bajo el amparo del Todopoderoso. 

PROPÓSITOS A RECORDAR 

1. El odio es un veneno para la mente. El perdón y el amor son 
los antídotos espirituales a usar; entonces viene Ta salud. 

2. Logre un nuevo concepto de Dios como amor. Dése cuenta que 
Dios está de su pane, no en contra suya. 

3. Su .actitud mental es causa y su experiencia es efecto. 

4. Puede protegerse a sí mismo teniendo en cuenta que Dios lo 

rodea, lo envuelve y lo absorbe. j 

y. Crea de corazón las verdades que se exponen en el Sauno 9 
y será usted invulnerable. ,,t _ . 

6, Imagine y sienta que es usted amado, querido y apreciado y 
nunca' le liarán falta amigos. 

7, Rece por el llamado niño retardado, invocando en sus oracio- 

• nes y meditaciones la inteligencia y la sabiduría de Dios, que 

es esencial en todos los niños. . . . 

8, Mentalmente asiente su libertad en su pensamiento subconscien¬ 
te y habrá respuesta consecuente. 

9 Sus creencias reales acerca de Dios determinan su destino entero. 

10. Sus creencias reales acerca de Dios son sus creencias acerca dp 
usted mismo. "El hombre.es creencia que se expresa . (Quimby j 

11. Su creencia nominal acerca de Dios no tiene importancia. Lo 
que en realidad interesa es la creencia que está en su corazón. ■ 

12 Crea que Dios es todo bienaventuranza, paz, belleza, regocijo y 
amor, y lo que de Dios es cierto, es cierto de usted. ¡Convierta 
esto en un hábito y las maravillas se presentarán en su vida. 

13. Proclame con valor que Dios satisface todas sus necesidades y 
que lo hace prosperar en todos sentidos. . 

14 Sus temores habituales pueden comunicarse al subconsciente de 
su cónyuge. Fórmese el hábito de pensar en lo encantador y 

beneficioso. , 

15. Cuando el amor de Dios une al marido yak mujer, ninguna 

persona, lugar o circunstancia pueden quebrantar su matrimo¬ 
nio. El amor es el vínculo indisoluble. ; .. 

16. Dios, o la vida, no castiga a nadie. Nosotros mismos awcas«- 
gamos, sea por ignorancia o por la voluntaria violación de 
las leyes de la armonía, del -amor y de la justa acción. 

17. El odio es un letal veneno que causa ía muerte de todos los ór¬ 
ganos vitales del cuerpo. 
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Guando usted se encuentre perplejo, confuso o temeroso, y 
se pregunte-qué decisión tomará, recuerde que tiene un guía in¬ 
terior que le conducirá y dirigirá en todos sus pasos, descubrién¬ 
dole el plan perfecto y mostrándole el camino que debería seguir. 
El secreto de la guía o justa acción, es que se dedique usted a 
encontrar la respuesta correcta hasta encontrarla dentro de sí. 

La inteligencia infinita de lo profundo de su subconsciente 
da la respuesta a su-pregunta. Identificará esta respuesta como 
un sentimiento interior, como una conciencia, como una subyu¬ 
gante corazonada que le guiará al lugar exacto en el tiempo 
preciso, poniendo las palabras adecuadas en su boca y ocasionan¬ 
do que haga usted lo correcto en la forma cabal. 

Siga el ejemplo que se aproxima 

Un ministro, amigo mío, me preguntó una vez si yo creía 
que la junta de la iglesia que el dirigía debería adquirir otra pro¬ 
piedad que por entonces se hallaba desocupada. Contesté: “Re¬ 
cemos por ello y sigamos el ejemplo que se aproxima.” 

Nada sucedió durante algunos días; entonces me habló por 
teléfono y dijo que iban a tener una reunión de la junta para 
decidir si compraban o no la propiedad. Mientras él hablaba, 
pude sentir que la respuesta era “no” y él dijo que el mismo 
sentir intuitivo del “no” lo tenía él también. Los sucesos sub¬ 
secuentes demostraron que él tenía razón. 
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Siempre existe una respuesta 

Una radioescucha me escribió «Uniéndome que uno 
aquilinos ^¿^ ^“Tebrim LTdepartamcnco, 

* ÍTaT:^ MSilo ,0 glse 

r-tssít¡Tw5sr 

L , armonía. Proclamó valerosamente: Lo ““Ipoa 

Kbero y lo l^ró la reacción ¡ 

Rroentinamente, el hombre iiqmdó su renta y se fue callao j 

S^o después logró atraer a un parifico mquümo. 

Fórmula de orientación de un hombre de negados 

Un hombre de negodosm^^ Por 

que ruega por su one ^ a “°. ua - ada> donde no lo molestan, 
la mañana se va as ^ cualidades de Dios, que 

cierra los ojos y piensa en los atnbu y fortaleza 

* sabe estén — ^ manL al padre 

y confianza. Entonces naor lo sabes todo: 

ÍSm q ~: TO ur respuesta y doy ahora gradas 

por ella.” nnw ., m uor los asuntos de 

DePU& ,a d :r P ^at d«X LevitablLTte por sí misma 
espem. Dijo 

llegaban como un relámpago, problemas de 

sorprendente presteza con que las soluciones sm i 
negocios llegl a veces es en verdad excepcional. 
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Un profesor consigue su respuesta 

Un profesor universitario que asiste a mis conferencias ne¬ 
cesitaba^ datos específica para su libro, remontadme U 
^dón quisó hasta los mil o mil quinientos anos antes de 

C ““eda que no sabía dónde encontrarte exactamente: pen- 

saba que podría estar en _ pública de Nueva 

metros de distancia, o bien, en tardaría 

Vnrlc a cinco mil kilómetros de allí. El creía que 

Ite ; posiblemente hasta semanas en enconarte. Ademas J 
¡SJ£ ^ir exactamente cuando se enfrentara a! bibhote 

Cari t' o-cri eme en tal caso debía distraerse, estar tranquilo y 
Ee sugen que en raí u» dnmúr* “Mi mente 

:r P ^ -— 

mación que necesito. nalabra “respuesta” 

Entonces iba quedándose dormido con la palabr P 

" En^d estado de rel aj amiento, simplemente repetía una 

y otra vez la palabra “respuesta”. .■ de 

Su mente subconsciente 0 ™ B ^ ; J s ^ 0 ' com o «n 
respuesta necesita usted, y respon er ^ usted 

fuerte presentimiento o como ei ^ J re _ 

siendo conducido por ei cammo co^ ^ ^ 

pentino chispaxo de intutaón para ir a cierto lug 

sona puede darle la t“P ues '“' ' ¡q-nas noches- En la 

Puso en práctica este método tuTO un fuerte 

mañaiia del tercer día, en ^ ^ ^ 

deseo de visitar una V V\¿J ÚSi y a l mirar los libros en expo- 

mpmento rie entrai a casua Hdad el libro mis- 

sición cerca de la p . > babía deseado con 

^ que le proporcionó todos los dato? quemam 

tanto desvelo y afán. 
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listé alerta 

En ocasiones obtenemos impresiones a la vez que la orien¬ 
tación divina, y debemos estar alerta. Cuando un presentimien¬ 
to o idea llegue a nosotros, debemos identificarlo y ponerlo en 
práctica. 

Esté calmado y relajado 

Existen dos razones por las que no reconocemos nuestra orien¬ 
tación interior. Éstas son la tensión y la omisión a identificar el 
indicio cuando llega. Si estamos con ánimo jovial, confiados y 
felices, distinguiremos los destellos de intuición que vienen hacia 
nosotros. Por otra parte, sentiremos una subjetiva compulsión a 
echarlos fuera de nosotros. 

Así, pues, es necesario estar calmado y relajado cuando se 
reza pidiendo orientación, ya que nada puede lograrse con la 
tensión, el temor o el recelo. Su mente subconsciente le da res¬ 
puesta cuando su mente consciente está sosegada, relajada y re¬ 
ceptiva. 

Logra magníficos lemas 

He;- aquí cómo una joven señora del negocio de la publicidad 
produce sus magníficos lemas: Se pone a dormir con las pala¬ 
bras “lema perfecto” en los labios, a sabiendas de que la res¬ 
puesta estará disponible... y siempre lo está. .. No falta Él 
nunca. (Sofonías 3:5.) 

La intuición rinde magníficos dividendos 

La. palabra “intuición” significa enseñado desde dentro. La 
intuición va mucho más lejos que la razón. Usted emplea la 
razón para llevar a cabo la intuición. La intuición es la res-- 
puesta espontánea que surge de su mente subconsciente en ré¬ 
plica a su pensamiento consciente. 
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Para la gente de negocios y los profesionales, el cultivar la 
facultad intuitiva es de singular importancia. La intuición ofre¬ 
ce al instante aquello que el intelecto o el razonamiento del 
hombre podrían sólo realizar tras semanas o meses de constante 
ensayo y error. 

Cuando las facultades del razoiiamiento fallan en momentos 
de perplejidad, la facultad intuitiva entona la silenciosa can¬ 
ción de triunfo. La mente subconsciente del hombre es ponde¬ 
rada, analítica e inquisitiva; la subjetiva facultad de intuición 
es siempre espontánea. Es como una señal luminosa para el 
intelecto consciente. En muchas ocasiones habla en advertencia 
contra un propuesto viaje o un plan de acción. 

Cómo una novelista logra extraordinarias ideas 

En cierta ocasión charlaba con una magnífica novelista en 
Calcuta, quien me reveló el secreto de su. éxito literario, que era 
debido al hecho de que regular y sistemáticamente proclamaba 
que Dios la guiaba en todas formas; que asombraba al mundo 
con las bellezas, glorias y gemas de sabiduría con que el dios 
de su interior la había dotado. 

Su oración favorita era: “Dios lo sabe todo. Dios es mi 
yo superior, el espíritu de mi interior. Dios escribe novelas a 
través de mí. Él me proporciona el tema, los caracteres y. sus 
nombres, así como las localidades y el ambiente. Él descubre el 
drama ideal en secuencia perfecta. Doy gracias por la respuesta 
que sé está en camino, y me acuesto con la palabra novela en 
los labios, hasta quedar perdida en la profundidad del sueño.” 

La novelista sabía que la palabra novela quedaría grabada, 
en su mente subconsciente y que ésta daría respuesta. Dijo que 
usualmente tras orar en esta forma antes de escribir una novela, 
pocos días después lograba un íntimo impulso a escribir, y las 
palabras y escenarios fluían en interminable comente. 

Esto es un ejemplo del milagro de la divina orientación, 
que está al alcance de todos nosotros. 
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Encontró su verdadero lugar 

Un viajante me dijo: “¡Soy como un parche cuadrado en 
agujero redondo! Voy de trabajo en trabajo. ¿Es que no existe 
el lugar indicado para mí?” 

Traté de ayudarlo a ver que había solución para su pro¬ 
blema, pues la infinita inteligencia y sabiduría de su mente sub¬ 
consciente conocían su talento, como también la manera de abrir¬ 
le las puertas hacia la correcta expresión de su vida. Lo dirigí 
para que orase de la manera siguiente: “Creo y acepto sin re¬ 
servas que existe una inteligencia creativa en mi mente subcons¬ 
ciente que lo ve todo y lo sabe todo. Sé que soy dirigido recta¬ 
mente al lugar indicado de mi vida. Acepto esta guia interior 
sin reservas. Estoy aquí por un propósito definido con precisión 
y me siento perfectamente dispuesto a cumplimentarlo.” 

Abandonó mi oficina con ánimo muy feliz y en un plazo 
de pocos días logró el puesto ideal. Su guía interior lo había 
conducido a su verdadero lugar, haciéndolo que dijese la6 pala¬ 
bras apropiadas y que causara una impresión adecuada en los 
ejecutivos que entrevistó. 

Plegaria de orientación divina 

Sé que existe la ley perfecta de la oferta y la demanda. Mis 
motivos son justos y deseo hacer lo correcto en forma correcta en 
todo tiempo. Instantáneamente estoy en contacto con todo lo que 
necesito. Estoy en el lugar correcto ahora; irradio mi talento en 
forma maravillosa y st>y divinamente bendito. La inteligencia ín 1 - 
nita me guía ahora en pensamiento, palabra y obra; cuanto hago 
es controlado por Dios y sólo por Dios. Soy el perfecto conducto 

de Dios. . 

Siento, sé y creo que mi set divino alumbra mi sendero. La 

inteligencia divina me inspira, me dirige y me gobierna en toda 
■empresa e instantáneamente me revela la respuesta a todo cuanto ne¬ 
cesito saber. El amor divino se adelanta a mí, convirtiendo todos los 
caminos en rutas de paz, amor, regocijo y felicidad. ¡Esto es extra- 
ordinario! 
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IDEAS PARA RECORDARSE 

Conségrese mental 7 emodonalm.nte a 1« «P»** 
y obtendrá resultados. . • • „ a k e v lo 

2 ^ iss tsrsssrs a. >. 

tostado fuera de un tostador. Pw^evere v relá- 

A TRi'nierde que siempre existe una respuesta. Persevere y reí 
4 ' f." percibká la sucesión de las maravillas mientras reza 
5 El orar en busca de orientación es conversación en doble sen- 
* tído. Pida a su muy profundo pensamiento la respuesta, con 
y confianza, y logrará usted una respuesta 

el libro que dé respuesta a sus preguntas, o puede alcanzar 
oir Ía conversación que le proporcione la solución a su pro¬ 
blema Las respuestas pueden llegar en innumerables forma,. 

7 S necesario que esté alerta, activo, y al P«a que 

fdentSue el ejemplo que se acerca y entonces pueda seguirlo 

8 t ibidmia di sn «otonsdente SMgd *■> » “““ 

*• „ men« consciente, siempre 7 cnand» ésta esté relajad, , « 

, & E ¿e11t7>.bra U -^ «los labios, «pibéndo^ 

10 . uíed P 7rsu““tíecto para. Befar a cabo la v “ 
n Si es usted novelista o escritor, . proclame que la saDldu J* a T 

subconsciente le descubre d tema y los caraaer^ impuLan 
ríoío en todas formas. Se sorprenderá de los resultado». 

, 2 . £°nSig«7a infinita de su’interio, lo guiaré a su verdad.» 

• lugar, descubrirá su talento oculto. 

¡ja Afírme: "El amor divino se adelanta a m , enderezando, rego- 
' diando glorificando y hadendo felices mis costumbres y to- 
Z sus caminos serán caminos.de placer, y todas sus rutas se- 
rán trayectorias de paz. 














tüipfV-í- 




i~kx< vr-Cn. 


•: v; cn4í’’i» 3.ri*:, 

'vcjxeí^rrálfür^á-é aprender a vivir de manera tal que e temor 
más, aunque su temor puede remontarse al 
d^ f p i&^vftiasto la herencia del pensamiento racial. E 
muchos temores .primitivos en el subconscien- 
'^ÉAs^^^otros, usted puede erradicar dichos temores 
y emocionalmente a la presencia divina de 
cuanto aprenda a amar a Dios y a todas las 
cuando confíe en Él implícitamente, se impon- 
temores y se convertirá en uña persona h re 

la liberó del pánico 

2SÍ^Í años una muchacha llamada Ana, a quien no 
«*¿Ubm 6 por teléfono al hotel^Algonquin en la cm- 
mmÉvrn -'York, diciendo: “Mi. padre murió. Se que 
I^^S^BÉn'aegran cantidad de dinero en la casa. Estoy aterro 

llena de temor; necesito el drnero y no 

«J^^Scómo hacer para comunicarse con su mente mb- 
tWÉ 0 fsSÍente«iEe dije que rezaría por ella y le pedí que me v 

después de su llamada, tuve un w& « 
%áe «niditimbre decía: “Levántese y anote esto, us.e 

Ana mañana.” Desperté y fui hacia el escnton , 

los ca j° ncs en Wa de una ja paP 

,■..5 . )>'*.■ i ■ 

'W'--** - M ¡»i 
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hotel. El me dictaba mientras yo escribía. Estoy seguro que es- 
•“ 3“™* «o fueron escritas por Joseph MurpbTal 

un^iundü" 110 d 0mUd -’ “ ^ qU¡era P ° r mi ^bconsciente, en 
d autor e “? 7 C0 ® 0 en el 1“' y° «taba. Creo que 
ÍZZ d ^ * ' a f “ a y» «» o ver'ai día 

dre D ote Í h V K men, r Í “ t0 ** ÍQe > P'tsonalídad de su pa- 
nukn m q 1 sobrevivido a lo que da en llamarse muerte 
q n me dio las instrucciones que detalladamente explicaban 
donde se ocultaba una fuerte cantil ^ a- P , ' 30 

y acerca de unas 

céte? S Todü T aCerCa * ““ qU¡én P° ncrse 0” intacto! et- 
cétera Todo esto se comprobé más adelante. 

Al cha siguiente fue Ana a. verme a las oficinas de la iglesia 

as íencias Religiosas de la ciudad de Nueva York La 

reconocí inmediatamente, pues la había visto en mi sueBo h 

cíente 3"fl'3 UI1 bri “ ante “í"*' 0 de h men,e «beca*. 

pero que no 3 “ 9U<! SubBtívamcnte “= P<*cibe y se conoce. 

P que no se da a notar conscientemente. 

te di icx 3* "3* Una aguda “““'dad. innecesariamen- 
uiba d d PtC SabW<> SU subco nscient e dónde se ha- 

la t pueír V “ ^ ^ COmU ” fcad ° “ a y rec ’ b ido 

lizando “ "***>■ * «* 

La oración desechó sus tenj^jres 

de kT j T\ Se ? 0ra abrí « «n estudio de música en.kr ciudad 

v ninró Va ^ ^ anunciá Profusamente; pasaron las semanas 
y mngun estudiante apareció en escena. La-razón de esto era 
que la maestra de música tenía la actitud mental de que baca¬ 
na y de que los estudmntes no acudirían a ella por ser desco¬ 
nocida. Su problema básico era el temor. Invirtió su actitud men- 
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tal y se hizo a la idea de que un gran número de estudiantes se 
beneficiarían con lo que ella tenía para ofrecerles. El sitúente 
procedimiento que llevó a cabo- obró maravillas en su . caixera 
profesional. 

Dos veces, diariamente, se imaginaba enseñando a los estu¬ 
diantes y los veía felices y satisfechos. Ella era ía estrella de la 
obra: “Actúa como si fuese yo, y seré yo,” Sentía ser una maes¬ 
tra triunfante, al desempeñar su papel imaginariamente y al 
concentrar la atención en su ideal. Mediante su insistencia se 
unificó a la idea que estaba en su mente, hasta que logró expre¬ 
sar en forma objetiva lo que imaginaba y sentía. Atrajo a más 
estudiantes de los que podía controlar. Con el tiempo tuvo que 
conseguir un asistente. ■ 

Lo que ella imaginó que era su vida sintió que eso era, y 
de acuerdo a sus nuevos sentimientos o actitud mental se obró 
en ella. 

Un jardín le dio valor 

En 1958, durante una serie de conferencias en Capetown, 
Sudáfrica, un brillante abogado que escuchaba una de mis di¬ 
sertaciones me dio un recorte que se refería a la clemencia, de 
un periódico llamado Argus. Lo siguiente es el contenido del 
artículo: 

El teniente coronel I. P. Carne relataba su vida como pri¬ 
sionero en Corea. Durante los dieciocho meses de su solitario 
encarcelamiento, no tuvo una sola palabra de rencor para las 
acciones de sus aprehensores chinos al imponerle una sentencia 
tan. dura, tanto que los médicos estaban sorprendidos de su so¬ 
brevivencia. En su imaginación caminaba alrededor de su jardín 
—en Inglaterra— y escuchaba las campanas de la iglesia darle 
la bienvenida a casa. El teniente coronel Carne decía: “La ima¬ 
gen mental de éste glorioso lugar —sus seres queridos, su jardín, 
su casa— mantenían por siempre mi mente con ánimo. Ni por 
un instante los dejaba escapar,” 
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En lugar de experimentar resentimiento u odio, o recrearse 
en recriminaciones en la mente, tenía una visión constructiva de 
sí. Se imaginaba en casa con sus seres queridos, sentía la emo¬ 
ción y el regocijo de todo ello. Al contemplar d jardín en pleno 
florecimiento, veía las plantas crecer y, producir frutos. Aquello 
era vivido y real en su mente. Lo sentía muy íntimo en su ima¬ 
ginación. Decía que otros hombres perdían la razón o quiza 
morían de una honda pena, pero él se salvó porque tenia una 
visión. “Una visión que nunca dejé escapar.” 

El gran secreto del teniente coronel Carne era su actitud 
mental en medio de las privaciones, la miseria y la suciedad. 1 
era leal a su representación mental y nunca se desvió de ella 
por imágenes mentales negativas. Al final, cuando llegó a | 
casa en Inglaterra, se dio cuenta del significado de la profunda 
verdad de que vamos a donde se encuentra nuestra visión. 

Desechó temores desconocidos 

Después de una reciente serie de conferencias en las oficinas 
de Ciencias del Pensamiento, en San Francisco, me visitó un 
hombre en mi hotel. Lo primero que me dijo fue: t( Me ator¬ 
mentan temores desconocidos*. Por las noches despierto sudando 
copiosamente y temblando.” Frecuentemente sufría de graves 

ataques asmáticos. _ 

Al hablar con él descubrí que toda la vida había odiado a 

su padre pues éste había dejado todas sus propiedades a su her¬ 
mana. Este odio desarrolló un profundo sentimiento de culpabi¬ 
lidad en su mente subconsciente, y a causa de estas culpas tema 
un adentrado y oculto temor a ser castigado; este complejo se 
manifestaba en su cuerpo como alta presión sanguínea y ataques 
asmáticos. 

El temor causa dolor. El amor y la buena voluntad producen 
paz y salud. El temor y el sentimiento de culpa que tenía este 
hombre se expresaban como una enfermedad o como falta de 
-idad v de paz. 
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Este joven se dio “ “"na 

KS££££ -»-» 

Bh eteeto, d hombre se envenenaba » “ ^ a 

Comenzó a ¡perdonarte a s. „ d re Él 

cambio. Declaró solemnemente estm Jerd^ ^ ^ fibert> . 

hizo lo qoe Crey ° o “™®L'j 0 Soysincero y me lo propongo.” 

Le deseo paz, armonía y regoci y ^ 

El joven lanceó su herida Crmal. El 

desapareció y su presión sa "S““ subconsciente 

complejo de castigo que se ocultaba en su 

había desaparecido ahora. . ■ Estoy 

Una mujer me escribió diciendo: No sé que h ^ ^ 

llena de temor. ¿Aceptaré el nuevo 

quedaré donde estoy? ¿Me quedare con obtener ia6 

?Me casaré con d hombre con ,nnm voy amDe^ 

respuestas de «f edia o. <0^ ^ apuestas a estas 

Su temor a ^ tem or estaba fundado en reah- 

rd^la^a X- P- comprender las facuhades 

de su mente subconsciente d subc onsciente acepta una 

Le explique que siemp q todos sus poderosos 

idea, de inmediato empieza a e J ec |U * poderes mentales 

menisco pam ese fin y ^ffica para las 

y espirituales de nuestro ulterior. Esta ley se P 

buenas o malas ideas. . , su respuesta me- 

La joven sefiora dejó ‘“^UcaTgraJunJrcspuesta. 
diantc afirmaciones como ” ‘o^ conclusión defini- 

No sé que hacer. Esto, confusa. Uegóa u 

tivá en su menté subconsciente al *»£££ ^ japaaUi 
de dentro de*u subconscientehiteB^áS iníi- 
Rezó constantemente en - men te subconsciente 
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‘logar y a la elección de mi marido; confío en que 
v infinita conoce mi talento oculto y me guía ha- 
ero lugar en la vida, donde hago lo que me agra- 
lamente feliz y divinamente hecha prosperar.” 

■ aceptó un puesto en un bufete, contrajo matri- 
jefe y actualmente ambos viven en casa de ella, 
ición perfecta y ja respuesta ideal a todas sus 
sabiduría del subconsciente averigua el pasado. 

uto 


ente 


Istoy 

i me 


mer 
era 
por 
cas; 

ven. 
ir las 

Desej 

i estas 
llreali- 
de Grades 
homb, 

meat¿ una 
copio^erosos 

ataquízales 
Al jj-a las 

su padi 
mana. L me- 
lidad eunesta, 
un adefdefini- 
manifes^finita 

asmáticL^a. 

El jjvfi- 
paz y sacíente 
hombre ; ¿ ar ja cn 
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iento es prudente, la respuesta o reacción será 
es sólo la expresión exterior de su pensamien- 
ustructiva o decisión no es sino la manifesta¬ 
nte o adecuado pensamiento que se aloja en 

iplorar orientación o la respuesta a un pro¬ 
no desatienda los escalones que sean eviden- 
para sus fines. Evitará la obstrucción a su 
implemente piense en la solución, sabiendo 
> activa al subconsciente el cual sabe todo, 
habilidad de la realización. 

ta, el triunfo y la victoria 

Decidid hoy a quién serviréis. La clave de 
lad, de la paz de espíritu y de la plenitud 
pacidad para elegir. Cuando aprenda ús¬ 
ate, dejará de optar por el dolor, la mi- 
s limitaciones. For el contrario, escogerá 
nito que está dentro de usted. Proclama- 
amente: “Yo elijo la* felicidad, la paa. 
luría y la seguridad.” 
que llegue a esta conclusión definida en 
mente subconsciente, llena de la fuerza 
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y la sabiduría del infinito, vendrá en su ayuda. La orientación 
vendrá y el camino o trayectoria de la realización se descubri¬ 
rá a usted. ' 

1 Declare definitiva y positivamente, sin la menor vacilación 
o temor: “Sólo existe una fuerza de creación y es la fuerza de 
mi muy profundo ser. Hay una solución para cada problema. 
Sé esto, lo proclamo y creo en ello.” Tan pronto afirme estas 
verdades con valor, recibirá la orientación conveniente para to¬ 
dos sus objetivos, y las maravillas ocurrirán en su vida. 

Cómo se impuso a la frustración 

Estar frustrado es estar confuso, desorientado, perplejo o im¬ 
pedido para la consecución de sus propósitos. En verdad el te¬ 
mor está más allá de toda frustración, pues el hombre cree 
que está frustrado, obstaculizado e inhibido por fuerzas exte¬ 
riores, y por lo tanto no puede realizar sus deseos. En otras 
palabras, piensa que su medio es superior a él mismo. 

Un joven ingeniero me dijo hace algunos meses: He es¬ 
tado trabajando para un jefe por mas de quince anos; no me 
han ascendido. Mi talento se está desperdiciando. ¡Estoy tan 
frustrado! Odio a mi jefe que es un ignorante y acabo de 
abandonarlo y de conseguir otro empleo. Pero salí de la sartén 
para caer al fuego. Este nuevo empleo es peor.” 

Este ingeniero temía que nunca progresaría en su trabajo 
por causa de su edad y origen racial. Fue criado por un padre 
dominante, tiránico y puritano que era típico de las tradicio¬ 
nes de Nueva Inglaterra. Estaba resentido hacia su padre y no 
le había escrito durante varios años. 

Por otra parte, tenía un complejo de culpa y temía el cas¬ 
tigo por el odio y el resentimiento hacia su padre. Me decía. 
“Supongo que Dios me la tiene reservada.” 

Lenta pero seguramente empezó a ver que se estaba rebe- 
lando contra la autoridad en la misma forma que se había 
rebelado interiormente contra su padre. Comenzó a hacerse cía- 
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ro en él que en realidad estaba transfiriendo la culpa de sus 
propios defectos, errores y malas acciones a sus su^nor^n e 
trabajo. También atribuía a aquéllos con autoridad sobre 
sus inaceptables impulses y pensamientos. *.,• 

Logró imponerse a su sentimiento de frus raaon pemb^n 
do primero que efectivamente estaba obstaculizando el — 
desarrollo de su temor, resentimiento y <*ho. Decidió omr a 
mañana y tarde en esta forma: “Deseo a todos 1» de laTábnca 
en que trabajo salud, felicidad, paz y progreso. Mi patrón rne 
felicita por mi trabajo; delineo esta imagen en mi mente con 
regularidad y sé que llegará a suceder. Soy amoroso bonda¬ 
doso y comedido. Pongo en práctica la ley de la candad y coxi 
sinceridad trato a todos en la misma forma que me agra a 
me trataran. La inteligencia divina me gobierna y me onen a 
durante todo el día y me hace prosperar en toda forma. 

Al impregnar su mente regular y sistemáticamente con est - 
pensamientos, pudo con buen éxito dar origen a «eva 
actitud mental de naturaleza constructiva que hizo cambiar 
vida entera para bien. 

Cinco empleos en cinco meses 

En cierta ocasión aconsejé a un joven que temía, a la vida, 
al futuro y a la gente. Lo aterrorizaba pensar que cualquiera 
que fuese el puesto que lograra, no les agradaría m asu je 
ni a los demás empleados y que sería despedido. Sufna de m- 
somnio, alcoholismo y melancolía. Era también irtesponsabk, 
negligente, flojo, tosco y falto de celo, comprermón y solicitud 
Le expliqué que su actitud dominante de temor desfiguraba 
todo; que su abatida actitud le ocasionaba aparecer en la vi ' 
desde un punto de vista negativo u oscuro. Las buenas noticias 
que de cuando en cuando recibía de su familia sólo le produ¬ 
cían un temporal estado de alegría, que en pocos mmute se 
abogaba sin remedio en su predominante actitud melancólica 

y deprimida. 
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Por sugerencia mía este hombre tomó un curso sobre retó- 
rica y otro curso en una escuela nocturna acerca de los funda¬ 
mentos de los negocios donde, con diligencia, nuaattva pen»- 
”al y aplicación aprendió los principios del mundo del comerán 
Empezó a orar en busca de gula y prosperidad, proclamando 
con regularidad que Dios lo orientaba en todos sus camine^ 
y que lo hacia prosperar incluso más allá de sus mas preciados 

‘““Gradualmente empezó a morir el “hombre viejo” y “resu¬ 
citar el hombre nuevo». Desarrolló el entusiasmo, la 
cia, el tesón, y con el tiempo se contornó en ca P ataz ^ 
en que trabajaba. Se volvió feliz y alegre, y empezó a expresar 
la salud, la armonía y el vivir verdadero. 

Este hombre aprendió que en la práctica toda enseñanza s 
institucional, religiosa o seglar, tiene por• proposito rea.:Id in¬ 
centivo de la actitud mental hacia la vida, la gente y 
chai. El primer paso para erradicar sus anormales temores y 
para su ascendente marcha fue corregir su actitud hacia la vida. 

Cómo darse cuenta de sus deseos 

Nadie puede servir a dos amos. Un hombre no puede es¬ 
merar realizar el deseo de su corazón si cree que existe una fuerza 
£XÍuliza rae draeo. Esto crea un conflicto y su mente* 
divide. Permanece quieta y no va a ninguna pa e. 
debe desenvolverse como una unidad. El minuto no puede *- 
vidirse o multiplícame. El Infinito debe ser uno, una * 

pueden existir dos infinites, pura uno reuma con el^otro se 
neutralizarían o se cancelada» uno al otro Tendríamos un caen 
en lugar de un cosmos. La unidad del espíritu es una necesidad 
matemática para que no haya oposición de la única . 

existiese una fuerza que retase a Dios, o al infinito, dejaría D 

de ser omnipotente o supremo. . , 

Usted puede ver que la confusión y el caos reman en .a 
mente de las personas que creen en dos fuerza, opuestas. Su 
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mente está dividida porque tiene dos amos, y esta creencia oca¬ 
siona un conflicto haciendo que su fuerza y resistencia quede 
dividida. Aprenda a ir en una sola dirección creyendo sólo .que 
Dios, que le dio a U6ted el deseo, le enseñará también cómo 
realizarlo. 

Haga un inventario personal 

; Experimenta usted fricciones, malos entendidos y resenti¬ 
miento en sus relaciones para con los demás? Estos desajustes 
personales poco satisfactorios son debidos a las malas compamas 
que frecuenta en su pensamiento. Guando usted era joven, su 
madre le advertía que se apartase de las malas compamas y, si 
desobedecía, lo zurraban fuertemente. De una manera un tanto 
parecida, no debe andar por los oscuros callejones de su mente 
en compañía del resentimiento, del temor, de la preocupación o 
de la hostilidad; éstos son los ladrones de su pensamiento que lo 
despojan del aplomo, del buen juicio, de la armonía y de la 

salud. ' 

Positiva y definitivamente usted debe negarse a andar y Ha¬ 
blar con ellos en las .galerías de su pensamiento. Por el contrario, 
debe convertir en una práctica el andar por las iluminadas calles 
de su pensamiento, asociándose con las encantadoras y espiritua¬ 
les compañías que se llaman confianza, paz, fe, amor, regocijo, 
buena voluntad, salud, orientación, inspiración y plenitud. Pue¬ 
de usted elegir sus compañías dentro del mundo objetivo y estoy 
seguro que cuando así lo haga, elegirá de acuerdo a los criterios 
de honestidad e integridad. 

Usted escoge su ropa, su trabajo, sus amigos, profesores, libros, 
su casa y sus alimentos. Es un ser selectivo y volitivo. Guando 
escoge algo, expresa una preferencia por una cosa sobre otra, 
pudiendo ser un sombrero o un par de zapatos. Habiendo hecho 
un inventario personal del contenido de su mente, opte por la 
salud, la felicidad, la paz y la abundancia, y cosechará fabulosos 
dividendos. 
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La comprensión elimina sufrimiento innecesario 

Debe renunciar a sus falsas creencias, opiniones y teor J 
cambiarlas por la verdad que lo libera No es vrcbma de rns anco 
sentidos: tampoco es controlado por las cond,orones externas o 
por el medio. Puede alterar las condiciones cambando su acütn 
mental. Su pensamiento y sus sentimiento crean su desbno 
determinan sus experiencias. Por lo tanto, ya no puede culp 
a los demás de su miseria, dolores o fracasos. 

Guando aprecie con claridad que aquello en lo que piense, 
sienta, crea y a lo que dé consentimiento, consciente o incons¬ 
cientemente, determina todos los sucesos, hechos y circunstancias 
de su vida, dejará de sentir temor y resentimiento, y de conde¬ 
nar y culpar a los demás. Descubrirá que no hay nadie a quien 
cambiar, sino a usted mismo* 

Usted crea su propio cielo 

1 Durante innumerables siglos el hombre ha mirado fuera de 
si y ha llenado su pensamiento de celos, odios, temores, 

Xims y depresiones debidas a sus creencias de que te demas 
estropeaban su felicidad y ocasionaban sus malestares Hacr 
ser víctima del destino, de la casualidad y de los 
yendo que existían otras fuerzas perjudtctales a su b.enm 
líente está llena de toda clase de ideas extrañas, supersticiones, 
ansiedades y complicadas filosofías acerca de demonios, enti a- 
malignas y fuerzas malévolas» 

La verdad es que el pensamiento del hombre es creativo; su 
pensar habitual se convierte en su plenitud o su 
hombre debe despojarse de todo concepto erróneo o f y 
cuenta de que construye su propio cielo —la arm0I ^\ y a ^ 
y su propio infierno, la miseria y el sufrimiento, aq y 
7 Un hombre puede influir en su subconsciente de manera po¬ 
sitiva o negativa. La mente subconsciente es siempre amoral e 
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impersonal y no tiene ética ni sentimientos. De aquí que si los 
pensamientos del hombre son de naturaleza perversa, la ley del 
subconsciente automáticamente pondrá en acción y experimen¬ 
tación estos pensamientos. Si los pensamientos del hombre son 
buenos, la ley del subconsciente producirá sólo buenas experien¬ 
cias y circunstancias felices. 

Ésta es, ni más ni menos, la ley de la causa y el efecto, una 
ley universal e impersonal. 

Retribución, y recompensa 

Su retribución y recompensa dependen de la forma en que 
use usted su mente. Si forma una decisión en su mente, invoca 
la matemática y ecuánime ley de su subconsciente, sufrirá pér¬ 
didas, como resultado de su errado juicio o decisión. La ley de 
la acción y reacción es de categoría universal en la naturaleza. 
Si sus pensamientos son sabios, sus actos serán sabios. 

Dios no es vengativo, sino que la ley impersonal de su propia 
mente reacciona y da respuesta de acuerdo a lo que se registra 
en ella. Su sentir acerca de la vida ocasiona lo que parece asi¬ 
milarse a la venganza cuando duerme ante el trabajo de su 
mente. Efectivamente, está experimentando la ley de acción y 
reacción, que es siempre igual, exacta y precisa. No habría sen¬ 
tido en culpar a un lago si su amigo llegase a caer en él y se 
ahogara si no supiera nadar. Usted no acusaría al lago por ven¬ 
ganza; el agua es absolutamente impersonal. 

Envié a mi alma a través del infinito 
Alguna carta de aquella otra vida que leer, 
r de inmediato volvía a mi el alma 

-tecla: "Yo misma soy morada de Dios y de Lucifer Jí . 

Omar Khayyam 


eto 

p' e frecuentemente detenga las ruedas de sú pen- 

'ye en estas grandes verdades eternas que 
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viven en el corazón de todos los hombres. En cuanto afirme 
la siguiente oración regular, sistemática y jubilosamente, se sen¬ 
tará rejuvenecido, revigorizado y adquirirá energía espiritual, 
mental y física: 

El que habita al amparo del Altísimo y mora a la sombra del 
Todopoderoso . 

Habito en el lugar secreto del Altísimo; éste es mi propia mente. 
Todos los pensamientos que albergo conforman a la armonía, la 
paz y la buena voluntad. MÍ mente es la morada de la felicidad, 
del regocijo y de un hondo sentimiento de seguridad. Todos los pen¬ 
samientos que se introducen en m¡ mente contribuyen a mi regocijo, 
mí paz y bienestar general. Vivo, me muero y tengo mí ser en la 
atmósfera de buen compañerismo, de amor y de unidad. 

Toda la gente que habita en mi pensamiento son hijos de Dios. 
Estoy en paz en mi mente con todos los miembros de mi casa y con 
toda la humanidad. El mismo bien que deseo para mí mismo, lo 
deseo para todos los hombres. Ahora vivo en la casa de Dios. De¬ 
mando la paz y la felicidad, pues sé que viviré en casa del Señor 
por siempre. 


IMPORTANTES CONSEJOS 

1. Erradique los temores uniéndose mental y emocionalmente con 
la divina presencia de su interior. 

j?. SÍ no puede averiguar algo, interrogue a su subconsciente y él 
le descubrirá la respuesta. 

3 , En muchas ocasiones el odio es la causa del temor a ser casti¬ 
gado. Perdone a los demás y libérese. 

4 ( El temor al fracaso atraerá al fracaso. Esté en espera del buen 
éxito y la fortuna le sonreirá. 

j. Si está usted limitado o restringido, obtenga una visión mental 
y adhiérase a ella. Sea fiel a ella e ira hacia donde se encuen¬ 
tra su visión. 

6 . El temor está más allá de muchos malestares físicos. Colme su 
mente con amor y buena voluntad y será libre. 

7 . Nunca diga: "estoy lleno de temor", o "estoy todo confuso". 
Su subconsciente interpreta estas afirmaciones a la letra y usted 
permanece confundido. 

8. Sí sus pensamientos son sabios, sus actos también lo serán. 
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9, La clave de la salud, la felicidad y la paz de espíritu se halla 
en la capacidad para elegir la vida plena. 

10. No tiene usted que estar frustrado. Dése cuenta que Dios, quien 

le dio el deseo, hará que se realice por voluntad divina. No 
existe fuerza que se oponga a la omnipotencia. 4 

11. Una actitud cambiada lo altera todo. Vuélvase entusiasta, crea 
en sí mismo y en sus ocultos poderes y las maravillas ocfurri- 
rán en su vida. 

12. El hombre con dos mentes es inestable en todo su comportamien¬ 
to. Tenga una sola mente. Reconozca la fuerza única y entonces 
su mente se desenvolverá como una unidad. 

13. La causa de todo el malestar en su vida se debe a la clase de 
compañías que frecuenta en su pensamiento. Haga un inventa¬ 
rio ahora. 

14. Sus'pensamientos y creencias crean su destino. No hay nadie a 
quien culpar, sino a usted mismo. 

13. El hombre crea su propio cielo e infierno'en todo momento, 
pensando en la forma en que lo hace durante todo el día. 

16. La retribución o la recompensa dependen de cómo usa usted 
su mente. La ley de acción y reacción es universal en toda la 
naturaleza. Piense bien y llegará el bien. Piense mal y llegará 
el mah 
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* La maravillosa ley de la tranquilidad 

El sentimiento de seguridad o de inseguridad es debido prin¬ 
cipalmente a su visión de la vida. Un distinguido médico inves¬ 
tigador, asociado a la universidad de California, en Los Ángeles, 
me dijo un día que nunca se ha encontrado algún paciente con 
acentuado sentimiento de" inseguridad, que sufra de inquietud 
crónica, de complejos de temor o de desórdenes mentales de 
ninguna clase. 

El médico atribuía este sentimiento de tranquilidad a una 
fe constante y confianza en alguna fuerza suprema que ve por 
el hombre en todas formas. 

Si usted no ha sabido nada acerca de su propia grandeza 
esencial, ni de las infinitas riquezas de su interior, tiende a hacer 
mayores los problemas y dificultades a que se enfrenta, impar¬ 
tiéndoles el poder y la magnitud que deja de atribuirse a sí 
mismo. Una de las principales razones de sus sentimientos de 
inseguridad es que hace de las exterioridades de la vida c ansas¿ 
n (j dándose cuenta que son efectos. 

Cómo lograr sentimientos de seguridad 

Lo primero de que debe usted darse cuenta es que no existe 
seguridad real paralelamente a su sentimiento de unidad con 
Dios, la fuente de toda bendición. Aplicando los principios que 
se describen en este libro usted podrá desarrollar un sentimiento 
de seguridad interior práctico, factible, sano y extraordinario. 
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Dentro de cada uno de nosotros existe un impulso que reclama 
la unión con una eterna fuente. Únase ahora con esta fuerza in¬ 
finita y de inmediato se investirá de su resistencia. 

Se encuentra usted sumergido en un infinito océano de vida 

_el pensamiento infinito— que constantemente penetra en 

usted, íntegramente, en el que vive, se mueve y mantiene su ser. 
Recuerde que esta fuerza infinita nunca ha sido derrotada ni frus¬ 
trada por cosa alguna fuera de ella misma. Esta fuerza infinita 
es omnipotente y cuando usted conscientemente se una a ella a 
través de su pensamiento o sentimientos, al momento será supe¬ 
rior a aquello a lo que temía. 

El infinito descansa en estrecho y placentero reposo dentro 
de usted; es éste el verdadero estado de su mente. La fuerza y la 
sabiduría de su pensamiento infinito se hacen activas y potentes 
en su vida en el momento en que reconoce usted su existencia y 
establece contacto con Él. Si así lo hace ahora, experimentará de 
inmediato un extraordinario sentimiento de seguridad íntima y 
descubrirá la paz que se sobrepuso al entendimiento. 

Dejó de orar contra de sí mismo 

Me gustaría citar el siguiente caso: Un amigo mío se vio 
envuelto en un prolongado juicio de demanda que le había cos¬ 
tado una considerable cantidad de dinero en gastos legales. Su 
abogado le había dicho que posiblemente perdería el caso, lo que 
significaba que quedaría más o menos sin un centavo. Estaba 
aterrorizado y mientras discutía el asunto conmigo, dijo que no 
le quedaba nada por qué vivir, que lo único que se podía hacer 
era terminar con todo. 

Le expliqué que expresiones como éstas eran grandemente 
destructivas y que sin duda representaban un papel preponde¬ 
rante en el alargamiento del caso. Cada vez que este hombre 
pronunciaba estas negativas palabras, en verdad estaba orando 
en contra de sí mismo. 


LA MARAVILLOSA LEY HE LA TRANQUILIDAD 

Le hice una simple pregunta: ¿Qué harías si en este momento 
te dijera que se había llegado a una perfecta y armoniosa so¬ 
lución y que el caso había concluido? 

Contestó: “Quedaría encantado y eternamente agradecido, 
sabiendo que todo estaba concluido”. 

Entonces estuvo mi amigo de acuerdo en notar que su pen¬ 
samiento interior y callado se ajustaría al proposito deseado, que 
era una ventajosa conclusión del asunto legal. Regular y siste¬ 
máticamente aplicó la siguiente oración que le di: “Doy gracias 
por la perfecta y armoniosa solución que se efectúa por interce¬ 
sión de la sabiduría del Omnisciente.” 

Frecuentemente repetía esta oración durante el día y, cuando 
las dificultades, las dilaciones, los reveses, las discusiones, las 
dudas y el temor llegaban a su mente, pronunciaba en silencio la 
verdad. Dejó completamente de hacer afirmaciones negativas, 
y controló también sus silenciosos pensamientos, sabiendo que su 
pensamiento interior y sus sentimientos se manifiestan siempre 
con claridad. 

Es lo que en su interior siente uno lo que se manifiesta. Puede 
usted expresar una cosa con la boca y sentir de otra manera en 
el corazón; es lo que usted siente en su interior lo que se repro¬ 
duce en la pantalla del espacio. 

Aprendió este hombre mediante la práctica y la disciplina a 
nunca afirmar exteriormente nada que no quisiese experimentar 
dentro de sí mismo. Sus labios y su corazón concordaron en una 
armoniosa solución a su problema legal y la justicia divina pre¬ 
valeció. Se obtuvo infdrmación adicional de una inesperada 
fuente y la demanda se resolvió de manera que él no sufrió pér- 
didas económicas. 

Mi amigo se Había dado cuenta que su seguridad dependía 
de su alineamiento con la presencia infinita, que se desenvolvía 
como unidad, armonía, justicia y recta acción, descubriendo que 
nada se podría oponer a la fuerza infinita que mueve al mundo 
y al universo. 
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El final de mi camino 


Recientemente un joven me dijo: “Estoy al final del camino. 
Padezco un trastorno sanguíneo incurable 55 . Estaba lleno de duda, 
ansiedad y temor. Repetidamente sus parientes le recordaban 
que tardaría mucho tiempo én sanar y que su mal podría ser 
incurable. Afortunadamente su prudente médico lo animaba y 
le aconsejaba que se mantuviese lejos de sus parientes. 

Le expliqué que su mente subconsciente estaba recibiendo 
todas las afirmaciones negativas que hacían acerca de él sus pa¬ 
rientes y que al menos que persistiese en escucharlas, no podría 
curarse. Estaba intranquilo porque no sabía que la infinita pre¬ 
sencia curativa que había creado su cuerpo podía curar su propia 
obra. 

Este joven empezó a hablar en diferente tono a su mente 
subconsciente. Mientras escuchaba ávida y atentamente, le or¬ 
dené que proclamara lenta, silenciosa, amorosa y sentidamente 
la siguiente oración: 

La inteligencia creativa que hizo mi cuerpo ahora renueva mi 
sangré. La presencia curativa sabe sanar y ella transforma cada 
célula de mi cuerpo de acuerdo al perfecto patrón divino. Veo y 
oigo al doctor decirme que' estoy sano. Tengo ahora esa imagen en 
mi mente. Lo veo claramente y escucho su voz; me dice: "Juan, 
está usted sano! }Es un milagro!'' Sé que estas constructivas imáge¬ 
nes descienden hasta lo profundo de mí mente subconsciente, donde 
se desarrollan y se suceden. Sé que ahora la infinita presencia cura¬ 
tiva me restaura, a pesar de toda evidencia sensorial que indique 
lo contrario. Siento esto, cfeo en ello y ahora me identifico con mi 
propósito: la salud perfecta. 


Repetía esta oración cuatro o cinco veces al día particular¬ 
mente antes de quedarse dormido por la noche. Debido a sus 
antiguos hábitos, veía en ocasiones a su mente andar 7 a rienda 
suelta y sé encontraba desesperado, molesto y preocupado recor¬ 
dando el fallo de 1<$ otros y sus repetidos fracasos en el proceso 
de curación. Cuando estos pensamientos llegaron a su mente, 
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aprendió a emitir una orden: “¡Deténganse! Soy el amo de 
todos mis pensamientos, imágenes y respuestas, y ellas deben 
obedecerme. De ahora en adelante todos mis pensamientos están 
en Dios y en su fuerza curativa. Es así como alimento a mi 
^subconsciente; me identifico constantemente con Dios y mi pen¬ 
samiento interior y sentimientos son: “¡Gracias, Padre! Hago 
esto cien veces al día, o mil veces, si es necesario. 55 

Este joven obtuvo curación del estado de su sangre en tres 
meses. Mediante la repetición, la oración y la meditación esta¬ 
bleció nuevos hábitos de pensamiento positivo y logró orientar 
su mente subconsciente de acuerdo a sus deseos. Demostró la 
verdad de la Biblia: “Tufe te ha sanado (Mateo 9:22.) 

Su seguridad no se determina por las acciones, los bonos, las 
propiedades u otras inversiones. La seguridad depende de su ín¬ 
timo sentimiento de seguridad, que es su sentimiento de fe y 
confianza en la eterna disponibilidad del amor y suministro de 
Dios, que satisfacen todas sus necesidades en cada instante del 
tiempo y en cada punto del espacio. 

Sobre la seguridad no se legisla 

Ningún gobierno, sin importar que tan bien intencionado 
pudiera ser, puede garantizarle paz, felicidad, regocijo, abun¬ 
dancia o seguridad. No puede determinar todos los hechos, cir¬ 
cunstancias y experiencias por las que pasará durante la jomada 
de su vida. Cataclismos impredecibles, inundaciones, terremotos, 
tifones y monzones tendrán lugar, los cuales pueden destruir 
ciudades y propiedades y acabar con las posesiones de millares, 
de personas. Las guerras, los levantamientos y los pronuncia¬ 
mientos políticos ocurren de tiempo en tiempo, teniendo efectos 
imprevistos sobre la moneda y la propiedad real. Las tragedias 
internacionales y el temor a la guerra han tenido catastróficos 
efectos en los mercados de valores mundiales, que se han desqui¬ 
ciado en múltiples formas. 
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Todos los bienes materiales son vulnerables al cambio y, en 
verdad, no existe seguridad real en las acciones, lm b °““ ° “ 
el dinero depositado en bancos. Por ejemplo, el valor de ™ b>- 
llete de banco depende de la integridad y de la honestidadde 
nuestro gobierno y de su habilidad para sostener uñadme 
moneda. El cheque de un banco o de otra persona es en reahdad 
un trozo de papel y su valor depende de la honestidad y de a 
integridad del que gira el cheque, o de su fe en la solvencia 

banco. 

Rece y proteja sus inversiones 

Si dedica algo de tiempo y atención cada día a la medita¬ 
ción científica y a la oración experimentara usted una actitud 
mental cambiada y no podrá —ni habra de sufrir os muc * 
riesgos y catástrofes que se enumeran en este capitulo. 

Camine en el sentimiento de las subsistencias eternas de 
Dios. Sepa en el corazón que la avasalladora presencia vela por 
usted en todos sus caminos. Recuerde que a menos mameng 
una conciencia de la prosperidad, no puede sufrir perdidas Po 
ejemplo, si su pozo de petróleo repentinamente se seco, siendo 
Zl Via porVquc le llegan » ingresos, au.omábcmnemc 
llegaría usted a tener tanto dinero como necesitase de algum 

011 "^Deünitivamente, la cantidad que recibiría igualaría a los 
ingresos que había obtenido con anterioridad del pozo de petro eo. 

Cuando en su mentalidad forme usted la conciencia de la 
eterna fuente de subsistencia, no podra quedar ™P 0 ™ °, 
sin importar qué forma adopte la riqueza, sera siempre abaste¬ 
cido ampliamente con ella. 


■'■ración controlo sus alternativas 


unas semanas hablé con un hombre que se quejaba 
v de las fluctuaciones. Decía: “A veces hago una 
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pequeña fortuna en el mercado de valores y poco después^ ob¬ 
tengo grandes pérdidas. En otras ocasiones, gozo de magnífica 
palud, mas periódicamente me encuentro en el hospital por di¬ 
versos padecimientos. La fortuna y el infortunio son mi patri¬ 
monio. ¿No puede hacerse algo para detener estas grandes osci¬ 
laciones del destino?” 

Le expliqué a este hombre que es posible mantener un ritmo 
constante y llegar a una vida equilibrada en la que la serenidad 
y la tranquilidad reinen soberanas. Es cierto que muchas perso¬ 
nas un día van del regocijo y al otro día al ánimo deprimido, 

cuando algo anda mal. }} 

Mucha gente va constantemente del “domingo negro al 

“martes brillante”. 

Se dio cuenta este hombre que la vida sería muy insípida, 
aburrida y monótona sin ninguna variación, objeción o proble¬ 
ma. Las tragedias, las emergencias y las exigencias llegan a la 

vida de casi todas las personas. 

Es posible regular nuestras reacciones emocionales de modo 
que ni el ritmo ascendente ni el descendente se acentúen ex¬ 
cesivamente. . , 

El primer paso que' tuvo que tomar este hombre fue adquirir 
premeditadamente el control mental y emocional. Pronto se dio 
cuenta que podía mantener su ecuanimidad a pesar de las cir¬ 
cunstancias. Al hablar acerca de los infortunios y vicisitudes del 
hombre, Marco Aurelio dijo: “Nada ocurre a ningún hombre 
que por naturaleza no haya sido hecho para producir . En 
Hawai un guía le enseñará la barraca en que el gran escritor 
Roberto Luis Stevenson escribió su obra maestra, La isla del 
tesoro, ¡a pesar de la circunstancia de que sufría de un agudo 
caso de tuberculosis! 

Di a mi amigo una receta espiritual a seguir, con la que 
Uegaría a encontrar la fortaleza ;y la seguridad del reino de Dios 
de su interior. Durante el día oraba frecuentemente, confiado 
en estas eternas verdades: 
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Su firme ánimo conservará la paz, porque en ti pone su con- I 
fianza (Isaías 26:3.) Sé que los últimos deseos de mi corazón pro- t. 
vienen de Dios, dentro de mí. Dios quiere que yo sea feliz. La vo- > 
luntad de Dios es para mí la vida, el amor, la verdad y la belleza. ¡, 
Ahora acepto mi bien mentalmente y me convierto en perfecto con- . 
ducto del Divino. Soy expresión de Dios. Soy divinamente orientado ? 
en todos mis caminos y estoy siempre en el lugar adecuado, haciendo | 
lo que adoro hacer. Me niego a aceptar como verdades las opiniones | 
del hombre, pues mi mente es parte de la mente de Dios y reflejo £ 
siempre la sabiduría y la inteligencia divina. Las ideas de Dios se | 
desarrollan dentro de mi mente en secuencia perfecta. Estoy siempre | 
sereno, equilibrado, con aplomo y calma, pues sé que Dios me des- | 
cubrirá siempre la solución perfecta a todas mis necesidades, bl r 
Señor es mi pastor; nada bueno me hará falta ya. Soy divinamente f 
activo y divinamente creativo. Siento y palpo el ritmo de Dios. 
Escucho la melodía -de Dios que susurra su mensaje de amor para mi. ; 

i' 

Siguió una vida completamente balanceada después que a £ 
sí mismo se hizo parte de la consumación de Dios, pensando ? 
en la forma anterior. • 


Cómo remedió su sentimiento de pérdida 

Una joven mujer me dijo durante unos funerales llevados ¡ 
a cabo recientemente: “Mi padre cambió su testamento y dejo . 
todo a mi hermano. He perdido todo. Tenía en el corazón la f 
esperanza de recibir la mitad de los bienes . 

Esta joven experimentaba un profundo sentimiento de pér¬ 
dida y temía al futuro. Una vez que sabe usted cómo usar su 
mente, el temor puede ser siempre remplazado por la fe en Dios 
y por todas las cosas buenas. Al hablar con ella le expliqué que 
en realidad ella nunca podría perder nada, a menos que en su 
mente aceptase la derrota, como en todas las experiencias que 

tienen lugar en el pensamiento. 

Digamos que he “perdido” mi reloj de pulso. Esto en ver¬ 
dad significa que se encuentra en alguna parte, pero no puedo 
encontrarlo ahora mismo. Sé que puede habérseme caído por 
la calle, o tal vez lo olvidé en alguna caseta telefónica, o podría 
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ser que un carterista lo tuviese. Cualquier cosa que le hubiere 
sucedido, el reloj no está perdido en la mente infinita de Dios. 
“Nada está perdido en mi sagrada montaña”. La mente infinita 
penetra y habita en cada partícula de materia del universo. La 
idea de un reloj se encuentra en la mente, y aunque mi reloj 
pudo haber sido destruido, la mente del hombre .puede crear 
millones de relojes. En otras palabras, Dios no puede perder 
nada. 

Decidió poner remedio a su temor a las perdidas y a su pro¬ 
fundo sentimiento de inseguridad, que le habían causado tanta 
angustia mental. Su primer paso fue adquirir comprensión de 
la ley del pensamiento que dice que nadie puede desposeemos 
del bien sin nuestro consentimiento mental, por creer o temer 
pérdidas. El segundo paso fue el hacer una elección mental de¬ 
finitiva, sabiendo que elegir las riquezas y poder de Dios, si es 
debidamente atendido y se adhiere uno firmemente a ello, 
se aceptaría en su subconsciente y vendría a formar parte de su 
experiencia. 

Su tercer paso fue mantenerse fiel a la idea de que la riqueza 
de Dios se instilaba en su experiencia, sabiendo en el corazón 
que de su creencia en las promesas de Dios derivaría su conse¬ 
cución. Esta actitud mental desvaneció rápidamente su senti¬ 
miento de pérdida. Su mente comenzó a moverse con la mente 
de Dios: en una dirección. ¡Cuán incongruente y ridículo sería 
suponer que la mente infinita de Dios pudiese moverse en dos 
sentidos! 

La oración siguiente fue el cuarto paso: 

Y la quietud y la confianza serán vuestra fuerza. (Isaías 35:15.) 
Sé que mi íntimo sentibiiento de seguridad se basa en el saber que 
Dios se ocupa de mí y en que tengo confianza en su dirección. Mi 
mayor seguridad es saber y sentir la presencia de Dios. Sé en lo 
profundo de mi corazón que Dios es la fuente de toda vida y ben¬ 
dición. Dios está en mí y es para mí. Él ve por mí. Él cuida de mi, 
me sustenta, me apoya y me ama. Mis pensamientos son de reali¬ 
zación, ya que todos los deseos de Dios se efectúan siempre. Él 
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restauró mi alma y mi pensamiento de la vida. Su bondad y mise¬ 
ricordia van tras de mí todos los días de mi vida» pues he decidido 
estar mental y espiritualménte con Dios todos los días de mi vida. 

Un mes después de haber orado en la forma anterior, se le 
pidió qiie asistiese a una recepción política en Los Ángeles, du¬ 
rante la cual conoció a un médico notable. Tres meses más 
tarde se casaron. Este médico le dijo que ella era la única mujer 
de temperamento espiritual que había conocido y que estaba 
hondamente impresionado de su aplomo, de su seguridad en sí 
misma y de su íntimo sentimiento de tranquilidad* Su fe en la 
cumplimentación de su oración obró resultados. 

La vida es siempre predominantemente justa. Los altibajos, 
las enfermedades, los disturbios, los conflictos y los infortunios 
que a veces afectan nuestra existencia son consecuencias de nues¬ 
tro mal empleo de las leyes del pensamiento y los resultados de 
nuestras falsas y supersticiosas creencias. 

Construyendo un futuro glorioso 

Vaya al trabajó con el pensamiento en contacto con el infi¬ 
nito y proclame valerosamente: £C Estoy circundado de' cantos 
de liberación”. El Dios Todopoderoso está dentro de usted. Está 
usted provisto para llevar una vida gloriosa y extraordinaria, 
pues todo el poder de Dios está disponible para usted. Debe 
liberar su sabiduría, su fuerza y su gloria en la vida. 

Si no usa sus músculos, se atrofiarán en forma inevitable. 
Usted tiene “músculos” mentales y espirituales que deben ser •> 
ejercitados también. Si sus pensamientos, actitudes, motivaciones 
y reacciones no son divinos, se rompe el contacto con Dios y se 
vuelve un hombre deprimido, rechazado, temeroso, hosco y débil. 
Mire a su interior. El reino de Dios está dentro de vosotros . 
El poder, la sabiduría y la fuerza de Dios para encarar alguna 
y todas las amenazas está dentro de usted. En el libro de Daniel 
(Cap, II, v. 32), se lee: 
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El pueblo que conozca a Dios obrará con firmeza y hará proezas . 
Mirad } yo soy el Dios de toda carne . ¿Hay algo difícil para mi? 

(Jeremías 32:27.) 


UN SALUDABLE REPASO 

1. Sus preocupaciones o remores en realidad se deben a que ha 
dejado de alinearse con el infinito, que no conoce el temor ní 
la oposición. 

2. Ninguna seguridad real puede tener lugar lejos de su senti¬ 
miento de unidad con Dios. 

3 . Su íntimo y callado pensamiento debe concordar con sus pro¬ 
pósitos en la vida; de otra manera su oración no puede recibir 
respuesta. 

4. Cuando usted niega constantemente con la mente lo que afirma 
exteriormente, no puede lograr la salud. 

J, El sentimiento real de seguridad no depende de los bonos, las 
acciones o de los bienes reales. El sentimiento real de seguridad 
se basa en la fe y en la confianza en Dios, el dador de todos 
los dones, 

6. Un gobierno no puede garantizar la paz, la seguridad ni la fe¬ 
licidad. Usted decreta su propia seguridad, su paz, su regocijo 
y su salud medíante las leyes de su pensamiento. 

77 Protege sus inversiones sabiendo que todas sus posesiones son 
guardadas por la avasalladora presencia, que permanece usted 
constantemente en el lugar secreto. 

8. Evite los altibajos dándose cuenta de que la ley y el orden divi¬ 
nos gobiernan su vida y que Dios piensa, habla, actúa y dirige 
todos sus propósitos. 

9 . El temor puede ser remplazado por la fe en Dios y en su eterna 
providencia. En la tranquilidad y en la confianza descansa vues¬ 
tra fuerza . 

JO. Usted puede llevar una vida gloriosa y maravilosa uniéndose 
con Dios, sabiendo que la fuerza, la sabiduría y la resistencia 
de Dios han de enfrentarse a todos los problemas. Cuando us¬ 
ted comience, Dios comenzará. Yo y mi Padre somos Uno . 







i 


J 



ILey 




He conocido gente que ha tenido la más variada alimenta¬ 
ción y una dieta perfectamente balanceada, de acuerdo a as 
leyes de la nutrición y, sin embargo, han llegado a desarrollar 
úlceras, cáncer, artritis y otras enfermedades destructivas y de¬ 
generativas. 

El alimento de sus experiencias, de sus circunstancias y su- 
cesos es 6U pensamiento acerca de la vida. Su pensamiento ha- 
bitual nutre y mantiene sus condiciones y las hace que se incre¬ 
menten y engrandezcan en la experiencia. Los pensamientos de te¬ 
mor, de preocupación y los raciocinios críticos, asi como los de 
enojo y de odio son alimento de las enfermedades, de los desáni¬ 
mos, de los fracasos y de las miserias. 

Sabemos que la criatura viviente va tras de su alimento. Los 
exploradores y científicos nos dicen que la vida animal esta 
ausente en los lugares del globo donde el alimento es inasequible. 
Todos los géneros de vida proliferan donde el alimento es abun¬ 
dante. Cuando usted alimenta su mente con toda clase de ali¬ 
mentos negativos, llegan a su vida toda clase de enfermedades, 
de carencias, de miserias y de sufrimientos porque buscan su 

alimento. 

Es usted lo que mentalmente come 

Todos hemos escuchado la expresión: “Eres lo que comes . 
Si algo es cierto, existe una forma en que es verdadero. Usted 
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es lo que come sicológica y espiritualmente* Los pensamientos 
de Dios, los pensamientos de amor, de bondad, de optimismo, de 
regocijo y de buena voluntad son los alimentos de la salud, el 
gozo, la felicidad y el buen éxito; si absorbe y digiere mental¬ 
mente una generosa dotación de estos alimentos, atraer a y ex¬ 
perimentará en su vida todas estas cosas* 

Si odia, si envidia, si es celoso y está lleno de hostilidad, el 
alimento físico que toma puede transformarse en diversas en¬ 
fermedades de origen sicosomático. Por el contrario, si está lleno 
de buena voluntad y toma el alimento sobre la mesa con gozo 
y una acción de gracias, se transformará en belleza, vitalidad, 
salud y fuerza. 

El pan o la carne que come se convierten en su sangre des¬ 
pués de unas pocas horas. Éste es, en esencia, el significado de 
“eres lo que comes”. 

La importancia de la dieta 

El alimento del cuerpo es muy importante. En la actualidad 
algunos de nuestros médicos investigadores más destacados se¬ 
ñalan los peligros de la excesiva gordura, que interfiere la efi¬ 
ciencia mecánica de nuestros órganos vitales, como el corazón, 
los pulmones, el hígado y los rinones. Sabemos que muchas en¬ 
fermedades mentales y físicas pueden resultar de la carencia de 
ciertas vitaminas y productos químicos. El beriberi, una enfer¬ 
medad que se caracteriza por cambios inflamatorios múltiples 
en los nervios y que produce gran debilidad muscular, es pro¬ 
ducida por una insuficiencia de vitamina B. Estamos f amili ari¬ 
cados con la necesidad del calcio suficiente para una madre en¬ 
cinta. La deficiencia de la vitamina A causa deletéreos efectos 
en los ojos, y la cantidad suficiente de proteínas es esencial para 
nuestro bienestar. 

Todo esto es de lo más importante, pero nuestra dieta mental 
y espiritual es también de importancia superior. 


LA LEY MÁOÍCA DE LA NUTRICIÓN DE LA MENTE 

El pan de amor y pás 

Conocí a un hombre que escribió un magnífico libro acerca 
de la nutrición. Era bastante científico y muy completo. Sin 
embargo, aquel hombre padecía agudas úlceras y era muy in¬ 
feliz. Su medico le había prescrito una dieta simple, en la que 
se había mantenido durante ocho meses, con poca, o ninguna 
mejona. Esto se debía al hecho de que cuando leía los periódicos 
y escuchaba la radio y los reportajes de la prensa, presentando 
en primer plano el sufrimiento, el crimen, la injusticia y la 
crueldad del hombre con el. hombre, se ponía furioso y escribía 
cartas plenas de veneno a los congresistas y otras personas, de¬ 
jando escapar su desprecio y diciéndoles lo que pensaba de ellos. 
Ademas, las vejaciones, los conflictos y las discusiones durante 
su jomada de trabajo lo trastornaban excesivamente. 

Este hombre cambió su dieta emocional y mental. El régi¬ 
men mental fue el siguiente: “Voy a transformar todas las im¬ 
presiones negativas que llegan a mí durante el día. De ahora 
en adelante, nunca permitiré que las noticias, la propaganda, 
las criticas o las afirmaciones negativas de los demás produzcan 
reacciones desfavorables en mí. 

"Cuando esté tentado a reaccionar en forma negativa o ven¬ 
gativa, me detendre al momento y me diré con valor: «Dios 
piensa, habla y actúa ahora a través de mí. Sju río de paz inunda 
mi pensamiento y mi corazón y me identifico con mi propósito, 
que es la paz y la armonía»". 

Formándose el hábito de reaccionar en esta forma comía 
del pan del amor y la paz; asi en un corto plazo obtuvo una 
sorprendente cura. 

Su dieta mental y espiritual 

La Biblia dice: “No comerás de lo abominable", lo que 
significa que no debe usted alojar o entronizar en su mente los 
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pensamientos negativos del resentimiento, la mala voluntad, el 
cinismo, el odio o la cólera. 

Distinguidos médicos investigadores y otros científicos señalan 
que tenemos un cuerpo nuevo cada once meses. Usted crea 
nuevas células todo el tiempo y si llena su pensamiento de las 
eternas verdades y valores espirituales de la vida, su cerebro 
enviará estas vibraciones espirituales a través del sistema nervioso 
a todo su cuerpo; entonces las nuevas células se enfrentarán a 
estas implicaciones espirituales, de tal modo que, como Job, 
podrá decir: . . .Desde mi carne, veré a Dios. 

Necesita usted una dieta mental y espiritual especial. Se 
alimenta a diario a través de los cinco sentidos de un alud de 
visiones, sonidos y variados conceptos —buenos y malos , aun¬ 
que la mayoría de este alimento es altamente desagradable. Debe 
aprender a volverse a su interior, hacia Dios y reabastecerse des¬ 
de el punto de partida de la Verdad. Por ejemplo, afirme fre¬ 
cuentemente con sentimiento: “Dios me guia ahora. El amor de 
Dios colma mi alma, Dios me inspira y Dios ilumina mi ruta 
por la vida. Irradio amor y buena voluntad para todos los que 
me rodean. La ley y la voluntad divinas gobiernan mi vida por 
siempre”. 

Esta oración es úna maravillosa dieta espiritual para su mente. 
Las maravillas ocurrirán en su vida en cuanto haga de esta 
oración un hábito. 

Sus conocimientos se hicieron saber del corazón 

Un hombre me dijo en San Francisco: “He leído todos los 
libros acerca de la cura mental y yo mismo he escrito varios 
artículos sobre el uso de la fuerza sanadora del subconsciente, 
pero no he sido capaz de curarme yo mismo de un estado de 
colitis crónica”. 

Al hablar con él encontré que había dejado de meditar, de 
reflexionar y digerir mentalmente lo que leía y escribía de los 
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poderes curativos de la mente subconsciente, con el fin de que 
esta virtud se incorporase en realidad a su propia mente sub¬ 
consciente. 

Había estudiado las diversas religiones del mundo, leído un 
gfén número de inspiradores libros, había estudiado numerología 
y astrología y daba la impresión de ser un miembro fundador 
de alguno de los nuevos y extraños cultos. Se hallan tan em¬ 
brollado, tan perplejo y confuso que en verdad estaba desorien¬ 
tado y desbalanceado mental y emocionalmente. Diseñé un 
sencillo plan para él, sugiriéndole que eligiese lo que es eterna¬ 
mente verdadero y que todas sus lecturas, su pensamiento de 
vida, su instrucción y sus decisiones debían satisfacer y confor¬ 
mar a la siguiente norma: Todo lo que es verdadero, lo que es 
honesto, todo lo justo, lo puro, lo amable, todo lo que es de buen 
nombre; si hay virtud alguna, si algo digno de alabanza, en 
en esto pensad. (Filipenses 4:8.) 

Aceptó este* principio espiritual, que lo capacitó para elegir 
lo que es noble y divino en el santuario de su propio pensamien¬ 
to. Algunas cosas, todo lo que no se ajustó a sus normas espiri¬ 
tuales, fue rechazado positiva y definitivamente por indigno de 
la casa de Dios, su propio pensamiento. Meditó en la siguiente 
oración cinco o seis veces al día: 

El que habita al amparo del Altísimo y mora a la sombra del 
Todopoderoso, Habito en el lugar secreto del Altísimo, es éste mi 
propio pensamiento. Todos los pensamientos que abrigo se ajustan a 
la armonía, Ja paz y la buena voluntad. Mi mente es la morada de 
la felicidad, del regocijo y de un profundo sentimiento de seguridad. 
Todos los pensamientos que entran en mi mente contribuyen a mi 
regocijo, mi paz y mi bienestar general. Vivo, me muevo y tengo 
mi ser en la atmósfera del buen compañerismo, del amor y la unidad. 

Toda la gente que habita en mi pensamiento son hijos de Dios. 
Estoy en paz en mi mente con todos los miembros de mi casa y con 
toda la humanidad. El mismo bien que anhelo para mí mismo lo 
deseo para todos los hombres. Ahora vivo en la casa de Dios. De¬ 
mando la paz y la felicidad, pues sé que viviré por siempre en casa 
del Señor. 
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Gradualmente su conocimiento de las ideas de Dios se con¬ 
virtió en saber del corazón y su colitis crónica dejo de molestarlo. 

Sus imágenes mentales lo sanaron K 

Conocí un hombre en la ciudad de Nueva York que nunca 
salía de su casa. Se negaba a salir a la calle, aun a su patio. 
Siempre que planeaba salir de su casa se imaginaba todo lo 
terrible que podría ocurrirle. Se sentía débil y mareado. Este 
estado se llama agorafobia. Dicho temor se originó durante su 
temprana infancia, debido al hecho de que cuando tema unos 
cinco años se escapó de su casa y sé perdió en el bosque durante 
varias horas. El recuerdo de haberse extraviado y la ansiedad 
derivada de ello se ocultaban en su mente subconsciente. 

Se liberó a sí mismo usando su imaginación correctamente. 
Por sugerencia mía empezó a emplear diez minutos, tres veces 
al día, en imaginar que iba a bordo de un tranvía leyendo pa¬ 
cíficamente, o bien que visitaba tiendas, entraba a la biblioteca, 
compraba víveres o que hablaba con los amigos. Comenzó a 
sentir la realidad de todo esto. 

Paso a paso estas constructivas imágenes penetraron en las 
más profundas capas de su mente subconsciente y borraron de 
su pensamiento los patrones de temor que se habían alojado ahí 
durante varios años. Aquello que imaginó y sintió ser verdadedo 
llegó a suceder realmente. 

El corazón agradecido 

Use frecuentemente la siguiente oración y se encontrará 
cerca de Dios, pues todo el alimento que tome se transformara 
en belleza. 

Doy mi supremo reconocimiento a la presencia de Dios en mi 
interior. Sincera y honradamente doy las gracias por las bendiciones 
recibidas. Doy gracias por todo el bien de mi vida; vivo con el 
sentimiento de grato regocijo. Mi agradecido corazón se conmueve 
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con la magia de la 

mi gratitud por el conoc^^nto de las le/^^ ^ primero un moví- 
camino del espíritu. Sé que Mi 'erguido co- 

miento del corazón seguid P Interior y simboliza mi fe 

»zó» abre la dd ■ * ” acecido 

en la consecución de mis plegarias. y , ¡ Señor, Él 

, po„»= « da «.i Y, r“"pt™ Z'J g a.» corazón «i 

, m M,i M E > 8 , u , Ug rí, 

prs “ d> - p “ 

todo, doy gracias. 

PUNTOS CULMINANTES A KECOKDAU 
, * de a.s «pedendaa, de ana condidonea T ea 

fermedades, las miserias, porque buscan su alimento. 

a las actitudes mentales negMivas p ^ Tome sus 

3 . Es usted aquello que come mental y P g 

alimentos con regocijo y ^ nuestra dieta mental 

4 El alimento del cuerpo es importante, p 
' y espiritual es de tod as las impresiones 

* a través de sus cinco sentidos. -.Comience 

6. Tiene usted ™ “rÍ re”uveSddo y «vitalizado^ 

7. La ^aceptación intelectual^ no « l^ ü ¿“ como ver- 

- imÍbdaS P ° r k meatC Süb " 

consciente. mroroorados a su mente subcons- 

g, Sus conocimientos deben s conocimientos se converti- 
ciente —el corazón , e ^ plegarias recibirán respuesta, 
rán en saber del corazón / P c ^ ando concentre su atención 
9. Tome un descanso de ^ no ble, deva da y divina, 

en cualquier cosa a las puertas de su 

Cuando los pensami . - • estará nadie ala. 

mente, deje que su fe en penadas y defor- 

ttmt tec “ y 

IL ElTrÍórtgSddrestá°siempre cerca de Dios. Sea grate 
y bendiga su nombre. 






Si quiere mantenerse saludable, vigoroso y fuerte, tiene que 
darse cuenta que no existe sino una fuerza, indivisible, y que §u 
origen es el amor. Es el omnipotente principio de la vida, que 
se ha sobrepuesto a toda oposición en este mundo y que continua 
conquistando, resultando siempre triunfante. Dése cuenta que es 
usted uno con esta divina fuerza. Ahora está aliado con ella y 
vendrán en su auxilio fuerzas poderosas. 


El amor es siempre abierto 

El amor debe tener un objeto. El amor es una implicación 
emocional. Usted puede enamorarse de la música, del arte, e 
un gran proyecto, de una causa o de sus ideales. Puede ser 
atraído por las verdades eternas. Podría quedar absorbido y 
fascinado por la ciencia y por muchas otras cosas. 

Einstein amaba los principios de la matemática, qmmes le 
revelaban sus secretos. Eso es lo que hace el amor. Los astro- 
nomos se enamoran de la ciencia de la astronomta y constante- 
mente nos revelan los secretos de los cielos. 

¿Qué tanto desea ser una nueva persona? 

i Quiere abandonar su antiguo yo, con sus falsos conceptos 
y anticuadas ideas? ¿Está dispuesto a lograr nuevas ideas otras 
imágenes, nuevos puntos de vista? ¿Es abierto y receptivo? Si lo 
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es, debe renunciar a sus resentimientos, rencor®, enojos, temóme 
rfos y odios. Si desea ir de Los Angeles a Nueva Yo*, debe 
partir primero de aquel sitio. De la misma forma, si qurer<>.«* 
La nueva persona debe renunciar a sus temores y »*«, «»- 
Infundo I atención en los conceptos de la arnvmia, de b 
paz, del regocijo, del amor y de la buena voluntad a fin de 
entronizarse en la alegría de vivir. 

Por qué un actor falló tres vece» 

Un actor me dijo: “Voy a fallar. Voy a tocar una nota in¬ 
correcta. Voy a decir cosas incorrectas”. 

Sus vividas imaginaciones estaban ubicadas » d tac» 
Tenía que enamorarse de un nuevo concepto e si 
ZZL en el gran artista que es actualmente. Quedo am 
cionalmente fijo y absorto en una nueva valoración, en un nuevo 
plano de sí mismo. 


Su oración de triunfo 


Por sugerencia mía se aislaba en su cuarto tres o cuatro veces 
al día, donde no lo molestasen, arrellanándose cómodamente en 
I ¿n y relajando su cuerjx, al mMmo. ta.• mea 

Lo su mente L receptiva a sns afirm^Aseguba du- 

fíente rdajado y en mpc*o. Estoy equipado serem y 

calmado. En la audición canta hermosa, ma J^ u Y J _ 
mente. El auditorio me felicita. Estoy en paz con mi pensa 

^Tuvo cierto número de dichas “sentadas” todos los días du¬ 


rante una semana, especialmente por las noch ^^ 

Habiendo llevado a cabo este plan con según a y ’ 

progresó admirablemente y es ahora un magnifico actoi, 


Hiado por millares de 


personas. 
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tA grandiosa ley del amor 
El amor a Píos y qué significa 

Las palabras Dios y bien soa sinónimas. Cuando usted mental 
Y emocionalmente se una comía honestidad, la intcgridadla 
"Licia, la buena voluntad y la felicidad, estará amando a Dios 
Lque estará Adorando \o que es bueno. Ama usted a Dios cuan- 
¡jo está fascinado, absorto y cautivado por la gran verdad de 
flU e Dios es Uno e. Indivisible y que po existen divisiones m que¬ 
rellas en Él. Amar a Dios es dar su lealtad y su devoción a la 
fuerza única,'negadme a reconocer cualquier otra potencia en 
el mundo. Cuando.en su mente reconozca y acepte definitiva¬ 
mente que en realidad Dios .te omnipotente, en la manera mas 
práétíca, literal y eftetíya,- estará usted amando a Dios porque 
'Lá leal 1 a la filetea únicá. En ócasiones siéntese calladamente 
v medite en esta vi^^t^ fasemadora y superior de todas 
las verdades, de que Dios es la única, fuerza y que todo de lo 
que podamos estar-seguros es parte-de su propia expresión. 


El amor y el-temor, mq i 


Una actriz me lijo «n CaatótfHaU, Londres, donde me en- 
contraba dando una serie de conferencias acerca de La fuetza 
de su mente subconsciente: “Le oí decir que el amor y el temor 
no pueden vivir juntos. Estoy llena de temoi y es por eso que 

no consigo mejores papeles”.; v 

Le ordené que se enamorase de un concepto de si misma 

más noble; dulce y grandioso. Tomó la decisión de 
de su yo superior, la divina, presencia de su mtenor Empezó 
a confiar en eí hecho de que poseía- potitóhdaáes casi ilimitadas 
de desarrolló y que en su interior existían poderes que nunca ha¬ 
bían sido liberados. Comenzó á afirmar regular y sistemática- 
mente: “Puedo hacer todas las cosas a través de k fuerza di¬ 
vina que se instila en mí. Dios piensa, habla y actúa a través 
de mí y soy una extraordinaria actriz. El infinito siempre lene 






114 


LEY 9 


buen, éxito y yo soy una con el infinito. Soy hija de Dios y Jó 
que es cierto de Él es cierto de mi”. Guando el temor y los peft * 1 
samientos de preocupación llegaban a su mente, proclamaba: 
“El amor de Dios llena mi alma”, o bien, “ahora Di®s está 
conmigo”. Después de unas pocas semanas fenecieron todos los 
sentimientos de temor e inseguridad. 

Desde entonces ha obtenido muchas promociones y reconoci¬ 
miento financiero en su campo particular. El poder de Dios 
cautivó su imaginación. La emocionó honda y más hondamente 
y quedó embelesada en la idea de que era una gran actriz. 
Este amor ocasionó que se uniera con sus ideales. Ella no trató 
de mantener el ideal; el ideal la cautivó a ella. Eso es el amor; 
entonces el temor se álejó. El miedo fue deglutido en el amor, 
pues el amor y el temor no pueden convivir. 

El amor doblega a los celos 

Shakespeare dijo: “Oh, euidáos de los celos; son el mons¬ 
truo de ojos verdes que desprecia la carne de que se alimenta”. 
Milton dijo: “Los celos son el infierno del amante ofendido”. 
En realidad, el hombre celoso envenena su propio banquete para 
después comerlo. Los celos son un veneno mental y la causa de 
ellos es el temor. La persona celosa exige devoción exclusiva 
y no tolera la rivalidad. Además, la persona celosa es suspicaz¬ 
mente observadora respecto a la fidelidad del esposo, de la es¬ 
posa, del amante o del amigo. Básicamente, los celos surgen de 
un temor hondamente asentado ó de la desconfianza a los de¬ 
más, amén de un sentimiento de culpabilidad e incertidumbre 
acerca de uno mismo. 

Un marido me contó que su esposa era celosa en extremo. 
Constantemente lo acusaba de tener otras mujeres. Aseguraba 
que existía una rival de la que no tenía referencias. Añadió 
que su esposa manipulaba la ouija, la cual le decía que su ma¬ 
rido le era infiel. 
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Al hablar con la esposa, a petición del marido, le expliqué 
detalladamente que era su mente subconsciente la que le con¬ 
firmaba sus sospechas y resentimientos acerca de su marido. Em¬ 
pezó a ver con claridad que era su pensamiento profundo el que, 
mediante imperceptibles movimientos de sus dedos, manipulaba 
la ouija. En otras palabras, sencillamente hablaba consigo mis¬ 
ma. Al hablar con el marido yo había averiguado que sufría 
de agotamiento y que estaba siguiendo una serie de tratamientos 
a cargo de un médico. La mujer fue lo suficientemente honrada 
para reparar en su error y ambos acordaron dedicarse pensa¬ 
mientos de amor, de paz y de bondad. Esta buena voluntad di¬ 
solvió sus actitudes negativas y trajo la paz a donde habían 
reinando la discordia y la sospecha. La explicación fue el reme¬ 
dio. Esta mujer aprendió a tener confianza en su esposo, pues 
donde existen el amor y la confianza los celos no pueden vivir, 

El Señor concedió el aumento 

El pensador científico sustituye la palabra “ley” por “Señor” 
en la Biblia. Ésta es la ley de su mente subconsciente, que mag¬ 
nifica cuanto usted deposite en ella. Es una ley impersonal de 
causa y efecto. 

Le expliqué a un agente de bienes inmuebles el significado 
de: “El Señor concedió el aumento”. En cuatro meses no ha¬ 
bía hecho ninguna venta. La razón era que estaba dando aten¬ 
ción a los aspectos negativos, tales como los malos negocios, la 
ausencia de ventas, las pérdidas económicas y la incapacidad 
para pagar sus cuentas. Gradualmente sus condiciones empeo¬ 
raron bastante y tuvo que sufrir la pérdida de prestigio, de salud, 
de -financiamiento, enfermedades en su familia y, finalmente, 
nada de negocios. : 

Descubrió que era mucho más interesante, fascinador, se¬ 
ductor y cautivador el contemplar el buen éxito, la armonía, la 
riqueza y la paz de espíritu, a sus clientes más satisfechos, me- 
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¡orando el servido para sus dientes, ^^J^Ojuila, aroo- 

SU pensamiento al buen teto Y >* P kmtud ' 

Creo en nú cestón <jue - 

prosperidad, y buen , eXU ° e ” roon í a> Orientación, fortuna y progreso, 
mente los conceptos de p * _l_ S emilla&~ crecerán y se mani- 

Creo y sé que estos pensamientos erQ; lo que siembre, co- 

festarán en mis expenenaasSoy. __ sen?{Ua? _ y estas 

secharé. Siembro los pen*m prospe ridad, paz y buena 

maravillosas semillas de > COSPC ha automáticamente. Nutro 

voluntad producirán una ta g en forma sistemática, pen- 

y sustento estas strm la jj g mi mente subconsciente es un 

sando con ínteres en ellas. Se q ^ deposito. Devengaré el 

banco que multiplica y eng w deposito. Hago estos 

fruto de las maravillosas sermllai^ que^hoy ^ ^ ^ la ky 
pensamientos reales sintiendo 1 d ^ deposita d as en 

del incremento en sesenta y cien veces. Como las 

la tierra surgen mulnplicadas crem ^ oscutidad de mi mente 

semillas, mis pensamientos hab sobre l a tierra 

subconsciente y, como las . s jí!!,instancias las experiencias y los 
hacen objetivas-- y el poder de Dios 

StTS SrbuenoTpensamientos. Dios concedió el aumento. 

Cuando los p—ttro de »terK 

a este agente de valores mme ta ame Transcurrido un 

“Dios concedió el aumento en «oda la taca . o ^ 

mes se encontraba de nuevo en su atagu ’J X sus ^ 

trabajo del que podía manejar, con «es vended» 

denes. 

Cómo aprobó su examen 

1 • lo n,»» asiste a mis conferencias pú- 

Una jovennita nolcguJ ^ subconsc iente, me contó 

bltcas acerca de los po m im rec ¡ e nte examen, 

cuando^ufroaUas''temblaban de miedo. Deddió tapóneme al 
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tem0 r razonando en la mente que su pavor'era la. señal^para 
hacer algo. Se decidió a derrotar a ese temor y # ¿ 

“El Señor es mi pastor. Dios no puede tener miedo. Dios es 
a ^lí mismo. Dios es mi paz y mi fortaleza. Su rio de paz Huye 
^través de mí. El amor de Dios vive en mi y rechaza todo te- 
1 or ¿toy en paz. La firmeza y la armonía de Dios se encuen- 
Zn aqui Estoy reposada y doy respuesta a toda pregunta, pues 
Dios así lo manda. La inteligencia infanta me revela o o c 

to necesito saber”. , , 

Ella se transíormó en lo contrario. Puso en práctrca la ley 

de la sustitución; cambió su temor por la fe en Dios y en 
bien No se quedó rígida al final, del péndulo del pánico y de 
cTmanera ¿impuso al miedo y aprobó su examen con muy 
altas calificaciones* 

Los pensamientos de temor no pueden lastimarlo 

Los pensamientos de temor, lm de preocupación, los nega¬ 
tivos de cualquier índole no le lastimarán, a menos que los con¬ 
sienta durante bastante tiempo, o que los emoctonalrce profun- 
damente; de otra manera no le lastimarán en lo más mínimo. 
jJkTson malestares en potencia, pero aún no son actuales. Sus 
temons'no pueden acolitarse a menos que los emoctonaUce 

Ted, impresionando de esta manera su mente subcouscien e Y 

cualquier cosa que se imprima en la mente subconscente llega 
a realizarse. 

Conviértase en un gigante espiritual 

El temor es un pensamiento agresivo y dominante que le 
intimida, le atemotO , le amcdmnta hasta la sumrnón a « 
perverso reino. Qnlti lema cnconOa.se ern a*c p*niMer 
m pensamiento. Tal vez esté temeroso de los resultada y' 
en adrenta.se a es« siniestro criminal para echarlo fuera. 
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La condición de su mente es su ama. Es de necios dejar que 
el monstruo ignorante, ciego y estúpido llamado temor lo pre¬ 
sione y dirija sus actividades. Considere que es usted demasiadq 
inteligente y brillante para que eso suceda. Su fe en Dios es 
mayor que el temor. El miedo es la fe con la cabeza hacia abajo. 

El temor es el conglomerado de las sombras oscuras y siniestras 
del pensamiento. En pocas palabras, temor es la fe en lo malo. 
Conviértase en un gigante espiritual, asuma la confianza en Dios 
e invoque a su fuerza y a su poder. 

Cuando tenga la certeza de que “uno con Dios es mayoría 
se verá cuidado y orientado en toda forma y llegara a ser el 
vencedor inevitable. 

Perdido en la selva 

Cuando tenía aproximadamente diez años de edad me per¬ 
dí en la selva. Al principio estaba aterrorizado; entonces empecé 
a proclamar que Dios me sacaría de ahí y se haría cargo de mi. 
De inmediato me poseyó un dominante impulso a caminar en 
determinada dirección. Este íntimo impulso o tendencia del sub¬ 
consciente —el cual seguí— demostró ser acertado y fui mila¬ 
grosamente conducido después de dos días a los brazos de un 
grupo de búsqueda. 

Este impulso, que fue la orientación de mi mente subcons¬ 
ciente, conocía la salida de la selva. 

Al usar su mente subconsciente, recuerde que ésta razona 
deductivamente. Aprecia únicamente los finales, conduciendo de 
esta manera a una conclusión lógica y consecuente la naturaleza 
del planteamiento de la mente subconsciente. 

No luche con el temor 

No combata el temor con temor; en lugar de ello encárelo 
con una directa afirmación de la presencia y el poder de Dice, 
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que hace al temor débil. Dígase a á mismo: “El Señor es la 
fortaleza de mi vida; ¿a quién podría yo temer?" 

¿Tiene usted miedo de alguna enfermedad que lo ha ata¬ 
cado? Se dará cuenta de que un pensamiento erróneo de su men¬ 
te'podrá vanagloriarse de su falsa fortaleza y lo intimidará. No 
permita que tales pensamientos lo intimiden ni lo atemoricen. 
Encárelos y sométalos. Dése cuenta que todo mal se genera en 
su propia mente, que no es algo que contraiga fuera de ella. 

Usted puede cambiar su forma de pensar dándose cuenta 
que la infinita presencia curativa que creó su cuerpo le da ahora 
salud. Al hacer esto consciente y sapientemente vendrá un reajus¬ 
te de los patrones de pensamiento de su subconsciente y la cu¬ 
ración sucederá. Sus actuales convicciones determinan su futuro 
.. y sus experiencias. 


Enemigo en su propia miente 


Una'joven me dijo recientemente: “¿Estoy tan furiosa que 
podría matar a Mary!" Parece, que Mary había propalado in¬ 
fundios acerca de ella y había intentado perjudicarla en su 
posición. La mujer permitió que aquélla la molestara; dio a 
Mary el poder que no poseía. El problema se encontraba en su 
propio pensamiento de vida. Mary no era responsable de la for¬ 
ma cuque pensaba acerca de ella y repentinamente se dio cuen¬ 
ta que todo el problema estaba en sus propias imágenes mentales 
y en sus patrones de pensamiento; Sintió que el temor pasaba a 
ser alboroto en su mente, el cual la mtimidábá, la atemorizaba 
y la amedrentaba, siendo el proceso enteramente de su propia 
creación. Él enemigó —el temor— era en realidad producto de 


ella misma. . A _ 

Se decidió a cortarle la cabeza a este pensamiento de temor 
con la espada del raciocinio espiritual. Llenó su pensamiento con 

esta simple verdad: “Dios existe y su presencia llena mi alma 
. . i* * c~ ^ Marv le causase 
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jaquecas, insomnio, indigestión y le alterase los nervios* Se dio 
cuenta que la fuerza estaba en su propio pensamiento de vida, 
que era ella quien determinaba el desarrollo de sus pensamien-* 
tos. Amaneció a la idea de que nadie tenía poder para causarle 
trastornos o para acabar con su fe y confianza en Dios y en todas 
las cosas buenas. 

Esta mujer obtuvo la completa salud de su mente y su ora¬ 
ción favorita fue la siguiente: “Dios es acción en mi vida, me 
trae belleza, paz, la divina ubicación y la armonía. Soy criatura 
del infinito e hija de la eternidad. Me acercó a Dios, mi padre 
celestial. Él me ama y se ocupa de mí. Al volverme yo a Él, 
Él se vuelve hacia mí; aparece entonces el crepúsculo y todas las 
sombras se desvanecen”* 


ES bálsamo curativo del amor 

Lo que viene es una maravillosa oración para desechar los 
temores. Proclame estas verdades con frecuencia y encontró que 
le inunda un íntimo sentimiento de paz y tranquilidad. 

El amor de Dios fluye ahora a través de mí, estoy rodeado por 
la paz de Dios y todo está bien. El amor divino me rodea, me envuel¬ 
ve y me encierra. Este amor infinito se inscribe en mí corazón y en 
las partes de mi interior. Irradio el amor en el pensamiento, palabra 
y obra. El amor unifica y armoniza todos los poderes, atributos y 
cualidades de Dios en mi interior. El amor significa alegría, paz,, 
libertad y alabanzas. El amor es libertad. Abre las puertas de las 
prisiones y libera a todos los cautivos. Irradio amor hacia todo porque 
todos representan el amor de Dios. Saludo a la Divinidad por los 
. demás.‘Sé y creo que el amor divino me da salud. El amar es un 
principio de orientación en mí; atrae hacía mi experiencia relaciones 
perfectas y armoniosas. Dios es amor. Aquel que vivió en d amor, 
vivió en Dios, y Dios en él , 

PROPÓSITOS BASICOS A RECORDAR 

1* El amor es una implicación emocional. El amor debe ser un 
objetivo. 
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2. Si en «aüdad quiere acabar con el temor debe renunciar a los 
celos, a ios odios, a los enojos y a las envidias. 

3. Logre «na nueva apreciación e imagen de sí mismo. Enamórese 

f de su yo superior. 

4. Él amor a Dios significa que está mental y emodonalmente ata¬ 
do a aquello que es bello, puro, noble y divino. Honre a una 
sola fuerza. 

< E! amor es fe y lealtad a Dios. El miedo es fe en lo malo. El 
pavor es una sombra en su mente. El amor y • el temor no 
pueden convivir. 

6. Una persona celosa está llena de temor y se siente insegura e 
incapaz de merecer la confianza. El temor y la confianza dese- 
chan los celos. 

7 Su subconsciente agranda todo cuanto deposite en él. Deposite 
amor, fe, confianza, alegría y buena voluntad. 

8 Cuando sus rodillas tiemblen de temor, impóngase dándose cuen¬ 
ta que Dios no puede tener miedo y que usted es uno con Dios. 

9, Los pensamientos de temor no pueden afectarlo a menos que 
los consienta y emocio.nalice, 

JO, El temor es un pensamiento que consiente en su mente y que o 
amedrenta y lo intimida. Entronice en su mente el amor y la 

fe en Dios. . 

U, Cuando se extravíe en las selvas de la tierra o en una jungla 
de confusión y temor, dése cuenta que Dios conoce la salida, 
fil le daj'á respuesta. , , 

12. No combata el temor con temor. Encárelo con una declaración 
directa: "Dios es la presencia única y la fuerza única, no hay 
nada que temer.” 

13. Córteles la cabeza a sus pensamientos de temor con la espada 
del raciocinio espiritual. 

14. Aquel que vivió en el amor, vivió en Dios, y Dios en él. 









la positiva ley del control emocional 


Los antiguos griegos dedan; ‘.Hombre condes altimU- 
” Pnando se estudia usted a si mismo, par-. f l 
lado de -tio pastes; El cuerpo físico su naturaleza emo- 

cional, el intelecto y su naturaleza ^ ma „era 

Ha sido usted dispuesto para ^ 

que sus naturalezas intelectual, 

neadas, controladas y onentadas por te ^ 

Su cuerpo físico no posee ^ Q en ^ p,tii absoluta- 

ligenda autoconsctente m voun cuerpo .como 

mente sujeto a sus mandatos °emociones y creencias, 
un gran disco en el q g 1 h ace rse toda clase de un- 

Siendo un disco, ? ' P " tcs emocionales y nunca se 

^’d^P^tpuede registrar en él una 

ST£—T-elleza o - “Ja P-elancofía 
El resentimiento, los celos, e » diversas. Guando 

se expresan en el enerpo como^onal se con- 

ZZ r«¡: Tnlt m y liberará a, esplendor priste 

ñero que se oculta dentro de usted. 

Madurando emocionalmente 

Medite en esto por un --- ^ Temblé 
cuerpo sano con todo el dinero del mundo, p > 
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puede adquirir salud a través de las riquezas de la mente, tales 
como los pensamientos de paz, armonía y de perfecta salud. 

Es absolutamente esencial controlar sus emociones si quiere ^ 
madurar mental y espiritualmente. Usted és considerado emo¬ 
cionalmente maduro cuando libera sus sentimientos en forma 
constructiva y armoniosa. Si no disciplina o refrena sus emo¬ 
ciones es considerado emocionalmente inmaduro, aun cuando 
cronológicamente pueda tener cincuenta años de edad. 


Logrando el recto concepto de sí mismo 

El mayor tirano es una falsa idea que controla su pensa¬ 
miento y lo mantiene en cautiverio. Sus ideas de sí mismo le 
inducen emociones definidas dentro.de su ser. Sicológicamente 
hablando, la emociones controlan su rumbo por la vida para 
Bien o para mal. 

Si está lleno de resentimiento hacia alguien, o si está po¬ 
seído del enojo, estas emociones ejercerán mala influencia sobre 
usted y gobernarán sus actos én una forma excesivamente di¬ 
ferente de lo que honradamente pueda desear. Guando desee 
ser amigable, cariñoso y cordial será feo, cínico y desagradable. 
Cuando quiera ser saludable,, afortunado y próspero en la vida, 
se encontrá con que todo anda mal. 

Quienes leen este libro están conscientes de su capacidad 
para elegir el concepto de la paz y la buena voluntad. Acepte 
sinceramente las ideas de la paz y el amor en su pensamiento 
y. será gobernado, controlado y dirigido consecuentemente. 


Cómo derroté a la depmúéíM 


Una madre, -cuyo único Hijo había muerto, hallaba afec¬ 
tada por la. pena. Estaba tan profundamente conmovida que su 
pesar perjudicaba su vista y sufría de dolores de cabeza hemi- 


craneáles. Gayó én «n profundó estado de depresión y de rne- 


> ip¡y 
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laucóla. Esta mujer había sido enfermera, por lo que le sugerí 
aue fuese a un hospital y ofreciera sus servicias en la guardería 
Cantil Siguió mi consejo y, al ofrecer su tiempo m un hospital 
de*la localidad, empezó a derramar su amor m los runos, los 
mimaba y los alimentaba. Su amor ya no estaba encerrado en 
ella, de nuevo tenía alguien que la necesitaba y empezó a li¬ 
berar su emoción a través de vías constructivas. 

^ Practicó lo que ella llamó “sublimación” reorientando ha¬ 
cia los caminos divinos la energía que se encerraba en su mente 
«^consciente. En esta forma vació la vejigas de veneno de su 
mente subconsciente y se volvió alegre, feliz, radiante y libre. 

Cómo se impuso al mal humor 

Una muier que asistía a mis conferencias acerca del poder 
de « suLuscieetc, me dijo que estaba acostumbrada 
a accesos periódicos de ira por las acciones de sus vecinos E 
lugar de (Emitir que el enojo o el odio la afectasen mental y 
¡¿ámente, echándolos atrás en su subconsciente, los transfor¬ 
mó en energía muscular, tomando un galón de 
las ventanas y el piso. En ocasiones cavaba en so jmdm, 
riendo en voz alta para si: “Estoy cavando en el jardín de 
ios y plantando las ideas de El”. Hacia esto durante quince 
minuL Cuando lavaba las ventanas, decía fuertemente 
toy limpiando mi pensamiendo con el agua del amor y vida¬ 
la mujer adoptó un sencido pero lectivo método para des- 
hacerse de sus negativas emociones en una forma físic . 

Su retrato mental 

En una ocasión tuve una interesante plática con un joven 
que había estudiado disciplinas mentales en Paos ou procedi¬ 
miento era, como él decía, ‘“echar un buen vistazo o tom 
una fotografía” a sus pensamientos, sensaciones, disposición. 
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reacciones y a su tono de voz. Entonces decía de las negativas: 

“Éstas no son de Dios; son destructivas y falsas. Recurriré en 
mi mente a Dios, en mi interior y pensaré desde el punto' de 
vista de la sabiduría, de la verdad y de la belleza”. Hizo‘de 
esto un hábito. Cuando enfurecía, se detenía y decía para sí: 
“Éste no es el pensamiento infinito, el hablar ni el sentir en mí. 
Ahora pienso, hablo y actúo desde el punto de vista de Dios 
y de su amor”. 

Cada vez que este joven estaba a punto de tornarse furioso., 
crítico, deprimido o irritable, pensaba en Dios y en su amor y 
paz. Esto es disciplina íntima y comprensión espiritual. 

Usted puede controlar sus emociones 

Veamos cómo se generan sus emociones. Suponga que ob¬ 
serva a un lisiado; probablemente sea usted movido a la emoción 
por lastima. Por otra parte; podría mirar a su hijo joven y 
hermoso y sentir la emoción del amor brotar dentro de lo íntimo 
de su ser. 

Sabe que no puede imaginar una emoción, pero si imagina 
un episodio desagradable o un suceso del pasado, inducirá de 
este modo la emoción correspondiente. Recuerde que es esencial 
consentir primero en un pensamiento o una imagen mental antes 
de que pueda inducir una emoción. 

Una emoción es siempre la elaboración de una idea en su 
pensamiento. Si sinceramente desea gobernar y controlar sus 
emociones, debe mantener control sobre sus pensamientos e imá¬ 
genes mentales. 

Haciéndose cargo de sus pensamientos, podrá sustituir el 
amor por temor, la buena por mala voluntad, la alegría por la 
tristeza y la paz por la cólera. En el instante en que perciba 
el estímulo de una emoción negativa, suplántela por el ánimo 
de amor y buena voluntad. En lugar de abrir paso al temor, 
dígase a sí mismo: “Uno con Dios es mayoría”, ¿lene su mente 
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con los conceptos de fe, confianza, paz. y amor; entonces los pen¬ 
samientos negativos no podrán- ingresar. 

f 

La emoción del amor lo liberó 

Un piloto que acababa de regresar de Vietnam del Sur me 
contó que cuando se apoderaba de él el temor, mientras volaba 
sobre las líneas enemigas, decía para sí una y otra vez: “El amor 
de Dios me rodea a mí y a todos los demás hombres. Su amor 
es mi guía y mi dirección. Él nos cuida y estamos en su hermosa 
presencia”. 

Esta afirmación impresionó su mente con el sentimiento de 
amor y fe. Esta disposición al amor suplantó a sus temores. “... El 
amor perfecto conjura los temores.” (I Juan 4:18.) 

Cómo sus emociones afectan su cuerpo 

¿Ha notado los efectos del temor sobre su cara, ojas, corazón 
y otros órganos? ¿Conoce las consecuencias de las malas noticias 
o del pesar sobre el tracto digestivo? Observe el cambio que tiene 
lugar cuando se encuentra que las malas noticias carecen de 
fundamento. 

Todas las emociones negativas son destructivas y deprimen 
las fuerzas vitales del cuerpo. El que se preocupa siempre por todo 
frecuentemente tiene problemas con la digestión. Si algo muy 
agradable llega a suceder en sus experiencias, su digestión se 
hace normal, pues la circulación normal se restaura y las secre¬ 
ciones gástricas necesarias ya no son interferidas. 

El camino para imponerse y disciplinar sus emociones no es 
a través de la represión o la supresión. Guando reprime una 
emoción, la energía se acumula en su mente subconsciente y 
permanece ahí enmarañada. Esto ocurre en la misma forma que 
la presión se acrecienta en un calentador cuando las válvulas se 
cierran y el calor del fuego se. aumenta; finalmente ocurrirá una 
explosión. 
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Actualmente en el campo de la medicina sicosomática se está 
descubriendo que muchos casos de mala salud, tales como ar¬ 
tritis, asma, malestares cardiacos y aun fracasos en la vida son 
debidos a las emociones suprimidas o reprimidas que puedan- 
haber ocurrido durante los primeros días de la vida o durante 
la infancia. Estas emociones suprimidas o reprimidas se ciernen 
como fantasmas que lo acosarán más tarde; en los próximos 
párrafos aprenderá a liberarse de ellos por el resto de su vida. 

Las positivas emociones de fe y confianza 

Existe un camino espiritual y sicológico a seguir para des¬ 
vanecer las emociones suprimidas o reprimidas que habitan la 
sombría galería de su pensamiento. El camino ideal para des¬ 
hacerse de estas emociones es practicar la ley de la sustitución. 

Mediante la ley de la, sustitución mental, cambia usted, un 
pensamiento positivo y constructivo por -uno negativo. Guando 
los pensamientos negativos lleguen a su mente, no luché con 
ellos, tan sólo diga para sí: “Mi fe está en Dios y en todas las., 
cosas buenas. Su amor me vigila en todo tiempo , verá entonces 
que los pensamientos negativos desaparecen, tal como la luz di¬ 
sipa la oscuridad. 

Si está perturbado, ansioso o preocupado, medite en las pa¬ 
labras de los salmos y proclame: 

El Stfior es mi pastor; no desearé, (Sajino. 23:.L) 

...No temeré a ningún mal, pues Tú estás conmigo,.. 

(Salmo 23:4.) 

Dios «... una ayuda muy. asequible en los problemas. (Salmo 46:1.) 

El Señor es mi luz y mi salvación; ¿a quién temeré? El.Señor es la 

fortaleza de mi vida; ¿a quién debo temer? (Salmo 27:1.) 

En cuanto su mente confíe en estas grandes verdades gene¬ 
rará inevitablemente las positivas emociones de la fe y la con¬ 
fianza que neutralizan y destruyen toda negativa emoción. 
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Observe sus reacciones 

Recientemente le dije a un hombre que se quejaba de úlceras 
o y alta presión sanguínea: “¿Ha observado sus reacciones típicas 
ante la gente, los artículos de periódicos, socios en los negocios 
y comentaristas de radio? ¿Ha notado su conducta estereotipada 

ususl?” 

USU £l contestó: “No, no he notado estas cosas”. Estaba dando 
por descontado que él no crecía espiritualmente. Comenz a 
pensar en sus reacciones; admitió entonces que machos de k» 
actuales artículos noticiósos y los comentaristas de radio lo en¬ 
furecían sin medida. Dijo que frecuentemente les había escrito 
cartas sumamente ofensivas. 

Este hombre había reaccionado en una forma maquinal y no 
se había disciplinado a sí mismo. Le expliqué que no tema 
importancia que todos le* escritores y comentaristas estuvies 
equivocados y que sólo él tuviese la razón; sus emociones nega¬ 
tivas eran destructivas y le estaban robando vitalidad, salud y 

, paz de espíritu. _ 

Llegó en su mente a la conclusión de que, desde =se mo¬ 
mento, daría a todos loe diputados, esentores, comentan*“ J 
columnistas la libertad y el derecho a decir y escnbn*> V* 
creyeran correcto, dándoles el perfecto derecho y lrbertad para 
expresarse de acuerdo a los íntimos dictados de sus corazones. 
dLüó también que era perfectamente razonable presumir** 
aos le otorgarían la completa libertad y derecho a escribir cartas 
fZZLi les periódicos y a lo» columnas que <atabas. m 
completo desacuerdo con lo que decían y escribían. Se dio cuen¬ 
ta que éste era un signo de madurez emocional y que hab a 
’ rido infantil de su parte haber sentido resentimiento y odio hacia 
aquellos que disentían con sus puntos de vista 

La sencilla fórmula de oración que adopto fue ésta Vade 

este momento en' adelante pensaré, sentiré, actuaré J . ’ 

haré lo justo y ^ré justo. Pensaré, hablaré, escribiré y reaccxo- 
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naré de acuerdo al divino centro de mi interior, no con^su¬ 
perpuesta estructura de falsas creencias, prejuicios, 
branda. Desde las profundidades de nn comaon *«• P® 
todos los hombres el derecho a la vida a ht libertadU|. 
secudón de la felicidad y practico la ley de la candad y ley 

del L” 0 díceras y la alta presión de este hombre desaparecieron 
e„ unas poL Lanas y los exórnenos del médico " un 
completo restablecimiento. Su nueva actitud cambió todo. 

Vive usted en dos mundos 

Usted vive en un mundo exterior y otro interior, aunque 
ante son uno solo. Uno es invisible y el otro visible, objetivo 
yLbieL. Su . mundo exterior penetra a través de sus orneo 
sentidos y es compartido por todos. Su mundo mlenoq ^ 
samientos, sentimientos, imaginactones, sensaciones, creencias y 

reacciones es invisible y , E n el mundo 

Pregúntese a sí mismo: ¿En qué munao vi ¿ 

nue descubren mis cinco sentidos o en el interior. 
Ln“or en el qne nsted vive'todo el tiempo; es aqu, 

^luponga que'Í invitado a un banquete. Todo io que ató 
ve oye huele y toca pertenece al mundo exterior. ° ° q 
piensa,' siente, le gusta y le disgusta pertenece a su mundo Hl- 
terior. En realidad asiste a dos banquetes, que J 

en distinta forma: esto es, uno externo y otro intimo Es 
su mundo íntimo del pensamiento, dei sentimientoy e a 
ción en el que se. eleva y cae, balanceándose de aquí para a 

Cómo transformarse a sí mismo 

A fin de transformarse a sí mismo debe empezar a cambiar 
su mundo interior mediante la purificación de sus emociones y 
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el correcto ordenamiento de su pensamiento a través del recto 
pensar. Si desea crecer espmtualmente, debe transformarse a sí 
mismo. 

Transformación significa el cambio de una cosa en otra. 
Existen muchas transformaciones de materia. Mediante un pro¬ 
ceso químico el azúcar se transforma en alcohol; el radio sé 
convierte lentamente en plomo. El alimento que usted toma se 
metamorfosea paso a paso en todas las sustancias necesarias paia 
su existencia. 

Sus experiencias, que llegan como impresiones, deben ser 
transformadas de modo parecido. Suponga que ve a una per¬ 
sona a quien ama y admira; nsted recibe ciertas impresiones 
acerca de ella. Suponga por otro lado que se encuentra con una 
persona que le disgusta; entonces recibe también impresiones, 
pero de tipo diferente. Su cónyuge o su hija, mientras lee esto 
sentado en un sofá, son para usted lo que consideran que son. 
En otras palabras, las impresiones son recibidas por su mente. 
Si fuese sordo no escucharía sus voces. 

Usted puede cambiar su impresión de la gente. Transfor¬ 
mar sus impresiones es transformarse a sí mismo. A fin de cam¬ 
biar su vida, cambie sus reacciones hacia la vida. ¿Reacciona 
con normas estereotipadas? Si sus reacciones stíh negativas se 
hallará enfermo, hosco, morboso y deprimido. Nunca permita 
que su vida sea una secuencia de reacciones negativas a las im¬ 
presiones que le llegan cada día. 

Con el fin de transformarse a sí mismo verdaderamente debe 
invertir sus pensamientos negativos, proclamando que el amor 
de Dios llena su mente y su corazón; entonces, cuando haga de 
esto un hábito, se convertirá en un mejor hombre en lo moral, 
intelectual y lo físico. “Al que por la oración se convierte en 
un hombre mejor, su oráción es .contestada.” (George Meredith.) 

También posee una panacea para todo malestar. “Venid a 
mí todos los que trabajáis y .estáis cargados, que yo os daré re¬ 
poso.” (Mateo 11:28.) 
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“Si en esta vida gozásemos de la paz de Dios, debíamos ha¬ 
cer de nuestro corazón un templo espiritual, y siempre que 
nuestro pensamiento y sentimiento se apartase de Él en alguna 
ocasión, debíamos restaurarlos en la contemplación de su sa¬ 
grada presencia.” (Hermano Lorenzo.) “Los pensamientos de 
su corazón, éstos son la riqueza de un hombre.” (Refrán bir¬ 
mano.) 


Oración para controlar las emociones 

"Aquel que es lerdo para encolerizarse es de gran entendimiento; 
pero aquel que es de ánimo precipitado ensalza los desatinos. (Pro¬ 
verbios l4;29.) Estoy siempre equilibrado, sereno y en calma. La 
paz de Dios inunda mi mente y todo mi ser. Pongo en práctica la 
ley de la caridad y deseo sinceramente paz ’y buena voluntad a todos 
los hombres. 

Sé que el amor a todas las cosas que son buenas penetra en mi 
mente y conjura todos los temores. Vivo ahora en regocijada espe¬ 
ranza de lo mejor. Mis palabras de verdad disuelven todo pensamien¬ 
to y emoción negativos dentro de mí. Perdono a todos; abro las 
puertas de mi corazón a la presencia de^Dios. Todo mi ser se inunda 
con la luz y el entendimiento del interior. 

Las cosas insignificantes de la vida ya no me enfurecen. Cuando 
el temor, la preocupación y la duda llamen a mi puerta, la fe en 
la bondad, la verdad y la belleza abrirán la puerta y no existirá 
nadie ahí. Oh, Dios, Tú eres mi Dios y no exrste ningún otro. 


OBJETIVOS A RECORDAR 

1. Está usted aquí para disciplinar sus pensamientos, sus senti¬ 
mientos y sus reacciones ante la vida. 

2 Se vuelve emocionalmente maduro-cuando piensa, habla, ; actúa 
y da respuestas a partir de su divino centro o del ser dtvino de 

su interiór. . ; , 

3. El mayor tirano es una falsa idea que controla su pensamiento 

y ¡o mantiene en la esclavitud. Suplántelo de inmediato con un 
nuevo concepto de sí mismo. # 

4, El amor es una implicación, emocional; está siempre abierto, pé¬ 
name amor y buena voluntad y neutralizará todas las negativas 
emociones encerradas en su subconsciente. 


LA POSITIVA LEY DEL CONTROL EMOCIONAL 


133 


Usted puede trasmutar el mal humor en energía muscular cons¬ 
tructiva lavando ventanas, jugando un partido de frontón o 
cavando en su jardín. 

6. Cuando se enoje deténgase y afirme: "Voy a pensar, hablar y 
r actuar de acuerdo al punto de vista de la sabiduría, la verdad. 

la belleza y el amor". 

7. Usted puede controlar sus reacciones emocionales hacia la gente 
identificándose con la presencia de Dios de cada persona. Sus¬ 
tituya el odio por amor. 

8. La fe en Dios y en todas las cosas buenas conjuran los temores. 

9. Las emociones suprimidas o reprimidas ocasionan formas de 
malestares corporales. Conviértase en conducto de Dios y libere 
todas sus emociones en divina forma. 

10. Sustituya un pensamiento positivo y constructivo por uno ne¬ 
gativo. La positiva emoción de la fe y la confianza neutralizará 
y destruirá todas las emociones negativas. 

11. ¿Cómo reacciona mental y emocionalmente a los sucesos, con¬ 
diciones y circunstancias? Son sus reacciones las que determinan 
sus emociones. Piense justo, sienta justo, sea justo, y haga lo 
justo. Nadie podrá perturbarlo, sino usted mismo. Su pensa¬ 
miento es acción incipiente. Piense en los conceptos de Dios y el 
poder de Dios estará con sus propósitos de bien. 

12. Vive usted en dos mundos: ei interior de sus pensamientos, 
sentimientos, imágenes, creencias y opiniones, y en el objetivo, 
del cual le son llevadas las impresiones a través de sus cinco 
sentidos. Vive en el mundo interior de sus propósitos, senti¬ 
mientos y creencias. Lo interior controla a lo exterior. 

13. A fin de transformarse a SÍ mismo debe purificar sus emocio¬ 
nes mediante el recto pensar. La emoción va tras del pensamiento. 

14. Para cambiar su vida altere sus reacciones ante la vida. Si fue¬ 
se ciego y sordo no podría ver u oir a la gente, reaccionando 
y respondiendo en forma diferente a ellos. Vea a Dios en los 
demás. 


Aquello que tú ves, hombre, 

En eso habrás de convertirte; 

En Dios, si es que ves a Dios, y 
en polvo, si es que polvo ves. 




La emocionante ley 
de lá armonía conyugal 




El P- Ralph Wa,do 

noni „ “ lijosa! como ella lo hizo 

Oliver Goldsmxth deci . & ^ maní- 

con su vestido de bodas, por cualtdades que 

testaban”. , tnrlas las uniones te- 

El matrimonio es la más sagrada de » das “ con 

rrenaies y a él debía “dad Tel matrimonio 

frrS — constituyen en verdad la piedra 

angular de nuestra sociedad y sobre una base 

El matrimonio, P a ™ ^Twdeales divinos, el estudio 
espiritual. La contemp a un idad en pensamientos, 

de las leyes de la vida y la **£ de casados/ 

propósitos, planes Y aC “°* ? exter i 0 r como \yn- 

aquella sagrada unión que hace la vi / 

terior : pacífica, alegre y armoniosa. / 

/ 

El amor üne y el temor separa 

La señora Jones vivía con d ^“^ento^ti™ 

7 X 00 ^ ““ue l-o5icci6n de que la abandonaría 
la sentía a nivel subjetivo. / 
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Una mañana su esposo le dijo; “Siento que quieres que .me 
vaya- Tuve un sueño en el que aparecías y decías: «Vete de la 
tasa. Ya no te quiero, así que por favor, márchate» . 

Inmediatamente le contó a su esposo de sus temores y te ^ 
explicó que su mente subconsciente sencillamente había repíe *- 
sentado de una. forma muy vivida sus propios temores y ausk« 
dades. Él- entendió perfectamente. Noche a noche, antes de 
dormir, suplantaba ella su temor imaginando a su esposo ra¬ 
diante, feliz, próspero y afortunado. Irradiaba ánimo de amor, 
paz y buena voluntad hacia él varias veces durante el día, En¬ 
tiendo y exclamando que él era bueno, amable y amante, y 
que era un magnífico esposo. 

Su sentimiento de temor se cambió en ánimo de amor y 
paz. Había descubierto una gran novedad: que el amor pro¬ 
duce inquebrantable unidad en la vida de casados. 

La verdad lo hizo libre 

La fallecida doctora Héster Brunt, de Capetown, Sudáfrica, 
me presentó una vez a un hombre después de una de mis con¬ 
ferencias en aquella ciudad. Me contó que este hombre había 
cumplido una sentencia en una prisión de Inglaterra y que 
después de su liberación había ingresado al negocio de la banca 
en Jbhannesburg, Sudáfrica. Se había casado con una promi¬ 
nente mujer y había sido bendecido con dos maravillosos hijos. 
Empero, vivía con el constante temor de que sh esposa y sus 
hijos llegaran a descubrir su pasado, de que la prensa lo des¬ 
enmascarase y de que su esposa, en consecuencia, se divor¬ 
ciase de él inmediatamente. Tenía miedo de que esta horrible 
publicidad arruinara el futuro de sus dos hijos. La preocupa¬ 
ción crónica de este hombre y su ansiedad le habían ocasionado 
que enfermara seriamente, teniendo como resultado violentas 
manifestaciones de sus emociones y rabietas hacia su esposa 
.. y sus hijos. 
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Percibí que algo andaba muy mal, pues su médico no po¬ 
día convencerlo para que aceptara inyecciones o medicamen- 
fos orales. Le pregunté: “¿Qué es lo que le consume interior- 

“"Me contó de sus errores y de su consecuente¡confinamiento 
durante dos años en Inglaterra. Habiendo sido bren informado 
por la doctora Brunt y por la esposa del hombre, le ap 9V 
Tiste qué ¡su esposa e hijos, la doctora Brunt y los íuncl0na "“ 
d<d banco habíaTsabldo todo acerca de los errores de: su vrda 
pisada durante mucho tiempo! De hecho, su esposa habra 
Locido su pasado antes de haberse casado con él, pero.nunca 
se k> habla mencionado, pues se había convertido en un hom 
bre diferente y no deseaba lastimar sus sentimientos. £1 habra 
hecho el bien y su pasado era capítulo “ nclm< j°' 

Cuando la verdad se descubrió ante fl de que todas. las. pe 
sonas que realmente interesaban en sn vida sabían todo acerca 
de su pasado y que lo amaban por lo que actualmente era, sor¬ 
prendió a sn médico recuperándose casi de mme 1 
fermedad y su sufrimiento se debían a una dis o 
cención mental. La transformación de su pensamiento cao co 
resultado relaciones perfectas, armoniosas y apacibles con su es¬ 
posa e hijos. 

El secreto de su liberación 

Durante un reciente viaje a la hermosa Hawai esmod^t 
atractivísima dama que me conbó que iba a romper P 

X Matrimonial con un acaudalado hombre * 
que le atembaban los viajes por mar. Su prometido habmht 
Z ya amplios planes para un viaje de luna de rme alrededor 

del mundo en su yate privado. Decía Estoy xem 
merosa de decídelo; estoy desconcertada y avergonzada. Saia 
ZZtcno puedo decírtelo. I, devolveré su anillo con una 

nota”. 
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Le indiqué cómo solucionar-su la v^ú 

ción de su anormal temor al océano. P P durante ¿iez mi . 
del marino al salmo v^s 7 e sng^ ^ particular 

— bracio.- espiritual» des- 
del salmo» exprn^ ^rponmación Y 1& an- 

/ i r. 1P r 7 as nesfatívas del temor 3 la p P * 

truian las tuerzas neg me nte subconsciente, 

siedad que por entonces se alojaban en su mente 

Versión del marino al salmo 23° 

i * , deriva Él me iluminó a través 

El Señor es mi pilot^ no ue a 1 <1^ ^ £undos cana l es; El 

de las oscuras aguas. Él me d g V sant j dad en su nom- 

Uevó mi bitácora. Él me gm. por^la^esne la ^ de . la vid 'a. 

bre. Sí, aunque navegue Conmigo. Tu amor y Tus 

no temeré a ningún peligro, p ras ante mí un puerto en la 

cuidados; ellos me amparan. Tu Paparas a^ ^ ^ ^ 

patria de la eternidad; lubrica estrellas me favorecerán 

en calma. Seguramente la luz dé Sol y de m¡ 

en el viaje que hago y descansare por siempre en, P 

Dios. 

La ioven siguió mis instrucciones al pie de la letra y logró 

y comprensión; todos “ s tó ” or “ m 5U aoto . Ah ora 

suplantado -Hembra en su’pensamiento 

y* c^TlIlu* llegó a su mente, desapareció para stempre 

la oscuridad. 


Exigió el divorcio 

Consideremos el easo de May, que había Ktad ° c ““ d “ ^ 
rante cuarenta arios. Había trabajado con su mando en s 


w-h- 

iugton, D. G. 
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Li emoconante lev pe la armonía conyuoal 

• „ u había dado cuatro hi- 

gociOsOtabía ayudado a que divordo para poderse 

jos. Repentinamente »n.dr»‘ ^ sinti6 aplastada, depritmda 

casar con una pruna suya- Y Descubrió que no 

lesa, de inspiraeron y valon ^ alrededor del mundo. 

Vendió el negocio e Agencia infinita atrae haoa 

Afirmaba frecuentemente. rfe ctamente”. Durante su 

mi al hombre con ^ ^ ^ con él e n 

viaje conoció al hombre .1 V ? )a dcvod6 „ de sns 

París. May conquisto el resp , ^ qu( _ su divorcto 

hijos y. de sus , una vida más rica, grandrosa, 

le había concedido el ingreso 

noble y divina. ^ q de la desesperación y 

Había aprendido a enea fianza en la sabiduría m- 

la soledad con la «segundad y la conl. 
finita de su mente subconscrente. 

Casada cinco veces 

Una joven de veintiocho 

"X t “S'oCJd decreto itaa, de avorcio en unos 

"“’Saramargada 7 d TnSvT^ ^Tonat 

Le expliqué sin ^ tí ^ar, cada uno progre- 

le ocasionaría atraer hombr hos tiUdad crecieran en 

sivamentc peor, según BU habia ignorado que su intrma 

su mente subcomerente. S '“"r ]a h«tffidTd la estaba haciendo 
disposición al «otm» ^ intimo pensamiento. Incons- 
attaer hombres que eran atines 
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cientemente ponía en acción la ley de la atracción. El gusto atrae 
al gusto; pájaros de la misma especie andan juntos. 

Así, el remedio consistió en liberarse a sí misma y a sus an¬ 
tiguos esposos, perdonando —dando a cambio— a sí misma el 
ánimo de amor y paz, por la disposición al resentimiento. Dis¬ 
culpó a todos sus antiguos maridos proclamando con valor: 
“Los libero y los dejo ir, deseándoles salud, riqueza, amor, feli¬ 
cidad, paz y regocijo”. Sus ideas acerca del amor y el matri¬ 
monio cambiaron y empezó a situar al amor sobre bases espi¬ 
rituales. Se dio cuenta que sus actitudes previas y sus motivos 
para el matrimonio estaban enteramente errados. Rezó de esta 
manera: 

Sé que ahora soy una con Dios. En Él vivo, me desenvuelvo y 
tengo mi ser. Dios es vida; esta vida es la de todos los hombres y 
mujeres. Todos somos hijos e hijas del Padre único. Sé y creo que 
hay un hombre que espera para amarme y alimentarme. Sé que puedo 
contribuir a su paz y su felicidad. Él no desea cambiarme, ni yo 
quiero cambiarlo. 

Existe amor mutuo, libertad y respeto. 

Existe una mente; en esta mente lo conozco ahora. Me uno ahora 
a las cualidades y atributos que admiro y quiero que se expresen 
en mí esposo. Soy una con ellos en mi mente. Nos conocemos y ama¬ 
mos uno al otro en el divino pensamiento. Veo a Dios en él; él ve a 
Dios en mí. Habiéndolo conocido interiormente, ahora lo conozco en 
lo exterior, pues es ésta la ley de mi propio pensamiento. 

Estas palabras se producen y se realizan ahí donde son enviadas. 
Sé que en Dios se hace, se concluye y se realiza. Gracias, padre. 

Unas semanas más tarde sucedió que tuvo que hacerse ex¬ 
traer la muela del juicio, lo que ocasionó que desarrollara una 
maravillosa amistad con el dentista. Más adelante él le propuso 
matrimonio, —como ella decía, “muy inesperadamente”—, y 
añadía: “Supe por intuición que él era el hombre por quien 
había rezado. Fue un caso de amor a primera vista”. El autor 
llevó a cabo su ceremonia matrimonial y debo decir que aquello 
fue una verdadera unión espiritual entre dos personas que bus¬ 
caban el camino de regreso al seno de Dios. 
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Cómo encontró su ideal 

Una vez me dijo un hombre en Rochester, Nueva York, que 
la mujer con la que había andado durante tres años se negaba 
a casarse con él y que iba a suicidarse si no podía tenerla. Le 
enseñé a orar para atraer el amor de una esposa en la forma 
siguiente: 

Dios es tino e indivisible. En Él vivimos, nos movemos y tenemos 
nuestro ser. Sé y creo que Dios habita en cada persona; soy uno 
con Dios y con toda la gente. Ahora atraigo una unión espiritual, 
pues el espíritu de Dios obra a través de la personalidad de alguien 
con quien armonizo perfectamente. Sé que puedo dar a esta mujer 
el amor, la comprensión y la verdad. Sé que puedo hacer la vida de 
esta mujer plena, entera y maravillosa. 

Ahora declaro que ella posee las siguientes cualidades y atribu¬ 
tos; esto es, es espiritual, leal, llena de fe y sincera. Es armoniosa, 
pacífica y feliz. Nos atraemos irresistiblemente uno al otro. Sólo 
aquella que pertenezca al amor, la verdad y la integridad podra 
surgir a mi experiencia. Ahora acepto a mi compañera ideal. 

Continuó uniéndose mental y emocionalmente a estas ver¬ 
dades, cada noche y cada mañana, hasta el tiempo aquel en que 
las absorbió objetivamente. Pocas semanas después conoció a 
una camarera en el hotel en que se alojaba; se enamoró y se 
casó con ella. Fue la unión ideal. 

¿Pero qué sucedió con la mujer con la que no pudo vivir? 
Algunos amigos le revelaron por ese tiempo que ella ya había 
estado casada seis veces —¡y nunca se había tomado la molestia 
de pedir divorcio!— Era también una ex convicta y tenía ante¬ 
cedentes penales por varios crímenes. Aun mientras anduvo en 
compañía de él fíabía estado viviendo con otro hombre. 

Éste es el hombre que quiero 

La secretaria de un abogado de Londres me dijo durante 
una entrevista: “Estoy enamorada de mi jefe. Es casado y tiene 
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cuatro hijos, pero no me importa. Voy a conseguirlo y a con¬ 
quistarlo, aun cuando no quiera dejar por el momento a su 
esposa”. 

Parecía perfectamente dispuesta a quebrantar aquel hogar 
a fin de lograr su propósito. Sin embargo, le expliqué a esta 
joven que ella en realidad no amaba a este hombre casado, que 
lo que deseaba en lo profundo de su corazón era estar casada, 
tener niños, ser amada, protegida y admirada; que ella en rea¬ 
lidad atraería a un hombre libre de todo impedimento, que 
sería el compañero ideal de sus sueños. Para lograr su. deseo el 
camino era la oración. 

Le señalé que podría lograr poseer a este hombre y sujetarlo 
a su voluntad y a su manera, pero que surgirían inevitablemente 
más problemas y dificultades en tanto ella misma se impregnara 
de limitaciones y sentimientos de culpa. No codiciarás la mujer 
de tu prójimo... (Éxodo 20:17.) Suavemente le recordé esta 
gran ley: ...Todo aquello que deseareis que los hombres os 
hicieren, hacedlo igualmente qon ellos... (Mateo 7:12.) Este 
precepto proporciona la ley íntegra de la vida feliz y de pro¬ 
greso. En presencia de la avaricia y el egoísmo ésto se olvida. 

Las siguientes preguntas causaron un gran despertar en la 
mente y el corazón de esta joven secretaria: “¿Qué le gustaría 
que la familia del hombre a quien usted separó de su esposa 
pensara de usted? ¿Qué sentimientos quisiera despertar? Res¬ 
pondí a estas preguntas por ella diciéndole: “Usted querría qué 
su esposa y su familia la creyeran una noble dama, amable y 
digna, honesta, sincera y justa. Aplique este principio y vea si 
aún- desea destruir su hogar”. 

De inmediato vio la realidad y lloró abundamentemente. Es¬ 
tuvo de acuerdo en que podría atraerse al compañero ideal sin 
causar pena o dolor a nadie. Rezó proclamando: “Ahora atrai¬ 
go a un hombre extraordinario que armoniza conmigo en lo 
espiritual, lo mental y lo físico. Él viene a mí sin impedimentos 
y por orden divina”. 
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Poco después conoció a un joven químico en el Foro de la 
Verdad de Londres, en Caxton Hall, a donde había empezado 
a asistir por sugerencia mía. Esta joven mujer había descubierto 
que una ley de la mente haría que ocurriese cuanto elija acep¬ 
tase como verdadero. i 

I 

i 

El amor es unidad 

Supongamos que un hombre engaña a su mujer. Si,tuviera 
amor y respeto por su esposa no desearía a otra mujer. Guando 
el hombre ha encontrado su ideal verdadero y espiritual en el 
matrimonio, no tiene deseos extramatrimoniales. El amor: es mu¬ 
dad, no dualidad ni multiplicidad. 

El hombre que tiene muchas mujeres •—quienes representan 
la mucha disposición de adúltero en él—- “toma en matrimonio” 
(se une mental y emocionalmente con) muchos conceptos, tales 
como la frustración, el resentimimento, el cinismo, etcétera. Guan¬ 
do un hombre encuentra el amor en su pareja se halla en la 
plenitud de la vida. Si un hombre engaña a su mujer, se en¬ 
cuentra, por lo tanto, frustrado y en realidad nunca ha' experi¬ 
mentado el amor ideal o el sentimiento de unidad. Indudable¬ 
mente tiene complejos de inferioridad de culpa. j 

Las mujeres que conquista son por fuerza vacilantes, neu¬ 
róticas y confusas; él ve y oye sus propias vibraciones interiores. 
:Las rhujeres que encuentra son exactamente tan frustradas* e 
inestables como él mismo. Pájaros de la misma especie! andan 
juntos. Lo semejante engendra lo parecido. . i 

I 

Evite callejones sin salida j 

i 

7 

Una vez me dijo una mujer: “Durante cuatro años)he an¬ 
dado con un hombre casado y lo amo intensamente. No podré 
renunciar a él. ¿Qué hago?” Había fracasado en conseguir un 
marido o novio adecuado porque no sabía orar; había jogrado 
una falsa satisfacción, o emoción, robando el marido de otra 
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mujer. Tenia un profundo compíejo de inferioridad y en lo ge- 

”te” Sf^ducras de su tipo usualntente termina¬ 
ban callejón sin salida, acompañadas de sedantes y tran- 

o^iSntes y, con muchísima frecuencia, de sobredes* de pasu¬ 
das oara dlrmir. Le señaló que el hombre continuarla usand 
su cuerpo hasta el tiempo en que se cansara de eBa >. 
la tomaría en matrimonio; además estaba envejecí y 

PC tfl° « rSd deseaba era estar casada, ser llamada 
señora, tener un hogar y ser respetada por sus vean», amigos 
v parientes. La respuesta a su problema fue la Oración, 
chatamente puso fin a sus relaciones con el; ho “ b ^ m ^ p d ° 7 
practicó la oración para atraer al esposo ideal, como se 

previamente en este capitulo* a _ 

Como resultado está ahora felizmente casada y muy agra 
decida por haber descubierto los íntimos poderes de su pensa- 

miento. 

¿Debería obtener el divorcio? 

Tina pregunta frecuente que me proponen es: “¿Debería 
obtener el divorcio?” Éste es ahora un problema individual y 
no puede generalizarse. En algunos casos el divorcio no es 
ablución, no más que el hecho de que el matnmomo sea la so- 

lución para el hombre solitario. * 

El divorcio puede ser acertado para una persona y msdo 
oara otra. Una mujer divorciada puede ser mucho más nobl 
y divina que muchas de sus hermanas casadas que viven una 

mentira por no enfrentarse a la verdad. 

En algunos casos, en primer lugar no hubo nunca un ma- 

trimonio^real. E, quí nn hombre y una mujet—■ ™ 
licencia de matrimonio y vivan en una casa q 
oue tengan un hogar verdadero. Probablemente sea un Uígai 
discordia y odios. Guando los niños están presentes y os pa íes 
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se niegan a irradiar amor, paz y buena voluntad, es mejor di¬ 
solver tal unión que hacer que el odio mutuo tuerza la mente 
de los chicos. En muchas ocasiones la vida y la mente de un nmo 
quedan permanentemente afectadas por la disposición de los pa¬ 
dre? lo que da como resultado neurosis, delincuencia y crimen. 

Es mucho mejor para un hijo vivir con un padre que lo ame 
que convivir con dos que se odian entre si y pe ean 

tiempo. „ ^ 

Donde no existe el amor, la libertad o el respeto entre ma¬ 
rido y mujer, el matrimonio es una farsa, una vergüenza y una 
mascarada, pues Dios -d amor- no k. ha unido. 0» » 
amor y el corazón es la habitación de la presencia de Dios, 
cuando dos corazones están unidos en mutuo amor, se puede 
hablar de un matrimonio real, pues Dios los ha reunido. 

Obtenga una nueva apreciación de sí mismo 

El hombre se degrada a sí mismo sintiendo sus carencias. 
Sus temores se transmiten a su esposa; ella reacciona en la misma 
’ forma. No puede mirarlo en la forma que antes ° 
no tiene igual sentimiento de su propia persona. EUa puede 
verlo sólo en la forma que él se ve a si mismo; de modo seme¬ 
jante, él sólo puede verla en la forma que ella se ve a * » 

Si un hombre se siente por sí solo dignificado, msptfa respeto 
y lo logra. Un hombre que tiene el ánimo predominante de buen 
éxito y felicidad liga entre sí a todos los elementos de su familia. 
Él es la influencia aglutinante. La armonía y la paz reman su¬ 
premas en la casa. Su convicción dominante hace ver a los demás 
lo que él proyecta con su personalidad. 

Convirtiéndose en un marido o esposa de éxito 

Guando usted contrajo matrimonio con su pareja segura¬ 
mente le admiró ciertas características, virtudes ° ™ Jdades. 
Identifiqúese coi. los atributos de la bondad y exáltelos. Deje 
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de ser un basurero, viviendo de los defectos de cad* uno. Haga 
una lista de sus buenos propósitos, poniendo su atención y e 
voción en dios. En cuanto haga esto su matrimonio se haia 
más bendito y hermoso a través de los años. 

La fórmula bíblica 

.. .Lo que por lo tanto Dios ha unido , no lo separe el hom¬ 
bre (Mateo 19:6.) Esta fórmula bíblica le revela que a fin e 
que un matrimonio sea real, primero debe ser espiritual; debe 

ser del corazón. . ... 

Si los dos corazones son movidos por el amor, la smcenda 

y la honestidad, es que Dios une a ambos; en realidad es el 
matrimonio realizado en el cielo, que significa armonía y^com¬ 
prensión. Usted sabe y siente que la acción de su corazón es el 

amor v Que Dios es amor* , * 

Dios no se encuentra presente en todos los matrimonios; 

quizá hubo motivos ulteriores en la unión. Si un hombre se 
casa con una mujer por dinero, por posición o para sati^ace 
su ego, su matrimonio es falso, es una mentira. Si una muj 
casa con un hombre por seguridad, riqueza o posición, por una 
emoción o por vengarse de alguien, tal matrimonio no es de 
Dios; pues Dios, o la verdad, no estuvo presente. Tales ma 
momos no son reales porque no están basados en el amor. La 
honestidad, la integridad y el respeto nacen del amor. 

Donde un matrimonio real, verdadero y celestial existe una 
unión de corazones, mentes y cuerpos- no puede haber divor¬ 
cio. Tampoco buscan la separación, pues es una unión espiritual, 
es una mezcla de dos corazones; están vinculados por el amor. 

.. .Lo que por lo tanto Dios ha unido , no lo separe el hombre. 

Oración matrimonial para marido y mujer 

Estamos reunidos en la presencia de Dios. No ^ 

Dios una vida una ley, una mente y un padre, nuestro padre. 
Estamos unidos en el amor, la armonía y la paz. Me regocijo en 
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la paz, la felicidad y el buen éxito de mi pareja. Dios guía a cada 
tino de nosotros en todo tiempo. Nos hablamos uno al otro desde' 
el punto de vista del divino centro dentro de nosotros. Las palabras 
de uno hada el otro son como bresca, dulces al oído y agradables 
a los huesos. Nos identificamos con las buenas cualidades de uno y 
ptro, exaltándonos constantemente. 

El amor de Dios fluye a través de nosotros hada los de nuestra 
casa, y a la gente por doquier. Creemos y sabemos que el poder y la 
inteligencia omnipresente del infinito se mueve a través de cada 
uno de nosotros y de los miembros de nuestra familia, y que estamos 
sanos positiva, definida, física y mentalmente. Sabemos que la recta 
acdón divina tiene lugar en. cada célula, órgano, tejido y función 
de cada uno de nosotros, manifestándose como paz, armonía y salud. 

Creemos que la divina orientadón es ahora experimentada por 
todos en esta casa. Dios —el gran consejero— conduce a cada uno 
de nosotros a caminos de placer y rutas de paz. 

Las palabras que ahora pronunciamos realizarán nuestros deseos 
y prosperarán allá donde son enviadas. Ahora nos regocijamos e 
ingresamos al ánimo de agradecimiento, sabiendo que nuestra ora¬ 
ción de fe se cumplimenta. 

VAYA POR AQUI HACIA UN FELIZ MATRIMONIO 

1. El matrimonio es la más santa de todas las uniones terrenales. 
A él debía llegarse reverente y apaciblemente, con una profunda 
comprensión de su santidad. 

2. Los constantes temores de una esposa pueden comunicarse al 
subconsciente de su marido y ocasionarle interminables molestias. 

3, El pasado está muerto. Lo único que importa es el presente. 
Cambie su pensamiento actual y manténgalo en esa forma; verá 
que su destino se transformará. El sufrimiento se debe a la 
ignorancia y a las imágenes mentales distorsionadas. 

4, Identifiqúese mental y emocionalmente con el salmo 23 y de¬ 
sechará todo temor anormal. 

J, Haga frente al reto de la soledad y la desesperación con la 
confianza y la fe en la sabiduría infinita de su mente subcons- 

ciente. t , 

6* Usted atrae a las afinidades del ánimo dominante de su sub¬ 
consciente, Perdónese a sí mismo y a todos los demás; implore 
entonces la divina compañía, edificando en su mentalidad las 
cualidades que admire en algún compañero. 

7, La inteligencia infinita le atraera al esposo o la esposa ideal 
si reza sinceramente y confía en que su profundo pensamiento 
hará que su petición se realíce. 
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Nunca debe ambicionar al marido o la esposa de otra prnooa. 
Reclame lo que quiere, crea que la vida se lo dar y 

El Imtfes unidad y si en realidad está enamorado de su pa- 

S Ic^SíerT no ?u5e a querer a un hombre casado que 
desasarse c» ella. BIU da ».m 
un hogar, amor y respeto. Debe renunciar a ese h^bre casado 
-el estado de confusión— antes que pueda atraer lo que desea. 

Muchos°maridos y esposas que viven juntos están divorciados 
del amor, la bondad, la paz. la armonía la buena voluntad y 

el entendimiento. Tal matrimonio es una ía 5 sa ’J“¡í 
y una mascarada. Es mejor romper con tal mentira que con 

tinuar viviéndola. * . * „ ¡ nt 

El hombre se degrada a si mismo por sus sentimientos de in 
Suficiencia c inferioridad y su esposa usualmente reacciona en 

con las buenas cualidades y características de su 
pareja, y su matrimonio será aún más bendito a través de los 

m °Lo que por h tanto Dios —el amor— ha unido, no lo se- 
tare el hombre. Cuando el amor une a dos corazones no hay 
divorcio pues es el amor el nudo que ata al hombre y a la 
2jí « el interminable curso de la vida, ahora y por siempre. 


Ley 



La gloriosa ley de la paz 
de espíritu 

Tan serios se han vuelto los estragos de la preocupación que 
este problema se aborda en innumerables convenciones medicas, 
tanto aquí como en el extranjero. Literalmente millones de per¬ 
sonas en todo el mundo están enfermas por preocuparse. La 
gente que se preocupa siempre espera que las cosas anden mal. 
Sü aprensión se debe primordialmente a la falta de fe en Dios. 
Meditan y se preocupan por muchas cosas que nunca suceden. 
Esgrimirán todas las razones por las que algo malo debería ocu¬ 
rrir y ninguna por la que algo bueno debía o podía suceder. 
Esta constante preocupación debilita todo su sistema, dando 
como resultado desórdenes mentales y físicos. 

Se preocupaba por lo que no había sucedido 

Un hombre me dijo: “Estoy enfermo de inquietud por mi 
farmacia; puedo perderla. El negocio es bueno, pero no podrá 
durar. Me preocupa que pueda ir a la quiebra. Mi mente esta 
en una confusión y durante la noche no puedo dormir/ 5 

“Cuénteme la naturaleza de su problema, Tom 53 , le sugen 
en seguida. 

“Oh, nada ha sucedido aún, pero temo que sucederá . Me 
preocupo hasta la enfermedad y hago que mi esposa se trastorne 
también. ¿Cómo podré dejar de preocuparme? 

En efecto, este hombre estaba haciendo un buen negocio, 
tenía una buena cuenta bancaria y, como de ordinario ocurría 
en el negocio de farmacia, prosperaba. Sus constantes pensamien- 
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tos negativos le estaban robando vitalidad, entusiasmo, energía 
y, en suma, se estaba debilitando a sí mismo e incapacitando 
para enfrentar los desafíos que pudiesen venir. * 

Le expliqué a este farmacéutico que si continuaba preocu¬ 
pándose atraería las condiciones en que mentalmente se exp a- 
yaba, que lo único realmente malo en él era una falsa creencia 
de su pensamiento pues había olvidado que él personalmente 
podría controlar sus ideas y su vida. Le proporcione la siguiente 
oración para su negocio; 

Mis negocios son los mismos de Dios. Dios es mi socio en cada 
uno de mis asuntos. Dios hace prosperar mi negocio en " na 
• extraordinaria. Proclamo que todos los que conmigo ra J 

tienda son los eslabones espirituales en su crecimiento, bienestar y 
prosperidad. Sé esto, creo en ello y me regocijo con su buen ex, o 
y su felicidad. Resuelvo todos mis problemas al creer qoe la inteli¬ 
gencia infinita dentro de mi mente subconsciente revela la res¬ 
puesta. Permanezco en paz y tranquilidad. Estoy rodeado de paz 
amor y armonía. Sé que todas mis relaciones de negocios con la 
Tute van de acuerdo a la ley de la. armonía. La inteligencia infinita 
L descubre mejores caminos eó lo* que puedo servtr a la humani¬ 
dad. Sé que Dios habita en cada uno de mis clientes y parmqtua . 
Trabajo en armonía con los demás a fin de que la * ekudad ’ 1 
prosperidad y la paz reinen soberanas. Siempre que algún pensa- 
Sole^p/eocupLión venga, mi mente, afirmméide ™ lato: 
No temeré mal alguno, pues Tu estas conmigo. (Salmo 23.4.) 

Empezó Tom a tomar diez o quince minutos de la manana, 
tarde o noche con el propósito de reiterar estas verdades, sabiendo 
que al hacerlas permanecer con frecuencia en su mente quedaría 
reajustado al pensamiento constructivo. Cuando los pensamien¬ 
tos morbosos llegaban a su mente, inmediatamente proclamaba: 
“Dios está conmigo”. Me dijo que un día debió haber dicho Dios 

está conmigo” cerca de mil veces. 

Gradualmente el patrón neurótico de pensamiento en la in¬ 
tranquilidad crónica de que se había quejado al principio, que 
se había repetido como monótona regularidad, se había disipado 
completamente y se alegraba de su libertad en Dios. 
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Curó su neurosis de ansiedad 

Recibí carta de una mujer en la que decía: “Mi esposo se 
sienta durante todo el día y no hace otra cosa que beber cer- 
vezare niega a trabajar y lloriquea todo el tiempo. Me pre¬ 
ocupa terriblemente pues mi médico dice que tengo «neurosis 
de ansiedad». Encima de eso, sufro de asma, malestares cutáneos 
y alta presión arterial. Mi esposo me está matando”. 

Le escribí diciéndole que hoy es bien sabido en los círculos 
de la sicología y la medicina que muchos malestares cutáneos, 
asma, alergias, desórdenes cardiacos y diabetes, como huéspedes 
de otras enfermedades, son producidas por la preocupación cí ¬ 
nica, que es otro nombre para la neurosis de ansiedad. Le di 
también una receta espiritual en la que le sugería que varias 
veces al día bendijese a su esposo en la forma siguiente: 

Mi esposo es hombre de Dios. SI es divinamente activo en forma 
maravillosa’próspero, pacífico, feliz y alegre. Se expresa 
y se halla* en el lugar correcto; recibe imgualables ingreso • La so¬ 
briedad y la paz de espíritu- reinan soberanas en su vida. Ahora 
imagino que él viene a casa cada noche y que me cuenta cuán feliz 
es en su nuevo empleo, y dejo que Dios lo realice todo. 

Incluí una segunda prescripción, que iba a tomar mental 
y emocionalmente seis o siete veces al día, hasta que su sub¬ 
consciente la absorbiese. Iba también a imaginar que su médico 
le decía que estaba entera y perfectamente. A continuación está 
su segunda receta: 

Los dones de Dios son míos. Empleo cada momento de mi vida 
para glorificar a Dios. La armonía, la paz ? la * bund ““j „ * 

son mías. El amor divino que de mí fluye bendice * temo 

entran en mi medio. El amor de Dios me sana ahoia. No temo 
a ningún mal pues Dios está conmigo. Estoy siempre envueko en el 
sagrado recinto del amor de Dios y de su fuerza. Proclamo, uento 
sé y creo definitivamente y en forma positiva que el pronunciar d 
amor de Dios da salud y cuida de todos los miembros de mi familia 
y de mis seres queridos. 
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Perdono a todos e irradio sinceramente el amor y la paz de 
Dios, su buena voluntad hacia todos los hombres. $n el centro 
de mi ser se encuentra la paz, es ésta la paz de Dios. En esta quie¬ 
tud siento su fortaleza, su orientación y el amor de su santa pre¬ 
sencia. Soy divinamente guiada en toda mi conducta. Soy un claro 
canal del amor, la luz, la verdad y la belleza de Dios. Siento que 
su río de paz fluye a través de mí. Sé que todos mis problemas se 
disuelven en la mente de Dios. El comportamiento de Dios es el 
mío. Las palabras que he expresado cumplimentan aquello hacia 
lo que son enviadas. Me regocijo y doy gracias, dándome cuenta 
que se da respuesta a mis oraciones. Así es. 


Al final de dos semanas recibí noticias de ella* << Sus oraciones 
obraron maravillas. He dicho las oraciones como lo sugirió y 
mantenido cierta imagen de mi esposo en la mente. Consiguió 
empleo y esta sobrio. Ahora gana ciento veinte dólares por se¬ 
mana. El doctor me probó la presión sanguínea y está normal; 
todas las manchas de mi piel se han desvanecido. Ya no tomo 
medicamentos para el asma.” 

Los acumulados pensamientos negativos de esta mujer y sus 
imágenes mentales eran la causa de su preocupación crónica. 
Al identificarse mental y emocionalmente con las verdades que 
se le proporcionaron, empezaron a sumergirse en su mente. De¬ 
lineaba también imágenes de salud y de vitalidad para sí y de 
triunfo y realización para su esposo. Estas imágenes mentales 
quedaron cinceladas en su profundo pensamiento, convirtiéndose 
su subconsciente en un deleite. 


La preocupación puede causar diabetes 


El doctor Flanders Dunbar hace los siguientes comentarios 
acerca de los efectos de las preocupaciones en los casos de dia¬ 
betes: 7 


En 1935 W. C. Menninger informó en dos artículos acerca de un 
estudio de los factores sicológicos de la diabetes. Encontró que pocos 


7 Emott ° ns and Bodíly Changes, por el doctor Flanders Dunbar 
cuarta edición, 1954, páginas 326-327. Con penhiso de Columbia Universlt 
Fress, 2960 Broadway, Nueva York 27, N. Y. 
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observadores lian dado importancia a los factores síquicos de la 
génesis de la enfermedad. Las opiniones incluían: 1) la creencia de 
que “la diabetes puede ser ocasionada por ansiedad”, expuesta en 
1891 por dos siquiatras, Maudsley 5 y Savage; 2) el choque síquico 
9 como agente estimulante; 3) “la preocupación, la ansiedad y la 
tensión nerviosa se citan entre las más frecuentes consecuencias de 
la anamnesis diabética” (F. M. Alien), y 4) comentarios acerca 
de “notables coincidencias” en el choque emocional y el condenso de 
la diabetes. Agrega que la mayoría de los casos no muestran una 
sicopatología sobresaliente. 

Señala Menninger que todos los autores citados estuvieron de 
acuerdo en que la diabetes puede ser acelerada o agravada por los 
estados emocionales. Comenta: 

“Se impresiona uno de la inconsistencia de las opiniones de que 
no se niega la gran importancia de los factores sícogénicos una vez 
que la diabetes se establece y más aún de opinión tan conserva¬ 
dora en cuanto a estas mismas influencias que inician este desorden 
metabólico.” 

Su propio material incluye treinta casos de diabetes y desórde¬ 
nes mentales. Del estudio de este material encontró Menninger que 
la depresión y la ansiedad eran los estados emocionales más fre¬ 
cuentes asociados con la diabetes. No descubrió preponderancia de 
tipo en los desórdenes mentales de los diabéticos, excepto que las 
siconeurosis de diversos tipos eran frecuentes. Doce de los veintidós 
pacientes incluidos en el primer reporte mostraban ilusiones para- 
noides como síntoma sobresaliente. Cinco de esos veintidós pacientes 
demostraron con claridad al autor que la diabetes puede ser el re¬ 
sultado de trastornos sicológicos. Sin embargo, establece que debe 
uno referirse a los múltiples factores ecológicos al intentar explicar 
las causas de la diabetes. En conclusión, dice que no existe mucha 
duda de que la diabetes se desarrolla como parte de la expresión 
del total conflicto de personalidad de un individuó y que considera 
justificado hablar de una “reacción de la personalidad diabética”. 
Para más detallados historiales acerca de diabéticos, ver Psycboso- 
matic Diagnosis (3374a, 1943) y Synopsis of Psycbosomatic Diag¬ 
nosis and Treatment (3377, 1948), de Dunbar. 

Su preocupación no era causada por su problema 

Una vez me visitó cierto ejecutivo, quien me dijo que estaba 
terriblemente preocupado de que no pudiese lograr la presiden¬ 
cia durante la siguiente junta del consejo de la compañía, que 
estaba programada. Añadió que él era el tercero en tumo y 
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que su constante temor y ansiedad estaban a punto de produ¬ 
cirle un colapso nervioso. 

Al hablar con él descubrí que toda su vida se había preocu¬ 
pado, mas le comenté que él pensaba exactamente que su in¬ 
tranquilidad era debida a la posibilidad de que no fuese ascen¬ 
dido, pero no estaba de acuerdo con esto. Le ordené que se 
imaginara como presidente y que pensara que sus asociados lo 
felicitaban por su ascenso. Siguió fielmente estas instrucciones 
y fue debidamente instalado como presidente durante la siguiente 
junta del consejo. 

Sin embargo, cerca de un mes después vino a verme de 
nuevo. Aún estaba preocupado y su médico decía que su presión 
arterial había subido peligrosamente. Le recordé que anterior¬ 
mente él había atribuido su intranquilidad al hecho de que 
podría no ser electo presidente de su organización, pero que ahora 
que tenía el puesto no había dejado de preocuparse, esta vez 
por el temor de que no pudiese cumplir con las esperanzas del 
consejo ejecutivo y de que sus decisiones pudieran ocasionar 
que la compañía sufriese pérdidas, lo que ocasionaría que le 
pidieran su renuncia. 

Empezó a mirar hacia su interior y repentinamente sé dio 
cuenta que todo su malestar era 'debido a que no se había for¬ 
mado el hábito de la oración, por lo que no tenía contacto real 
con la fuerza infinita, de la que podría obtener fortaleza y se¬ 
guridad. Había pensado que esta$ preocupaciones eran una 
maldición; pero ahora despertaba a la cruda relidad de que 
él solo era su creador y que decidiendo establecer un modelo 
de oración podría imponerse a sus obsesiones. 

Le hice esta sugerencia: “Cuando despierte, en las mañanas, 
use la siguiente oración 53 : 

Sé que la respuesta a mi problema se halla en el Ser Divino de mi 
interior. Me pongo ahora inmóvil, en silencio y relajado. Estoy en 
paz. Sé que Dios habla en paz y no en confusión. Estoy ahora en ar¬ 
monía con el infinito; sé y creo implícitamente que la inteligencia 
infinita me revela la perfecta respuesta. Pienso en la solución de mis 


problemas. Vivo ahora en el ánimo que tendría si mis problemas 
quedasen resueltos. Vivo en verdad con esta duradera fe y confianza, 
que es el ánimo de la solución; es éste el espíritu de Dios que en mí 
se desenvuelve, Este espíritu es omnipotente; se manifiesta por sí 
mismo; mi ser todo se regocija en la respuesta; estoy alegre. Vivo 
con este sentimiento y doy gracias. ' 

V Sé que Dios tiene la respuesta, pues con Dios todo es posible. 
Dios es el espíritu viviente y todopoderoso de mi interior; El es la 
fuente de toda sabiduría e inspiración. 

El indicador de la presencia de Dios dentro de. mí es un sentimien¬ 
to de paz y aplomo. Ahora suprimo todo sentimiento de tensión y de 
conflicto; confío implícitamente en Dios-poder. Sé que toda la sabidu¬ 
ría y poder que necesito para vivir en vida gloriosa y de éxito se 
hallan en mi interior. Relajo todo mi cuerpo; mi fe está en su sabidu¬ 
ría; soy liberado. Proclamo y siento que la paz de Dios inunda mi 
mente, mi corazón y todo mi ser. Sé que la silenciosa mente resuelve 
mis problemas. Ahora envío mi petición de nuevo al Dios-presencia, 
sabiendo que Él tiene la respuesta. Estoy en paz. 

Repitió esta oración tres veces cada mañana, sabiendo que 
a través de la repetición se sumergirían estas verdades en su 
subconsciente y producirían la salud, hábito saludable del pen¬ 
samiento constructivo. Se dio cuenta, también, de que ahora 
estaba sujeto al Dios-poder, en el cual vivía, se desenvolvía y 
mantenía su ser. Su sentimiento de unión con Dios le dio la 
confianza para sobreponerse a todo aquello por lo que errónea¬ 
mente se había intranquilizado: Mediante este cambio en su 
actitud mental se convirtió en un hombre equilibrado. 

Cómo escapó de la vorágine 

Una vez me visitó una mujer y dijo que estaba preocupada 
por su hijo que estaba en la escuela. Temía que pudiera contraer 
sarampión, que cayera en alguna alberca o que fuese arrollado 
por algún autobús. En realidad ella se encontraba en la corrup¬ 
ción de la inquietud. Me decía: “Debo preocuparme. No puedo 
dejar de hacerlo 55 . 

Le dije que sería mucho más interesante, fascinante, absor¬ 
bente y emocionante bendecir a su hijo en lugar de lapidarlo 
mentalmente durante todo el día. Le sugerí que fuese más li- 
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ir. „ i a fuerza superior y q ue se 
beral, que dejase entrar en e hi ; G qu e velaba por él, 

diese cuenta de que Dios * uchacho ^ todo 

que su avasalladora ^ lo mvo lvía y lo acogía. 

tiempo, pues el amor de bende cir a su hijo desvaneció 

En cuanto se acostumbr m jseria. Hizo de la ora- 

.odas las sombras do tattanqmUdad^ ^ ^ ^ 
ción un hábito pues, en efec , ¡ntran quilidad y morbosos 

La preocupación de esta ^ pereIa e ¡ndi- 

pensamientos acerca de su h¡^ w¡>s ^genes mlluyesen 

ferencia en , permitir que es d podrá curarse a SÍ mismo 

en sus pensamientos y emoción • manda to del salmista: 

como lo hizo esta mujer sigmendo el ma^ ^ ^ 

Elevaré mis ojos hacia las co i J á liberado de 

(Salmo 121:1.) Haga esto con regularidad y 

las molestias de la preocupación. 

Usted no lo quiere 

Cuando usted se 

rige su pensamiento hacia aque ^ que lo per- 

crea las circunstancias las e pe Y tá nd o su. pensa¬ 

ban.. La preocupación significa que 
miento destructiva y negativamente. 

Cómo la intranquilidad alee* las gruías y órganos 
El doctor Hans 

sobre el sistema general de dexensa 

-V5b^ido de The ^ 6 ¿\ H J^Z g clZ^dt^r I°?. Dutton & 
C^Inc^O^íark Avenue South, Nueva York 3, N. • 
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tras h, glándulas **<*»'“ 

> '» situación ln=^f° ^LÍntlos con U dato., 

provocará estrago^ en ote s p , , diabetes o cuaquicra de las 
El individuo puede desarrollar Sa tensión 

llamadas "adaptación general". lm 

se «prolonga mas allá de: P { amarillo al pardo. 

adrcnales se agotaran. Camban ue ^ frÍ0j al calor _ á 

tS Sde S ;«os y lesiones sufre un «¡gjjr 

circuí o renal, b. 

cuales son actualmente nuestros mayores asesinos. 

La labor del doctor Selye dcmmtró que el sistema de defensa 
, . , afectivamente sólo contra una cosa a la ve . 

puede luchar'^“tensión mental causada por el dolor de vm 
en respu . e ; emp } 0 es puesto en acción, rápida- 

miembro fractura¿ ^ ades ’especializadas, además de su 

mente coordina cíe factura. Pero si en medio de 

trabajo general, par ^f I ^™ awluce otr ¡ tensión, causada por, 
esta labor de rc P Mac ™ “ „ mbir a la prim era lesión o f 
temor, digamos, podríame , miembro iractu- 1 

.•choque” resultante de la segunda tendón, p / c , 

„do sencillamente fracturas, el procese 

caso de otros padecimientos que n “crónicos”, 

de alud» se suspende y los „ Kr .. 

Así, si nuestro s “(' ma ^“” lis¡ su jesfetenóa a las tensiones 
siones mentales de or g * pulmonía, la -m- 

adicionales impuestas por cosas tales coni ° ^ 
fluenza y los catarros decrece proporcionalmmte. 

Elevó su# aspiracasmea 

.Un joven interno se f d elin«r 

era una ruina de en el pe¬ 
de si mismo una ^ , ajosa oSc¡na en la ciudad. 

nal de vm gran . fa d ‘ ubrea c imaginaba que 

En sus concepciones tenía tm aifmx uc **> 

3US Iñigos lo felicitaban constantmewe. 
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Mantuvo ante sí esta imagen mental, era su película mental. 

• j„p.„ 011 atención y se dedicaba y siempre que 

A esta imagen daba su atención y nroD ós^o esta 

estaba a punto de preocuparse, proyectaba a propos 
ptbcula en la pantalla de su pensamiento. Al pasar las seu^ 
una fuerza poderosa se movió en «ttiavor, Honrando sus sueños 
una fue poa. i efe dé v ciru vinos lo invito a ser 

y haciéndolos todos reales. m cató 

■m asistente y sebeas» co®. una acatid*#*? ^ r .¡pl 

Tua^uosW oficina, dotándolo, ad<^, <* un Cadillac 

51 ” iftST’pnt * ft &** fc;la * 

"“SU la feto » la que dtKomb* viejo f ««Uf 
un taSfere nuevo en- Di». Detcarp, « otHtícnh, m Seno 
y, JSí apoyará*.» (Salmo- 55:22.) 

Usted puede imponerse a la intranquifidad 

No desperdicie su tiempo eu obsemar s» ° 

SXX /J'Z salida a la pfeón, salga a manjar; haga.un paseo 
a nie- juegue al solitario o lea su capítulo favonto de a Btbfe 
e ¿1 el capítulo undécimo de la epístola a los hebreos o 
K¡ decimotercero de la primera epístola a los contritos. 
O bienTlea el salmo cuadragesimosexto; reléalo cmdadosamen- 
° y ?„ silencio varias veces. Una intima calma se apoderara 
de usted y se tomará firme y apacible. 

Pasos de la oradón para imponerse a la intranquilidad 

Pmmek paso.- Cada mañana, cuando despierte recu " a „ a 
KoI “Tu oración y sepa que el Señor es su padre amante. 
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Descanse su cuerpo; entable entonces un diálogo con Dios, que 
es su ser superior. Haga como un niñito; esto significa que usted 
confía absolutamente en el Dios presencia y que usted sabe que 
Él le da salud. 

f . Segundo paso: Proclame amorosamente: “Gracias, Padre, 
por este maravilloso día. Es el día de Dios; esta pleno de alegría, 
de paz, de felicidad y de buen éxito para mí. Miro hacia ade¬ 
lante con feliz esperanza en este día. La sabiduría y la inspira¬ 
ción de Dios me gobernarán durante todo el día. Dios es mi 
compañero; todo lo que yo haga se realizara en forma extra¬ 
ordinaria. Creo que Dios me orienta y que su amor llena mi 
alma”. 

Tercer paso: Demande con valor: “Estoy lleno de con¬ 
fianza en la bondad de Dios. Sé que Él me vigila en todo tiempo. 
Dejo pasar; estoy firme, sereno y en calma. Sé que Dios está eu 
acción en todos los aspecto de mi vida y que la ley divina y el 
orden reinan soberanos”. 

Haga un hábito de su confianza en estos tres pasos de ora¬ 
ción, y cuando lleguen a su mente los pensamientos de preocu¬ 
pación, sustituyalos por cualquiera de los conceptos espirituales 
de los tres pasos anteriores; su mente se reacondicionará gra¬ 
dualmente en la paz. 

CONSEJOS-FUERZA 

1, Cuando usted se preocupa, pondera muchas cosas que nunca 
sucederán y se empobrece a sí mismo en vitalidad, entusiasmo y 

energía. ... 

2. Cuando se preocupa, está ansioso de aquello que no ha sucedido 
pero que puede llegar a ocurrir. Transforme su modo actual de 
pensamiento y transformará su futuro. Su futuro es su pensa¬ 
miento actual hecho manifiesto, 

3, Si mantiene el hábito de la intranquilidad, puede atraer aquello 
por lo que $e preocupa* 

4. Cuando a su mente lleguen pensamientos malsanos y negativos,, 
suplántelos afirmando: "Dios está conmigo." 

Esto destruye los pensamientos negativos, que tan sólo son 
vibraciones. 
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5 Si está preocupado por un esposo o por alguna otra persona, 

* LgínbTm -,U. 1. f 

vivwicia de su pensamiento con esta imagen obrara milagros. 

El intranquilo clínico no se preocupa por el ptoblom que <1 
fo iñrranquiliaa. U raaín bisica es un sentinuen.o profundo de 
insetruridad, porque él no se ha unido a Dios. 

Noí¿ preocupe por su niño o niña que está en. la escuela. Dése 
Cuenta de la presencia de Dios donde su hijo se encuentra 
envuelva mentalmente al niño con el amor, la paz y el re g^ c, l 
Te Dios Sepa que toda la armadura de Dios cubre a su h.,o y 
que siempre estará protegido de todo perjuicio. 

Cuando se preocupa en realidad está implorando lo que no desea. 
Sí “nT, fuerza superior , de¡, que ,1 Todup.dero» se 
desenvuelva en su nuevo patrón constructivo de pensamiento e 
imágenes y la luz de Dios hará desaparecer toda sombra, in¬ 
tranquilidad y desesperación. Deje que entre la alegría de su 
amor. 


6 . 


7 . 


8 . 
9 . 


JL©y 

Lsf proréora ley de la prosperidad 
automática 

La gente se pregunta constantemente: “Cómo podré sobre¬ 
salir en la vida, mejorar mis condiciones, lograr un aumento de 
salario, comprar un automóvil y una casa nueva, y tener todo 
el dinero que necesito para poder hacer lo que debo, cuando 
quiera hacerlo?” 

La respuesta a todas estas preguntas llega mediante el apren¬ 
dizaje en el empleo de las leyes de su propia mente; la ley de 
la causa y el efecto, la del aumento y la de la atracción; estas 
leyes de su mente trabajan con la misma precisión y exactitud 
que las de la física, la química y las matemáticas y en forma 
tan definida como la ley de la gravitación. La ley de la prospe¬ 
ridad es expresada bellamente por el salmista cuando dice: Su 
deleite está en las leyes del Señor, y en su ley medita él día y 
noche, (Salmo.1:2.) 

La prosperidad significa el incremento de nuestras capacida¬ 
des y habilidades en toda la línea y en toda dirección, de manera 
que liberemos nuestros íntimos poderes. Los ascensos, ef dinerp 
y los contactos que desea usted establecer son las imágenes o 
semejanzas, así como las formas físicas de los estados mentales 
que los producen. 

Cómo, un cambista progresó 

Conozco muy bien a un corredor de bolsa de Los Ángeles. 
Atribuye su mucha clientela y buen éxito económico a la prác¬ 
tica de una conversación mental e imaginaria con un amigo 
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banquero multimillonario, quien lo leUcia por su sabio y sarm 
¡uMo y lo halaga por la compra de las secones indicadas Pro- 
tagoniza cada mañana esta imaginarla convetsacon, antes de 
'r g a sn oUcina, y fija sicolégicamen.e esa impreston en su sub- 

"““taaginarias pláticas de este corredor de bofa concuer¬ 
da,, a su propósito de lograr inversiones seguras para t y -- 
chenl. Me contó que el fin principal en su vida de negocos 
es ganar dinero para los demás y verlos progresar en lo finan¬ 
ciero gracias a sus sabios consejos. Al ganar durero para otra, 
prospera él también, superando sus mas acaricia os sue ^ 
bastante claro que él usa las leyes de la mentón fama eons 
tructiva y que encuentra su deleite en la ey 

Su subconsciente pagó la hipoteca 


Una vez me dijo un hombre: "Perderé todo, mi casa m 
auto y mis tierras. No puedo saldar mi deuda y van a entabl 
juic Jen mi contra”. Le expliqué que si llegara a usar su num 
subconsciente en lá forma correcta, esta le P ro ’ eerla d 
necesario, ti no iba a preguntarse como, cuando o don. 
iba. a pensar de qué fuente. El subconsciente posee caminos que 
usted desconoce; sus vías son pasado que se descubre. 

A sugerencia mía empezó a imaginarse antes de dormn qu 
depositaba el dinero requerido en el banco, esto es, que lo entre¬ 
gaba al cajero y lo escuchaba decirle: "Su deuda esta saldada, 
¡me alegro que haya conseguido el dinero! Se mteieso viv« 
mente en su imagen mental o acto imaginario; lo hizo parecer 
real v natural. Mientras más insistentemente poma en contac. 
su mente con el imaginario drama, con mayor efectuada se 
depositaba el ilusorio acto en el banco de su subconsciente. Lo 
hizo tan real y verdadero que tuvo que realizarse físicamente. 

La secuela de esto fue interesante. Una noche tuvo este hom¬ 


bre un vivido sueño acerca de un caballo que llegaba en primer 
Jugar —una verdadera chica, cincuenta por uno— en la pista 
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de carreras de Hollywood. Soñó también que el cajero del hi¬ 
pódromo le decía: "Diez mil dólares para ti, muchacho, ¡tienes 
suerte! Repentinamente se levantó y despertó a su esposa para 
contarle del sueño. Ella le dijo: “Tenemos dos billetes de cien 
dólares que puse en una vieja tetera hace cinco años, para alguna 
mala poca; ahora estos billetes derramarán bendiciones del cielo 
sobre nosotros. ¡Ve a la pista y apuéstalos a ese caballo! 

El caballo entró a cincuenta por uno, tal como lo había 
previsto en su sueño, y mientras el cajero le pagaba, decía las 
mismas palabras que había oído en su sueño. Fue al banco y 
pagó en efectivo los diez mil de la nota, como subjetivamente 
lo había dramatizado en forma tan vivida e insistente durante 
su sueño. 

.. .Yo, el Señor, me haré conocer de él en una visión, y le 
hablaré en sueños. (Número 12:6.) 

La magia del aumento 

Una mujer me escribió hace algún tiempo diciendo: “Las 
cuentas se me acumulan; estoy sin trabajo. Tengo tres niños y 
nada de dinero. ¿Qué hago?” 

A sugerencia roía empezó a dar gracias por la magnífica 
providencia de Dios. Varias veces al día descansaba su cuerpo 
en un sillón y entraba en un estado amodorrado y soñoliento, 
parecido al del sueño. Condensaba sus ideas de necesidad en 
estas magníficas palabras. de incremento: “Dios multiplica mi 
bien en exceso”. Comprendió que todo aquello a lo que diese 
su atención su subconsciente lo magnificaría y multiplicaría 
cien veces. El contenido de estas palabras significaba para ella 
la realización de todos sus deseos, como pagar sus cuentas atra¬ 
sadas, un nuevo puesto, un hogar, un esposo, alimento y vestido 
para sus hijos y una amplia dotación de dinero. 

Durante sus periodos de oración no permitía que el pensa¬ 
miento vagara, fijaba su atención y la concentraba en el signi¬ 
ficado de las palabras: “Dios multiplica mi bien en exceso”. 
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Repetía esta frase una y otra ves, hasta lograr el sentimiento de , _ 

menfrevSl — "as'lñlvX al suh»ns- 
a través de ,a repefrcién la fc y la estaña, 

,n 

no n ;r;üXes«si":: 

t • MA tortas sus deudas y me comunico que es muy xei 

Sos elide, subconsciente en verdad aonp.ado.ue. 

multiplica treinta, sesenta y cien veces. Ésta es la 
incremento. 

Un “gradas” abre el camino a la prosperidad 

Es sorprendente cómo una actitud agradecida rnejom 
compartimento de su vida, incluyendo su salud y felicidad, as 

COm Un U airlbienes ralees demostré esto en forma extra- 
a 'a lílbia encontrado gran cantidad de dificultades para 
vender las casas y propiedades que tenia en ^ 

frustrado e infeliz. Sin embarga a ^ noche 

peridad de un corazón agra ^ ^ adczc0 que me hayas 

afirmando lo siguiente. Padre, te # i nceSl antes de 

oído, pues se ^e Tu ^^Prc me escu ^ “Muchas gra- 

dormir, condensaba la f • ^ una canci6u de cuna; 

C s^:» ¿fibras en idencio hasta quedar dormido. 


Una noche* durante el sueño, vio a un hombre que le daba 
una póliza amparando catorce terrenos y una casa que él deseaba 
especialmente vender. En el periodo de una semana el hombre 
al que había visto en $u sueño fue a su despacho de bienes 
raíces y compró todas las propiedades que él había visto previa¬ 
mente en su sueño. 

Este agente de bienes raíces se ha formado el hábito de 
repetir cada noche con sentimiento “Muchas gracias”, hasta caer 
en lo profundo del sueño. Su salud ha mejorado notablemente, 
su riqueza se incrementa y muy frecuentemente en su vida de 
sueños tiene visiones previas de las ventas de algunas propie¬ 
dades, lo que subsecuentemente se verifica en la realidad con 
todo detalle. 

Tal como lo hace este hombre, proclame en silencio, día y 
noche, que Dios lo hace prosperar en su mente, cuerpo y en sus 
negocios; sienta la realidad de ello y nunca tendrá necesidad 
alguna. 

Repita una y otra vez como una canción de cuna: “Gracias, 
Padre”, al prepararse para dormir;-esto significa que usted agra¬ 
dece a su Ser Superior por la abundancia, la salud, la'riqueza y 
la armonía. Puede también suceder que el Señor —su mente 
subconsciente— llegue a darle respuesta en una visión y a ha¬ 
blarle en un sueño. 

Decretó prosperidad 

Una mujer me escribió diciendo: “debo al banco mucho 
dinero por mi casa y las deudas se me acumulan”. Le contesté 
diciéndole que debía proclamar con sentimiento, varias veces ai 
día: “Mi corazón está libre de toda deuda y la riqueza llega 
a mí en avalanchas de abundancia”. Le indiqué que no debía 
preguntarse en qué forma había llegado la respuesta a su ora¬ 
ción y que su mente subconsciente la dirigiría en todos sus pa¬ 
sos, pues ella sabía todo lo que era necesario para la realiza¬ 
ción de sus deseos. 
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Pocas semanas después se le acercó un instructor que de- 
como emprcsaria de los departamentos, con un buen 

un excelente departamento. ... Ttíhlia dice• De- 

Su subconsciente siempre se magmí.ca. La Btb .a d 

tmm***»» m********”*’ ■ ■' (I ' 

La vida es suma 

Un amigo de trabajo, sastre de oficio, tiene un reMr> 

S "^n. Sume a su 

respuesta a su pensamiento habitual. 

Comenzó a vender de nuevo 


Una vez me dijo un vendedor de seguros: “Lo intento tan¬ 
to y tmbajo iargas horas, pero mis resultados son magos rmuy 
Calentadores” Después arreglé que tuviera una sesión por se 
man^oonmigo. Durante «taí sesiones hice que inmov,haara su 

renque i reia^ y 

ZZ — Be de^noche prospera en h. * 

piritual, lo mental y lo financiero. &t usted un nvagn 
abierto y receptivo para las nuevas -d«£ E ^'“ ^ J^feaja 
jubiloso, infinitamente y sin cesar. La ley del aume 

ah ir*Í.ís de mi oración, resaba él en la misma 
y . • cfií-iracinrln estas verdades en pn- 


tíT^ , — estas verdades en pri- 
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mera persona, tiempo presente. Estas reuniones semanarias tra¬ 
jeron extraordinarios resultados. En unas pocas semanas empezó 
a fyacer nuevos contactos y sus ventas se incrementaron mucho. 
Descubrió que una nueva actitud cambia todo en su vida. 

Su subconsciente lo convirtió en millonario 

Ahora procederé a demostrarle cómo puede usted definitiva 
y positivamente trasladar a su mente subconsciente una idea o 
imagen mental. 

Su mente subconsciente es personal y selectiva. Ella escoge, 
selecciona, pondera, analiza, disecta e investiga. Está capacitada 
para el razonamiento inductivo y deductivo. La mente subjetiva 
o subconsciente está subyugada a la mente consciente. La sub¬ 
consciente obedece las órdenes de la mente consciente. Los pen¬ 
samientos concentrados y dirigidos alcanzan el nivel subjetivo; 
deben tener cierto grado de intensidad. La intensidad se adquie¬ 
re mediante la concentración. 

Un hombre que poseía un puesto de hamburguesas en el 
Medio Oeste me escribió diciendo que había leído The Power 
of Your Subconscious Mind cuando por primera vez salió al 
mercado. Escribía que había decidido concentrarse en un millón 
de dólares, pues deseaba ampliar su negocio y tener varios res¬ 
taurantes; también quería establecer una sucursal en su país 
natal: Europa. 

Siguió la técnica de impregnar su mente subconsciente, con¬ 
centrándose en un millón de dólares. Concentrarse es volver al 
centro y contemplar las infinitas riquezas de la mente subcons¬ 
ciente. Cada noche detenía la actividad de su mente y entraba 
en un estado mental de quietud y relajamiento. Reunía todos 
sus pensamientos y concentraba toda su atención en un depósito 
por un millón de dólares en su libreta bancaria. Daba toda su 
atención a esta imagen mental. Su firme atención produjo una 
profunda y duradera impresión en la sensible placa de su mente 
subconsciente. 
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Repetía este drama cada noche y al final de unen meses las 
cosas empezaron a ocurrir. Contrajo matrimonio con una acau¬ 
dalada mujer, quien amaba su ambición su ceta cntusmmo 
y años de realización. Compró ella un restaurante, el cual, en 
d periodo de unos pocos meses, demostró ser un tremendo eruto 
ha abierto ya dos sucursales. Ha hecho él algunas mvemones 
en acciones petroleras, las que producen gananaas en forma 
fantástica. Me envió un regalo de quinientos dólares por hab 
escrito el libro, el cual ha sido uno de los mas apreciados obse- 

’Ti-“co más de un millón de dólares, 
al tiempo de escribir esto y, además, su subconsciente le ha re¬ 
dituado dividendos adicionales, incluso una esposa hermosa e 
fnmensamente rica, un hermeso hijo ración nacido y una vrda 
más abundante. 


Plegaria de prosperidad 


Bm¡ lamino póspeiortmiii flotóte®*» 

(Josué 1:8.) Ahora doy un modelo de buen éxito y preqien a 
tiro Ja mente de mi interior, que es la ley Me .dedico 
cor la fuente infinita de abastecimiento. Escucho la callada y 
pequeña voz de Dios dentro de mi. Esta voz interior, gula, onen 
gobierna todas mis actividades: Soy uno con la 
de Dios. Sé y creo que existen formas nuevas y mejoras de 
condacb mis negó J la inteligencia infinita me «vela los nue- 

V0S Crazaj^n sabiduría y entendimiento. Mis negocios 
de Dios. Me ha hecho prosperar divinamente y en todas form . 

sabiduría divina de mi interior me revela * T ~ 

dios por los cuales de inmediato mis negocios se ajustan al 

camino. 


Las palabras de fe y convencimiento que ahora digo abren 
todas las puertas o avenidas necesarias para m. triunfo y pros- 


-'W. Sé que El Señor (la ley) 


perfeccionará aquello que me 
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gáneteme ... (Salmo 138:8.) Mis pies se mantienen en el ca¬ 
mino correcto, pues soy un hijo del Dios viviente. 

ALGUNOS CONSEJOS BENÉFICOS 

1. Aprenda a emplear las leyes de su mente y podrá atraer hacia 
SÍ riquezas, amor, felicidad y una vida mas abundante. 

2. Decídase a ganar dinero para los demás y también lo ganar 
para usted; prosperará en superación de sus sueños más aca- 

3. Su mente subconsciente posee caminos que desconoce. Déle la 
idea de la prosperidad y ella hará lo demás. 

4. Una extraordinaria fórmula de prosperidad es afirmar con fre¬ 
cuencia y sentimiento: "Dios multiplica mi bien en exceso . 
Ocurrirán maravillas en cuanto rece de este modo. 

5. El corazón agradecido está siempre cerca de Dios Use la ora¬ 
ción de la Biblia, es maravillosa: Padre, te agradezco que me 
hayas oido y sé que siempre me escuchas, (Juan 11 : 41 - 42 .; 
Arrúllese hasta dormir con un "gradas" en los labios. 

6. Usted puede decretar una cosa y llegará a suceder, asi como. 
"Mi hogar está libre de toda deuda y la riqueza llega a m en 
avalanchas de abundancia.” Sea sincero, propóngaselo y su 
subconsciente dará respuesta* 

7 La vida es suma. Añada a su vida riqueza,, poder, prudencia, 

' conocimientos y fe estudiando las leyes de la mente consciente 
y subconsciente. 

.8, Afirme: U E1 bien llega a mi incesante, incansable, regocijada y 
copiosamente y las riquezas de Dios se instilarán en su pensa¬ 
miento receptivo y abierto. .... , 

9. Usted puede llevar a su subconsciente la idea de un millón de 
dólares mediante la concentración y, tarde o temprano, su sub¬ 
consciente le responderá en su propia forma. Un prerreqmsito 
es la sinceridad y la inseparable atención. 

JO. \. .Harás tu camino próspero y tendrás entonces buen ix/to. 

(Josué 1.8.) 










Napoleón dijo: “La imaginación gobierna al mundo/’ Hen- 
ry Ward Beecher afirmó: “La mente sin imaginación es como 
un observatorio sin telescopio”. Pascal dijo: “La imaginación 
dispone de todas las cosas, ella crea la belleza, la justicia, la 
felicidad, que lo son todo en este mundo.” 

La facultad de crear imágenes se llama imaginación. Es una 
de las facultades primarias del pensamiento, y tiene poder para 
proyectar y dar forma a sus ideas, otorgándoles visibilidad en 
; la pantalla del espacio. Usted puede disciplinar, controlar y di¬ 
rigir a su imaginación en tina forma constructiva, y conseguir 
lo que quiere en la vida, o puede usarla negativamente e ima¬ 
ginar aquello que usted no desea en la vida. Las imágenes men¬ 
tales que usted'contempla y acepta conscientemente como ver¬ 
daderas se imprimen en su mente subconsciente y se hacen ma¬ 
nifiestas en su vida. 

Cómo se hizo presidente 

El señor Fred Reinecke, presidente de la Corporación Febeo, 
en Glensdale, California, atrajo a mi atención el poder de triun¬ 
fo de su imaginación. Lo siguiente pertenece a una carta suya, 
que él me ha dado permiso de publicar: 

Me inicié en los negocios con mis hermanos y hermanas en 1949. 
Tres meses después, nuestro negocio fue arruinado por ei fuego. Nos 
negábamos a ir a h quiebra o a llorar por lo pasado. Decidimos 
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reconstruir, y en ei pensamiento me ponía a imaginar una gran 
corporación'icón vendedores por todo ei país. Ilustraba en mi mente 
un gran edificio, una fábrica, oficinas, buenos medios de transporte, 
sabiendo que mediante la alquimia de mi mente podría entretejer 
la tela con la que se vestirían mis sueños. Usted me sirvió de mag¬ 
nífica ayuda y me dio un gran alimento en la ocasión de mi primera 
visita, cuando me llamó "señor presidente". En la iglesia comenzó 
usted a presentarme como "el presidente de una muí timillon aria 
organización". En mi mente no había aceptado aún en modo alguno 
el título de presidente; parecía una absoluta imposibilidad, ya que 
mi hermano era' el presidente. Empecé a pensarlo bien, y después de 
unús pocas semanas acepté el título y decía: Soy presidente de mi 
organización por mandato, divino. Sea esto, o algo más grande o 
superior, a la vista de la inteligencia infinita".. Imaginaba una sun¬ 
tuosa oficina con mi nombre y el título de oficina de presidente. 
La aceptaba absolutamente con una sonrisa, i Me parecía que lu¬ 
cía bien! # 

Entonces las cosas comenzaron a suceder. Primero, mi hermano, 
que era vicepresidente, decidió retirarse; meses mas tarde mi otro 
hermano, el presidente de la organización, anunció que se iba, pues 
aspiraba a llegar al Congreso de Estados Unidos. Mi hermana tam¬ 
bién se fue y alcanzó una posición más alta en la vida. Todos los 
miembros de mi familia son felices con sus nuevas realizaciones, y 
constantemente rezo por su orientación y correcta ubicación, en la 
misma forma que rezo por mi. 

Ahora, repentinamente, ¡yo era presidente! Este enorme paso, que 
había parecido un imposible sólo dieciocho meses antes, se había con¬ 
vertido en realidad, y actualmente el negocio florece en superación 
de mis más preciados sueños. Creo implícitamente lo que usted en¬ 
seña, que "la imaginación es el taller de Dios”. 

Su imaginación creativa la sanó 

La doctora Olive Gaze, de Brentwood, California, posee 
una tremenda fe, comprende y cree en el poder mágico de la 
imaginación creativa. Ella es descendiente en linea directa del 
mundialmente famoso predicador Henry Ward Beecher. La doc¬ 
tora Qaze me remitió la siguiente carta acerca del poder de la 
imaginación constructiva: 

Querido señor Murphy: Conducía'yo a mi fallecido marido, el 
doctor Harry Gaze, y al virar hacia Sunset Bouievard, repentina¬ 


mente un espantoso choque volcó nuestro auto, ambos quedamos 
inconscientes. Cuando volví .en mí, los policías estaban de pie aac® 
nosotros, y Harry fue llevado en una ambulancia. En mi aturdido 
estando, di al policía el domicilio de mi médico y su número te¬ 
lefónico, y la dirección y ei número telefónico de usted, que en mi 
mente consciente nunca había memorizado. Era mi subconsciente que 
hablaba y actuaba. Algo muy sorprendente fue que di al policía 
el nombre, dirección exacta y número telefónico de mi sirvienta que 
estaba pasando el fin de semana con su hija eftWoodlmd Mills; 
conscientemente, no sabía yo su dirección, ni tenía idea de su nú¬ 
mero de teléfono. Esto es indicativo de verdadera clarividencia y es 
una muestra de cómo opera el subconsciente. 

Me encontré a mí misma en el hospital. Mi pelvis se había 
fracturado en varias regiones y oí decir que no volvería a caminar. 
Empecé a imaginarme yendo a sus conferencias; lo vela a usted es¬ 
trecharme la mano y congratularme diciendo: "¡Luce usted mara¬ 
villosa! ¡Es el poder de Dios que obra milagros!" 

Yo tenía absoluta fe en la fuerza curativa de Dios, y mientras 
me hallaba en el hospital constantemente me imaginaba que hacía 
todo lo que ordinariamente haría si me aliviara. No dejaba de afir¬ 
mar constantemente: "Dios me da salud ahora. Dios hizo todos los 
huesos de mi cuerpo y ellos se encuentran en el lugar correcto, sir¬ 
viéndome." 

Lo que yo imaginé y sentí que era verdadero, llegó a suceder. 
Ahora sé que el poder creativo de Dios $e instila en nuestras imá¬ 
genes mentales. jEs maravilloso! . 

Bu imaginación la curó a ella y a su familia 

La siguiente carta de la señora de Fred Reínecke, se pubE- 
ca con su autorización: 

Querido doctor Murphy: Con un profundo estado de depresión 
me hallaba recluida en el hospital estatal Camarilío para enferme¬ 
dades mentales. Durante la terapia clínica me encontré a mí misma 
cara a cara; aprendí a conocerme y adaptárme a mí misma y a los 
demás. Constantemente afirmaba: "El amor de Dios llena mi alma 
y Si me guía." Me recuperé de la aguda depresión y me dejaron ir. 

Siento que Dios me orientó para que escuchara su conferencia so¬ 
bre la fuerza .de nuestra mente subconsciente. Enfatizó usted el sor¬ 
prendente y prodigioso poder de las imágenes mentales. 

Comencé a imaginarme mentalmente feliz, alegre, líbre y prós¬ 
pera. Ilustraba m mi mente un hermoso hogar y durante ei día mu- 
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chas veces, me sentaba y pensaba de mi esposo con magnífico éxito 
pró pe o 7 divinamente feliz. Imaginaba que él me dea. oían eb 
era cuánto me amaba y cómo era próspero » negoc.o. Conceb a a 
mi hija e hijo como debían ser: estudiantes orillantes, diligentes y 

tálenos de celo y entusiasmo. 

Delineé firmemente la imagen de una vida practica, feliz y re- 
gocijada; vivía con ella diariamente. Por instrucciones suyas cada no- 
die imaginaba que usted me felicitaba por mi paz interior, mi^tran¬ 
quilidad 8 mi felicidad y libertad. Podía verlo sonreír, y percibía -1 
tono de'su voz. La hice real y vivida, y todo lo que mentalmente he 
ilustrado para mí, mi esposo y mis dos hijos, ha llegado a suceder. 

La imaginación produce un gran maesüo 

Mientras visitaba las torres redondas de Irlanda, encontré 
a un profesor'que parecía encontrarse en estado muy pensativo. 

Le pregunté: “¿En qué medita usted?” Éste es el contenido de 

su respuesta: 

Señaló que sólo mediante el desahogo en las ideas grandes 
y maravillosas del mundo es que crecemos y nos desarrollamos. 
Contemplaba él la edad de las piedras de las torres; entonces 
su imaginación lo hacía volver a las canteras donde las piedras 
se habían formado originalmente. Su imaginación desnudaba 
las piedras. Veía con su ojo interior la estructura, la formación 
geológica y la composición de las piedras reducidas a un estado 
amorfo; finalmente, imaginaba la unidad de las piedras con 
todas las piedras y con la vida entera. ¡Se daba cuenta, por sus 
imágenes mentales, que era posible reconstruir la historia de a 
raza irlandesa a partir de la minuciosa observación de las torres 
redondas! 

Mediante este don imaginativo, el profesor era capaz de ver 
hombres invisibles e imaginarios que vivían en la torre, y oí 
sus voces. Todo el lugar revivía para él en su imaginación. Usan¬ 
do este poder, pudo retroceder en el tiempo a donde no había 
torres redondas. En su mente empezó a tejer un drama acerca 
del lugar en que las piedras se habían originado, quien las ha¬ 
bía traído, el propósito de esa estructura y la historia que con 
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él se relacionaba. Me dijo: “Casi puedo sentir su tacto y oír 
el sonido de pasos que se desvaneció hace cientos de años.” 

Este profesor era inmensamente popular; me eontó que sus 
escritos y conferencias le rendían amplias sumas de dinero, to¬ 
das las cuales —decía él— las debía a la práctica de la facultad 
de la imaginación. 

Ciencia e imaginación 

Es desde el reino de la imaginación de tjonde ha llegado 
la televisión, el radar, la radio, los grandes aviones a reacción 
y otras modernas invenciones. Su imaginación es la tesorería del 
infinito, que deja escapar de su mente subconsciente todas las 
preciosas joyas de la música, el arte, la poesía y la invención. 
Podrá usted mirar una ruinas antiguas, un viejo templo, y re¬ 
construir los anales del pasado fenecido. En las ruinas de un 
viejo atrio de iglesia podrá usted ver una moderna ciudad, re¬ 
surgida en toda su anterior belleza y gloria. 

Podrá usted hallarse en la prisión del deseo y la carencia, 
o tras de obstáculos de roca, pero en su imaginación podrá 
encontrar la medida no soñada de la libertad. 

Grandes realizaciones a través de la imaginación 

Chico, el limpiador de albañales parisiense, imaginaba y vi¬ 
vía en un paradisiaco estado mental llamado: “el séptimo cielo”, 
aun cuando nunca vio la hiz del día. 

Bunyan, en prisión, escribió la gran obra maestra El viaje 
del peregrino. Usó su facultad imaginativa para crear personajes 
como Cristiano, Evangelista. Fiel, Confiado, Desesperación Gi¬ 
gante, los que representaban características, cualidades y patrones 
de conducta en todos nosotros. Todos éstos fueron personajes 
ficticios, pero como disposiciones, sentimientos, creencias, acti¬ 
tudes y capacidades de la naturaleza humana, vivirán por siem¬ 
pre en los corazones de los hombres. 
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Milton, aunque ciego, veía con el ojo interior. -La imagi¬ 
nación hizo de. su cerebro una bola de fuego y escribió Paraíso ^ 
perdido. En esta forma trajo algo del paraíso de Dios a todos 
los hombres. La imaginación era el ojo espiritual de Milton; la 
imaginación le permitió cumplir con las tareas de Dios; a través 
de ella suprimió el tiempo, el espacio y la materia, y dio origen 
a las verdades de Ja presencia invisible. 

La imaginación le atrajo dinero y reconocimiento 

Hace algunos años una joven señora, profundamente reli- 
giosa, graduada en la Universidad de California, en Los Ánge¬ 
les, me dijo: “Quiero escribir cuentos cortos y ficción, pero to¬ 
dos mis artículos me son devueltos. Estoy adquiriendo un com¬ 
plejo de rechazo.” 

Le aconsejé que creara en su mente un cuento que ensenase 
algo acerca de la ley de la caridad, que hiciese pasar ese cuento 
y todos sus personajes a través de su mentalidad espiritual y 
altamente artística y que proclamara y supiera que su escrito 
sería fascinante, hondamente interesante e instructivo para el 
público. Le sugerí que cada noche, antes de dormir, imaginase 
que yoda felicitaba por el buen éxito y la aceptación del artícu¬ 
lo, y que sus imágenes visuales se sumergieran en su mente sub¬ 
consciente. También le dije que si perseveraba, los resultados 
vendrían. La secuela de su nueva actitud e imágenes mentales 
es vivamente interesante. Dos revistas aceptaron sus artículos y 
un sicólogo le pagó dos mil dólares para que le editara y rescri¬ 
biera un libro suyo. En tanto este libro pasa a impresión, ella 
escribe una novela, cuyo plan ha sido aprobado por un editor. 

La imaginación le trajo buen éxito 

En Greenwich Village, Nueva York, conocí a un poeta que 
escribía hermosos versos; los hacía imprimir en tarjetas y los 
vendía en temporada de Navidad. 


Algunos de sus poemas eran bellísimas joyas de amor espi¬ 
ritual. Decía que cuando se ponía en silencio, a su mente llega- 
b^i las palabras acompañadas de una bella escena. Las flores, 
la gente y sus amigos llegaban a su mente con claridad. Decía 
que estas imágenes le hablaban; ellas le narraban su historia. 
Con frecuencia el poema, canción o arrullo aparecía entero y 
Esto en su mente, sin el mínimo esfuerzo. 

Era su costumbre imaginar que escribía bellos poeúias que 
conmoverían los corazones de los hombres. Obtuvo un éxito in¬ 
menso con la venta de estas tarjetas c hizo una pequeña fortuna. 

El imaginar ascendió a un químico 

Hace algunos años tuve una conversación con un joven quí¬ 
mico, quien dijo que durante años sus superiores habían inten¬ 
tado la manufactura de cierta tintura alemana, pero habían 
fracasado. Ellos le habían dado ese encargo cuando por primera 
vez le emplearon. Comento que no sabía que no podían hacerla 
y que él había sintentizado el compuesto sin dificultad alguna. 

Sus superiores se hallaban sorprendidos y querían conocer 
su secreto. Su contestación fue que él imaginaba que tenía la 
respuesta. Presionado más aún por sus superiores, dijo que podía 
ver con claridad las letras “Respuesta”, de un encendido color 
rojo en su mente j entonces creaba un v&cío bajo las letras* a 
sabiendas de que al imaginar la fórmula química bajo las le¬ 
tras, su subconsciente lo llenaría. A la tercera noche tuvo un 
sueño en que se le presentaban claramente la fórmula completa 
y la técnica para elaborar el compuesto. Esto le había dado 
como resultado un extraordinario ascenso a un puesto ejecutivo 
dentro de la organización a este joven químico. 

La imaginación descubrió América 

Todos nosotros hemos leído la historia de Colón y su des¬ 
cubrimiento de América. Su imaginación, a más de su fe en 
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una fuerza divina, lo alentó y lo condujo a la victoria. Los 
marineros decían, a Colon: “¿Qué haremos cuando toda espe¬ 
ranza se haya ido? Su contestación fue: “Diréis al romper el 
día: «Navegad, navegad, navegad»,” 

He aquí la clave de la oración: Sea fiel hasta el final: llene 
de fe cada paso en su camino, persistiendo hasta el fin, y sa¬ 
biendo en el corazón que el final es seguro, porque usted vio 
el final. 

Habiendo visto y sentido el final, habrá dispuesto los medios 
para la realización de su fin. 

Cómo la imaginación revive el pasado 

Los arqueólogos y paleontólogos que estudian las tumbas del 
viejo Egipto reconstruyen, mediante su imaginativa percepción, 
los antiguos escenarios. El pasado muerto se torna vivo y au¬ 
dible una vez más. 

Al mirar las antiguas ruinas y los jeroglíficos sobre ellas, la 
imaginación del científico le permite revestir el antiguo templo 
con techos y rodearlos de jardines, estanques y fuentes. Los res¬ 
tos fósiles son dotados de ojos, fibras y músculos, y caminan y 
hablan de nuevo. 

El pasado se convierte en el vivido presente, y encontramos 
que en la imaginación no existe tiempo ni espacio. A través 
de su facultad imaginativa, usted podrá ser compañero de los 
más inspirados escritores de todos los tiempos. 

Una viuda se casa mediante la imaginación 

Una solitaria viuda decidió usar su don imaginativo para 
lograr el marido ideal y un perfecto matrimonio Con su poder 
de imaginación me veía como el ministro que oficiaba en su 
detallado matrimonio. Me oía pronunciar en su imaginación 
las palabras; veía las flores y la iglesia, y escuchaba ia música. 
Sentía el imaginario anillo en el dedo; su .solidez le parecía 
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natural. A través de su pensamiento iba de viaje de lima de 
miel hacia las cataratas del Niágara y Europa. 

Pocas semanas más tarde fue llamada a San Francisco como 
invitada de su hija y el esposo de ésta; aceptó de inmediato 
la invitación. Su yerno ofreció una recepción en’ su como 

un gesto de bienvenida a su suegra. El yerno la presentó allí 
n ím rico agente de bienes inmuebles, amigo de mucho tiempo, 
cuya esposa había muerto recientemente. 

Esta presentación se ahondó en un romance y en un lapso 
de tres meses fueron casados por el autor. Entonces se fue¬ 
ron de lima de miel a las cataratas del Niágara y a Europa, tal 
como ella subjetivamente lo había imaginado. Me escribió des¬ 
de Pans diciendo: “Todo lo que había imaginado y sentido 
como verdadero ha llegado a suceder en una forma única y 
extraordinaria, y me conmuevo profundamente al contemplar 
los poderes de mi pensamiento.” . 

Se gradúa con honores mediante la imaginación 

A una joven bachiller le dijo cierta ocasión su madre que 
no podría asistir a determinado colegio, pues tenía que tra¬ 
bajar, ya que no había suficiente dinero para sostener a una 
familia de cuatro personas. Su madre era viuda y el principal 
sostén de la familia. Esta jovencita vino un domingo por la 
mañana a oír una serie de conferencias acerca de La fuerza de 
su mente subconsciente. 

Empezó a practicar lo que había escuchado, que era que 
su imaginación podría y llegaría a dotar de forma a todas sus 
ideas. Varias veces al día creaba mentalmente un hermoso dra¬ 
ma escénico. Se imaginaba que el presidente del colegio le daba 
un diploma; se figuraba a todos los estudiantes vestidos con toga. 
Oía a su madre felicitarla; sentía su abrazo y su beso. Hizo todo 
real, natural, dramático, excitante y maravilloso. Decía para 
sí: “Existe una creativa inteligencia en mi mente subconscien¬ 
te, con poder para moldear todas estas formas que imagino en 
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;1 pensamiento y para dotarlas de vida, movimiento y rea¬ 
ldad:” 

Pasaron unos meses y repentina e inesperadamente una acau- * 

dalada tía de Nueva York le envió tres mil dólares como regalo 
en su decimoctavo cumpleaños; en el cheque estaba escrito: 

“Regalo de tu tata.” Escribió una nota a su tía, expresando 
cuán agradecida estaba, cuando su madre le había dicho: “Pue¬ 
des ir al colegio ahora; de algún modo saldremos adelante.” 

Su tía escribió de nuevo ¡y le pidió que le enviaran todas sus 
cuentas escolares para pagarlas totalmente! 

La mente subconsciente de esta chica le había dado más que 
interés compuesto. Me ¿ijo ella: “¡El bien vino a mi ajustado, 
impetuoso y rebosante!” Éste es un ejemplo de los poderes má¬ 
gicos de su imaginación. 

Un niño sanó a su madre mediante la imaginación 

En una ocasión entrevisté a un escolar muy religioso como 
de catorce años de edad. 

Me contó que siempre que tenía un problema, imaginaba 
que Jesús hablaba con él, dándole la respuesta a su problema 
y diciéndole qué hacer. 

La madre de este chico estaba muy enferma. Con frecuen¬ 
cia el muchacho se ponía quieto y silencioso, e imaginaba que 
Jesús le decía: “¡Sigue tu camino; tu madre está curada!” Ha¬ 
cía este drama de su mente tan real, vivido e intenso que, 
debido a su fe y creencias, se había convencido a sí mismo de 
la verdad de lo que subjetivamente oía. Su madre estaba com¬ 
pletamente curada, aunque la habían considerado desahuciada 
y fuera del alcance de la ayuda médica. 

El muchacho se había galvanizado en el sentimiento de ser 
uno con su imagen y, de acuerdo a su convicción o fe, se obró i. 

en él. En cuanto el chico cambió su actitud mental hacia la ' i 

madre e imaginó su perfecta salud, la idea de la perfecta salud ■ 

resurgió simultáneamente en su mente subconsciente. No existe 


simj una fuerza curativa, a saber, su mente subconsciente. Él 
había operado esta ley subconscientemente, y había creído en 
su propio pensamiento que en realidad Jesús hablaba con él; 
entonces, de acuerdo a sus creencias, respondió su subconsciente. 

La imaginación, taller de Dio» 

Pondt no hay visión, la gente peligra... (Proverbios, 29:18.) 
Mi visión es lo que más deseo conocer acerca de Dios y de la forma 
en que fil actúa. Mi vista está en la salud perfecta, la armonía y 
la paz. Mi visión es la fe interior de que el espíritu infinito ahora 
me da salud y me orienta en toda forma. Sé y creo que' el Dios- 
Poder de mi interior da respuesta a mi oración; es ésta una honda 
convicción dentro de mí. Sé que la imaginación es el resultado de 
ío que concibo en mi mente. La fe es, como dice Pablo, la sustancia 
de la que se formó la imagen. (Hebreos, 11:1.) 

Convierto en mi práctica diaria el imaginar sólo para mí y tam¬ 
bién para los demás lo que es noble, maravilloso y divino. Ahora 
imagino que hago lo que ansio hacer; imagino que poseo lo que 
ansio poseer; imagino que soy lo que ansio ser. Para hacerlo real 
siento la realidad de ello y sé que así es. Gracias, Padre. 

USANDO SU IMAGINACIÓN 

L La facultad de crear imágenes se llama "imaginación”. La ima¬ 
ginación reviste las ideas y las proyecta en la pantalla de' 
espacio. 

2. Usted puede imaginar una hermosa casa, un viaje o un matri¬ 
monio, y al sentir su realidad sus imágenes mentales se harán 
objetivas. 

3. Imagínese haciendo lo que usted ama hacer, siéntase en el acto 
y las maravillas ocurrirán en su vida. 

4. Imagínese sano y perfecto, viviendo en una hermosa casa, con 
un triunfante esposo o esposa y con una familia feliz y jovial 
Persevere en esta imagen mental y las maravillas se sucederán 
en m vida. 

Mediante una imaginación disciplinada usted podrá ver con su 
ojo interior la estructura de las ruinas antiguas, con su vivida 
imaginación podrá reconstruirlas y hará que el pasado muerto- 
parezca testar vivo. 

6. Es del remo de k imaginación de donde vinieron la televisión, 
el radar, la radio, los aviones a reacción y todas k$ modernas 
javeadoneg. 
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La ley última de la vida infinita 

La omnipresencia de Dios significa que Dios, o la vida in¬ 
finita, se halla presente dondequiera, en todo momento del tiem¬ 
po y punto del espacio» Practicar durante todo el día la pre¬ 
sencia de Dios es la clave de la armonía, la jsalud, la paz, la 
alegría y la plenitud de la vida. La práctica de la presencia 
tiene poderes que van mas allá de la imaginación. No la soslaye 
sólo por su simpleza absoluta. 

Debe darse cuenta de que toda creación es la expresión de 
Dios en infinita diferenciación. Usted es una expresión indivi¬ 
dualizada de Dios o la vida, y Dios siempre busca expresarse 
a través de usted a niveles cada vez más altos. Consecuente¬ 
mente, esta usted aquí para glorificar a Dios y para gozar de 
Él por siempre. 

Comience ahora a contemplarla mayor de todas las verda¬ 
des, la verdad que incluye a todo y que circunda a todo, de 
que Dios es la única causa, fuerza y sustancia en el mundo, y 
de que todo lo que usted vea, sienta y palpe es parte de su pro¬ 
pia expresión. 

Como empezar 

Conozco a muchas personas que se sientan capia día durante 
cinco o diez minutos y meditan sobre el hecho de que Dios es 
bienaventuranza absoluta, paz, armonía, regocijo, inteligencia 
infinita, todopoderoso, y quien irradia sabiduría ilimitada y amor 
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infinito. Ellos dejan que sus pensamientos se explayen en estas 
“¿Les; miran desde todos te óngute las cuahitete££ 

deres de Dios; comienzan a ser conscientes de que c pe 

que conocen es expresión de Dios y que de techo, j"*' £que 
ellos ven es Dios hecho manifiesto; es Dtos que se dram«™ 
a sí mismo por la alegría de expresarse a si nmmm 
esto, encuentran que su mundo entero se transir 

mentan consistentemente una mejor salud, “ “ energía 

riores mejoran y son poseídos de una nueva vitalidad y energ . 

Encontró a su hijo después de siete años 

El señor Michael Sands, de Los Angeles, quien atiende a mis 
confiantes y dirige la distribución de mis «£>«£*£ 

f acerca de — ZVF -“^ 
siete anos -»?«** “£ tras él. Su hijo nunca »- 
^fje.fnchac rr óde^ :r= 

: ^f¿ tí-, f^ 

“ Sands U — ,ue declarase 

fTfCen te óLos meses Sands se interesó pro- 
fundamente en la próctica de 

f "dSZX: tT-,Ir orden divina y doy 

ff f ó crin su 1^0 i,nc 
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de las grandes ciudades que visitó; él en. viajante. Cuando 
llegó a Los Angeles, descubrió el nombre de su padre y de 
inmediato tomó un taxi a casa. ¡Hubo gran regocijo' 

La Biblia dice: Porque este hijo mío estaba muerto y vive 

de nuevo; estaba perdido, y lo han hallado . Y empezaron ellos 
a alegrarse. (Lucas, 15:24.) 

Su hogar se salvó 

Hace pocos años una mujer me telefoneó frenéticamente, di¬ 
ciendo que un gran incendio se precipitaba furiosamente sobre 
sus propiedades. Le ordené que se uniera a mí para poner en 
práctica la presencia de Dios. Rogamos de este modo: “Reco¬ 
nocemos ahora la presencia de Dios donde están tú y tu casa. 
Tu casa se rodea de la envoltura del amor de Dios. Toda la 
coraza de Dios te rodea a ti y a tu hogar. Estás sumergida en 
la omnipresencia de Dios. La presencia de Dios es la causa de la 
paz, la armonía, el regocijo, la fe y la confianza. El sagrado 
circulo del amor eterno de Dios rodea a tu casa y la envuelve, 
y la avasalladora presencia de Dios ve por ella. Pronunciamos 
ahora esta oración sabiendo que Dios nos responde.” 

A la mañana siguiente me llamó la mujer y dijo que el fue¬ 
go había retrocedido hacia la verja posterior ¡y se había dete- 
-nido! Parecía milagroso. Más tarde, esa mañana, la visitó un 

policía y exclamó: ¡Lo único que podía haberla salvado era 
Dios!” 

Reconoció la presencia 

La joven secretaria privada de un gran bufete en Nueva 
York me escribió diciendo que dos chicas de la oficina murmu¬ 
raban contra ella y que trataban de socavar su posición. Apa¬ 
rentemente esas murmuraciones llegaban a los extremos y eran 
completamente injustificadas. Le escribí y le sugerí que recono¬ 
ciese la presencia de Dios en las jóvenes, lo que significaba la 
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aceptación de esos pode» y cualidades en sí misma. Escribí 

la siguiente oración para ella: 

• ^ oíos en estas jóvenes (mencionando sus 

Veo la presencia de Dios R tra vés de cada una de 

^«1““ “ •*”** “ avéSi de Di “ ob “ * 
de ustedes." 

Ésta fue la tínica acción 

de una semana esta joven secr t j ac j a das a otra oficina, 

sabet ,ue las dos cbtc. "o^ ^ 

pero que antes de use 1 h ^ ^ ^ de l a presencia 

dolé su amor y a P re P Congruente consigo mismo en la 
disolvió todo aquello que era incong 

mente y corazones de estas dos mujeres. 

Su auditorio lo ama ahora 


♦ * libero a mí en busca de consejo, me 

Un joven mimare, que llego a mi en __ bastantó cú . 

contó que sus feligreses eran puesto que pasaba 

ticos en cuanto a sus sermones. Legabafinnemen- 

muchas horas preparando rea serm V ^ su frialdad 
te a los principios de su fe, no F* / ^ ^ ^ 

y apatía. En electo, durante más de un ^ acon¬ 
té a comee es T 

cejéla practica ^J usted hacia la plataforma 

Conteste. An ^ az v buena voluntad; procla- 

irradie hacia su auditono > P T d aquellos que aquí 
me con valor durante diez mmutosi «Toto ¿U 

vienen esta mañana son ect , ^ salud a este au di- 

piensa. hal,la *1“'^ e escuchan las palabras de 

3ad a “^oren —eamente curad», enaltados 


hechos medrar en extraordinaria forma. 


Amo a mi auditorio, 
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pues ellos son hijos de Dios; la gloria de Dios se trasluce en 
ellos»”. 

Después de que pasaron unas cuantas semanas tuvo lugar 
una milagrosa transformación. Sus feligreses empezaron a feli¬ 
citarlo y a contarle que sus sermones los auxiliaban e inspiraban 
en grado sumo y cómo sus oraciones eran respondidas en mara¬ 
villosa forma. 

El ministro había descubierto que el remedio para toda di¬ 
ficultad y problema es el practicar la presencia de Dios. Esta 
presencia es la divina realidad de todo hombre, que yace dor¬ 
mida bajo la superestructura de las falsas creencias, opiniones, 
supersticiones y desajustes del hombre. 

Cómo practicaba el hermano Lorenzo la presencia 

El hermano Lorenzo era un monje del siglo xvn. Era un 
hombre santo, totalmente dedicado a Dios. Poseyendo una gran 
humildad y sencillez, estaba en armonía con el Infinito. “Hacer 
•la voluntad de Dios”, decía, “es toda mi ocupación”. 

El hermano Lorenzo practicaba la presencia cuando lavaba 
los platos o fregaba los pisos. Su actitud era que todo era labor 
de Dios. Su conciencia de la presencia de Dios no era menor 
cuando lo ocupaban en la cocina que cuando se hallaba ante 
el altar. El camino hacia Dios era para el hermano Lorenzo a 
través del corazón y del amor. Sus superiores se maravillaban 
del hombre que, aunque educado únicamente hasta el nivel de 
lectura y escritura, podía expresarse con tanta belleza y pro¬ 
funda sabiduría. Era la voz interior de Dios lo que animaba 
su decir. • i 

Es así como el hermano Lorenzo practicaba la presencia: 
“Me he puesto en tu Presencia; es- a tus labores a lo que me 
apresto y de ese modo todo marchará bien.” 

Decía que el único pesar que podría experimentar sería la 
pérdida del sentimiento de su presencia, pero que nunca temía 
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aquello, estando completamente seguro del amor y de la abso¬ 
luta bondad de Dios. 

Al principio de su vida temía que llegase a sufrir perjui¬ 
cios. Estas torturas de su pensamiento persistieron durante cua¬ 
tro años; entonces dijo que toda la causa de estas cosas nega¬ 
tivas era la falta de fe en Dios. Habiendo caído en la cuenta 
de ello, se liberó y en seguida ingresó a una vida de continuo 
regocijo. 

Fuera que estuviese cocinando, horneando o lavando cacero¬ 
las en la cocina, el hermano Lorenzo se enseñó a esperar, aun¬ 
que sólo por un momento, a pensar en Dios desde el centro de 
su ser, a ser consciente de la presencia de Dios y a mantener 
una reservada unión con Él. Gomo consecuencia de su intima 
iluminación cuando gozaba el éxtasis del espíritu, emergió al 
reino de la profunda paz. 


Guió a su hijo 

Recibí la carta de un hombre de negociós de Chicago que 
había leído en mi libro El milagro de la dinámica del pensa¬ 
miento * el capítulo intitulado “Cómo estar bien y mantenerse 
bien todo el tiempo” t que le interesó infinito. Su hijo, de ocho 
años, había estado enfermo hacía casi un año de una seria inci¬ 
dencia de asma que le ocasionaba exacerbados ataques de tiem¬ 
po en tiempo, requiriendo tratamiento de emergencia. 

Este padre se sentó una noche a un lado de la cama de su 
hijo y rezó en voz alta mientras su hijo dormía: 


John, tú ore» hijo de Dio». Veo en ti la presencia de Dios ahora. 
Ei ó# la la proioncia de la armonía, la salud, la paz, la alegría, la vi¬ 
talidad y la Integridad. Dio» exhaló en ti el aliento de la vida. El 
epíritu do Dio» te formó y sé que el aliento del Todopoderoso te dio 


* No existe título en idioma español Título original: The Miracle o£ 
J Tirulo original: How To Be Well and Stay Wey All The Time. 


vida. Aspiras la pax de Dios y exhalas el amor de Dios. Padre, te agra¬ 
dezco que me hayas oido, y sé que sutmpu me escuchas. (Juan 11: 
41-42.) 

Oró cerca de una hora, reiterando estas grandes verdades, 
sabiendo que se sumergirían en el subconsciente de su chico. 
Definitivamente sintió que esta oración recibía la respuesta de 
un sentimiento de paz interior y ya no tuvo deseos de orar. 

Guando el muchachito despertó por la mañana, dijo: “Papi, 
tuve un sueño en el que un ángel se me apareció y dijo: John, 
estás curado”. El muchacho se había recuperado completamen¬ 
te. La convicción de su padre en la presencia de Dios se co¬ 
municó a su hijo y el subconsciente del muchacho dramatizo 
la convicción en la forma simbólica de una figura angelical, 
que hizo que al chico estuviera consciente de que había sanado. 
Ése es un ejemplo del poder de la práctica de la presencia de 
Dios. 


Camino y habló 

La doctora Elsie L. McCoy, de Beverly Hiils, California, 
me dio permiso para citar esta maravillosa curación: 

El senos A. sufrió serias lesiones en la cabeza, cuello y pecho 
al caerle encima una mesa de doscientos kilos. Estuvo inconsciente 
durante varios días. Llamé a un ministro para que orase conmigo 
y por espacio de una hora afirmamos juntos: “Dios es la vida de 
este hombre. Está a salvo con la vida de Dios. La presencia de Dios 
en él es la presencia de la paz, la vitalidad y la integridad . 

Pasada esa hora recuperó la conciencia, pero era incapaz de hablar 
pues estaba paralizado. Parecía un caso sin esperanza. Apliqué todo 
lo que sé sobre Lis artes curativas, pero en mi corazón sabía que 
sólo Dios podría sanar a este sombre. Cada día ei ministro y yo 
oramos con él, afirmando: “Dios camina y habla en tí. Hablas me¬ 
diante el poder de Dios y caminas libre y jubilosamente. Te oímos 
hablamos y te vemos andar pord cuarto. Dios te da salud ahora . 

Transcurridos tres meses, el milagro ocurrió. Empezó a hablar 
claramente» y caminaba sin muletas. Todavía camina. Su propia afir- 
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macíón fue que había oído todo lo que habíamos dicho y que lo 
había absorbido. Indudablemente, nuestras oraciones entraron en su 
mente subconsciente, la cual dio la respuesta. Éste fue el resultado de 
la práctica del poder de Dios para sanar. 

i 

No pudo ser arruinado 

Mientras escribía este capítulo me interrumpió la llamada de 
larga distancia de un viejo amigo. Su voz fue estridente y de 
enojo cuando dijo: “Mis enemigos se proponen arruinarme y 
socavarme a mí y a mi negocio”. Le sugerí que practicase la 
presencia de Dios en esta forma: 

Estos dos hombres (sus enemigos) cada día reflejan más y más 
a Dios y su Bondad. Ellos tienen las mismas esperanzas, deseos y 
aspiraciones que yo. Desean la paz, la armonía, el gozo, el amor y la 
abundancia, y yo también. Son honrados, sinceros y llenos de inte¬ 
gridad, y la justicia divina reina soberana. Deseo para ellos todas 
las bendiciones de Dios. Nuestras relaciones son armoniosas, pací¬ 
ficas, y plenas de la comprensión divina. Ellos desean hacer lo co¬ 
rrecto de acuerdo a la ley de la caridad, como yo. Saludo a la 
divinidad de su interior y doy gracias por esta armoniosa solución. 

Le ordené que usara ésta oración muchas veces al día y que 
dejara que las impresiones y sentimientos de estos pensamientos 
6e-sumergieran en su mente, hasta ser poseído por su realidad. 
Le dije que en tanto continuara bendiciendo en esta forma, ha¬ 
bría un gran sentimiento de liberación interior, a manera de 
una gran limpieza del alma. Le hice saber que se sentiría en 
paz y que descansaría. 

Puso en práctica la técnica anterior con toda el alma y de¬ 
voción y descubrió que en verdad segregaba el poder de la salud 
de las profundidad de sí mismo, lo que produjo una perfecta 
y armoniosa solución en el ámbito de sus relaciones con los 
hombres en cuestión. Tuvo lugar un magnifico cambio entre 
ellos. Descubrió que la práctica de la presencia era la verdad 
que circunda todo y que hace al hombre libre. 


LA LEY ÚLTIMA DE LA VIDA INEÍNITA 

Practique los tres pasos 

Primer paso: Admita el hecho de que Dios es la única 
presencia^ la única fuerza; Dios es la vida misma y la realidad. 

Segundo paso: Dése cuenta, sepa y proclame que todo lo 
que usted 6ea y todo lo que vea, sea un árbol, un perro o un 
gato, es parte de la expresión de Dios; esto es lo más grande 
que usted pueda hacer; su poder va más allá de las palabras. 

Tercer paso: Siéntese en silencio dos o tres veces al día y 
piense a lo largo de estas lineas: “Dios es todo lo que existe; 
Dios es todo”. 

Empiece a darse cuenta que Dios habita en usted y en to¬ 
dos en su derredor. Recuérdese con frecuencia que Dios obra 
y piensa a través de usted y de otras personas por igual, y re¬ 
cuérdese especialmente esta verdad cuando tenga que ver con 
negocios con la gente» 

Si usted canta, habla, actúa o toca un instrumento en pú¬ 
blico, afirme silenciosamente: “Dios bendice, hace medrar e 
inspira al auditorio a través de mí”. Esto hará que ellos lo amen 
y lo aprecien. Ésta es la verdadera práctica de la presencia de 
Dios. 

Viviendo con Dios 

Vivo en un estado de conciencia. Es la conciencia de la paz in¬ 
terior, del júbilo, de la armonía y de la buena voluntad hacia todos 
los hombres. Sé que mi verdadero país no es una localidad geográ¬ 
fica; un país es un lugar para habitar. Habito en el lugar secreto 
del Altísimo; me amparo a la sombra del Todopoderoso; camino 
y hablo con Dios a cada día de mi vida. 

Sé que sólo existe una familia divina, y que. ésa es la humanidad. 
Dejar surgir a Dios' y que sus enemigos se dispersen. (Salmo 68:1.) 

Sé que mis únicos enemigos son el temor, la ignorancia, la su¬ 
perstición, los compromisos y las demás deidades falsas. No per¬ 
mitiré que estos enemigos habiten en mi mente. Me niego a dar 
entrada en mi mente a los pensamientos negativos. Entronizo a Dios 
y su amor, en mi mente. Creo, siento y actúo desde el punto de 
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es armonía, paz, júbilo, integridad, belleza y perfección. , 
villoso! 


recobrando grandes verdades 

U práctica de I. p.ereuc¡« « 1* clave de la talud. U felicidad 

y la paz de espíritu. d ye es paIte 

2 Comience a darse cuenta de que todo ío q 

, fuSira ,, ti tu bi¡c «i per**,. Ella 

SienúlaTalidad de lo ,«« utr.d atoa , el tubcootc.eo.e de 
su ser querido dará respuesta en ese senado. 

* ^r; 

vendrá una armoniosa solución. 

£l C le espera ^UiyaTSTfragilidades, sus deficiencias y 
culpas y, como Pablo de Tarso, debería usted intentar ver 
Cristo en él, la esperanza de gloria. 












